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      Ha llegado el momento en el que es misión imposible nombrar a toda la gente que me ha ayudado y apoyado en esta andadura. Tantas personas, tanto cercanas como lejanas, que siguen ahí, a mi lado, desde el principio, o que se van sumando cada día.


      Por supuesto, un lugar privilegiado lo ocupará siempre mi familia, que para mí es la mejor del mundo. La ayuda de mis padres sigue siendo infinita, y el apoyo de mis hermanos, el más importante y sincero. El mayor aguante y paciencia corre a cargo de mi marido y mis hijos, que son la razón de peso principal para continuar adelante con esta locura.


      Otro lugar preferente sería para Montse, mi mejor amiga de la infancia, ya casi la única, con la que sigo compartiendo secretos y llamadas telefónicas interminables.


      El resto, pues para ese montón de amigos y vecinos que se alegran de mis logros, o los que, gracias a Facebook, he tenido la oportunidad de conocer. Nunca imaginé la cantidad de personas que pasarían a formar parte de mi vida a través de un ordenador, que se quedarían con un pedazo de mi corazón. El más grande se lo ha ganado Coral, escritora y AMIGA, con mayúsculas, la que vivió, sufrió y aguantó cada línea de la historia de mi Olivia, la que me ayudó a pasar mis momentos bajos, la que me alentó como nadie a continuar para que pudiese crear una historia inolvidable para mí. Gracias por todo, mi niña.


      Mención especial merece Esther, mi editora, la creadora de sueños, porque ha conseguido que, algo que no era más que un sueño inalcanzable para mí, se haya convertido en realidad.


      Y cómo no, a los lectores, artífices indispensables de que yo pueda seguir haciendo algo tan maravilloso como crear esas historias inolvidables.


      ¡GRACIAS a todos!
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      —¿Otra vez rosas, cariño?


      —Son tus flores preferidas.


      —Pero no es necesario, mi amor, que te tomes la molestia.


      —No es ninguna molestia. Haría cualquier cosa por ti.


      —Lo sé, mi vida, y por eso te eximo de cualquier obligación hacia mí. No hace falta que me demuestres que me quieres; lo siento en cada gesto tuyo de cariño, en cada palabra, en cada mirada.


      —No importa. Deseo seguir haciéndolo, para que sepas que te quiero y que te querré cada uno de los días de mi vida.


      —Está bien; si ése es tu deseo, no voy a chafarte la ilusión. Déjalas tú mismo en el jarrón.


      —Sí, como siempre.


      —Lucen preciosas, ¿verdad?


      —Lo más precioso para ti.


      —Gracias, cariño, eres un cielo. ¿Puedes quedarte un rato más conmigo?


      —Todo el tiempo que quieras.


      —Háblame de cómo te van las cosas en tu trabajo, los últimos acontecimientos... ¿Qué tal aquella chica nueva que no parecía caer muy bien a sus compañeros? Pobrecilla. Por lo que me contaste la última vez, la muchacha vale. No dejes que nadie le corte las alas.


      —Tú tan generosa como siempre. No te preocupes, esa joven echará a volar muy pronto, porque es de lo mejor que ha pasado por allí. Y todo va estupendamente. Desde que pedí el traslado, las cosas han mejorado y me siento en paz conmigo mismo...
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      Me gusta el sexo. Me gustan los hombres. Me gusta sentirme deseada y sentir deseo. Me gusta que los hombres me admiren, que se giren a mi paso y saber que despierto en ellos pasión y lujuria.


      Pero no pretendo sentir nada más, ni me interesa repetir dos veces con el mismo tipo. Me emociona la sensación de lo desconocido, de la sorpresa, del descubrimiento o la novedad, y no puedo arriesgarme a que haya algo más que sexo.


      Sé que yo les gusto a ellos, que me desean por mi cuerpo, por mi físico, pero ninguno me conoce ni me conocerá jamás. No saben nada de mí... de mi carácter, de mi pasado, de mis gustos o preferencias. No tienen ni idea. Nunca les pido nada y eso será lo que obtengan de mí.


      Y que conste que no voy de devorahombres por el mundo, ni acabo de ver ese magnetismo que parezco desprender. En realidad, soy una chica muy normal, con una vida muy corriente y una rutina diaria bastante marcada que, a pesar de que pueda resultar extraño, me complace enormemente.


      En primer lugar, tengo un trabajo estupendo. Soy jefa del Departamento de Ventas en una gran compañía de perfumería y cosmética que fabrica a nivel nacional y exporta a varios países. Antes de eso, fui, durante mucho tiempo, la mejor comercial de la empresa, Essencia, y, gracias a mi capacidad de diálogo y de motivación, me he convertido en un ejemplo para el resto de comerciales y en la mano derecha del director general, mi jefe; ya hablaré de él más adelante.


      En segundo lugar, comparto un magnífico piso en el centro de la ciudad con un compañero muy especial, que se ha convertido en mi mejor amigo y mi confidente, casi mi hermano. A veces puede resultar un auténtico incordio, demasiado serio y sensato, artífice de multitud de sermones que me dispara cada dos por tres, pero no deja de ser un buen tío, el mejor que he conocido... al menos a nivel de amistad; a otro nivel no puedo opinar, ni podré hacerlo nunca.


      Y, en tercer lugar, tengo una madre muy protectora, que no para de llamarme para preguntar si como, si duermo, si se me ha pasado el resfriado, o para decirme que trabajo en exceso, que me eche novio de una vez, o que la llamo poco y la visito aún menos, nunca.


      «Y ésa es más o menos mi vida», pienso mientras no dejo de mirar el reloj que adorna una de las paredes de mi moderno despacho. Es algo que no suelo hacer, pues durante los días laborables no hay nada más fundamental en mi vida que mi trabajo, que me satisface lo suficiente como para no estar pendiente del avance de las manecillas del reloj, como hace la mayoría del personal cada día desde las tres de la tarde, que no para de bufar mientras lanza miradas asesinas a la maldita esfera por no correr sus agujas más aprisa.


      Pero hoy yo también estoy impaciente, porque es viernes, y los viernes... ah, los viernes es cuando me desato y doy rienda suelta a mi lujuria.


      Por fin, las siete. Me levanto de mi silla, me coloco mi americana de color azul marino, me cuelgo mi bolso al hombro y recojo una carpeta con varios proyectos para la próxima campaña de Navidad que he de llevarle a mi jefe para que la revise.


      Antes paro un momento en el baño. Me miro al espejo y me retoco la ropa y el pelo. Un poco de brillo en los labios, un mechón de pelo casual sobre mi mejilla, unas gotas de perfume... Se ha convertido en una especie de ritual, el que haya de inspeccionarme y retocarme antes de ir a ver a mi jefe. Es algo que no puedo evitar; quiero asegurarme de que ve lo mismo que ven los demás, a una mujer guapa y deseable, aunque por su indiferencia haya llegado a pensar que, o no me mira mientras me habla, o necesita graduarse la vista; la primera opción me parece la más viable.


      A pesar de que intento no llamar mucho la atención en la empresa, con oscuros trajes de chaqueta y el cabello recogido, ya he tenido que pararle los pies a más de uno, a los que no les ha pasado desapercibido mi pelo rubio, mis ojos verdes, mis labios sensuales y mi cuerpo deseable. Al menos creo que es así como me ven. O eso me dice Adán, mi compañero de piso.


      Pero mi trabajo es mi trabajo, lo más importante, lo que me hace sentir útil y realizada, y lo que no pienso arriesgar jamás por un simple polvo, y mucho menos con cualquiera de mis compañeros de curro, sobre todo los jefes de departamento, una panda de capullos que se consideran mejores que yo porque soy mujer y encima estoy buena. Que les den a todos. Muy distinto sería si fuera mi jefe quien me propusiera algo... No, tampoco. Con él, menos que con nadie, puedo tener algún lío, por varias razones.


      Primera: echaría unos cuantos polvos con mi jefe, que está tan bueno que me mojo con sólo mirarlo, pero... y luego, ¿qué? Como ya he mencionado, mi trabajo es algo primordial para mí, demasiado como para echarlo a perder, y menos por un tío.


      Segunda: correría un peligro excesivo. Tengo claro que él sería el único hombre en el mundo por el que sería capaz de renunciar a muchas de mis convicciones, con el que no me importaría repetir, porque sé que no tendría bastante con una sola noche. Se ha convertido en mi prototipo de hombre perfecto, en mi íntima fantasía, en el protagonista de mis sueños eróticos, cuyo rostro imagino siempre cuando estoy con otro. Pero ahí se ha de quedar, en una fantasía.


      Y tercera: porque está casado.


      Sí, ya sé... ya sé que me tiro a montones de tíos que tal vez lo estén, pero es muy diferente, porque son hombres anónimos, de los que a duras penas conozco su nombre, a los que procuraré no volver a ver en la vida y, aun así, a los que mando a freír espárragos si sé de antemano que están casados. Es una máxima que procuro mantener siempre vigente: nada de ser la que cause la ruptura de una pareja.


      Así que lo de acostarme con mi jefe resulta bastante improbable, porque podría salirme muy caro, como acabar sin trabajo o aguantar una incómoda escena con una mujer celosa.


      Ni hablar. Vida laboral por un lado, vida sexual por otro.


      Cuando entro por fin en el despacho del director, no puedo evitar sentir mi corazón latir más aprisa, aunque haga lo mismo docenas de veces al día y lleve ya cuatro años trabajando con él.


      Está sentado ante su mesa, con la cabeza inclinada hacia sus papeles, con el ceño fruncido y muy concentrado. Diviso su maravilloso cabello castaño, algo largo y alborotado —que imagino suave y sedoso— y, cuando levanta la vista, vuelvo a quedarme sin respiración al observar sus ojos oscuros y su boca grande, de labios perfectos. Y ya vuelvo a fabular, sin poder controlarlo... Imagino en este instante que se levanta de su butaca, se dirige hacia mí despacio, mirándome intensamente, y me coge por la cintura para sentarme sobre su mesa. Vuelve a clavar en mí sus penetrantes ojos oscuros y acaricia mi rostro y mi garganta con la yema de sus dedos antes de arrancarme los botones de la blusa, levantarme la falda y desabrocharse el pantalón. Hundo mis dedos y mi nariz en su pelo, que huele a gloria; me abre las piernas y me penetra fuerte, sin miramientos, hasta hacerme alzar de la mesa. Enlazo mis brazos alrededor de su cuello, para ver reflejado mi semblante lleno de placer en sus ojos, para aspirar su aliento, para sentir sus embestidas reverberar en todo mi cuerpo... hasta que me sobreviene el clímax más intenso de mi vida, al mismo tiempo que él tiembla y acapara mi boca con la suya, y deseo que siga embistiendo, que me siga besando, que no pare nunca...


      —Señorita Ruiz —sus palabras me sacan de mi ensueño—, muchas gracias por facilitarme las propuestas de Navidad. Es tarde, así que puede usted marcharse ya —me dice mientras toma el portafolios de mi mano.


      —De nada, señor Segura. —Como siempre, apenas me mira, ni roza uno solo de mis dedos—. Que pase un buen fin de semana y hasta el lunes.


      —Hasta el lunes —me contesta, de nuevo sumido en su lectura. Echo una última ojeada y, como tantas veces, mi vista viaja hacia el dedo anular de su mano izquierda, donde una dorada alianza luce desafiante, como diciéndome «jódete, que no tienes nada que hacer».


      Me marcho con el mismo deseo insatisfecho de siempre, sin escuchar mi nombre de pila de sus labios, sin ver los oscuros iris de sus ojos clavados en los míos. Y, por supuesto, con las bragas empapadas y pegadas a mi sexo. Un día de éstos, después de verlo e imaginar mis fantasías con él, se desintegrarán, seguro.


      Cuando entro en casa, el ánimo me cambia por completo, dejando de pensar en mi jefe al instante. Comienzo a desvestirme, cantando y bailando, soltando prendas de ropa por toda mi habitación hasta quedarme desnuda mientras me dirijo a la ducha. Abro la puerta de mi baño y un pedazo de tío bueno con la toalla anudada en la cintura ocupa casi todo el espacio.


      —Joder, me has asustado —le digo a mi compañero de piso—. ¿Qué haces en mi baño?


      —Me he quedado sin mascarilla del pelo —me comenta.


      —¿Y no te resultaría más fácil pedírmela?


      —Bueno —contesta encogiéndose de hombros—, tu crema hidratante corporal también es muy buena, y la exfoliante, y...


      —Vale, vale —lo corto con los brazos en jarras—; te prometo todo un surtido lote de productos Essencia como regalo de Navidad.


      —Gracias, Oli. —Se me acerca y me da un beso. En la mejilla. Casto por completo. Y sí, estoy en cueros, y él sólo lleva una toalla sobre su desnudo y apetecible cuerpo, pero es total y absolutamente homosexual. No hay nada que hacer.


      Porque lo de pasearme en bolas a propósito en sus narices ya lo hice en su momento, para experimentar y comprobar si de verdad lo era. Y, decididamente, lo es.


      Recuerdo ahora cuando puse un anuncio buscando compañera de piso, precisando que fuese mujer, puesto que deseaba a toda costa vivir tranquila en mi casa, sin sobresaltos, sin los problemas que pueden surgir entre dos compañeros de distinto sexo. Al día siguiente, se me presentó en la puerta el tío más bueno que había visto en mi vida, incluso más que mi jefe. Bueno, diferente.


      —¿Qué quieres? —le pregunté, poco amable.


      —Vengo por el anuncio.


      —Especifiqué «compañera». Femenino.


      —¿Tienes prejuicios? —replicó en plan engreído.


      —No. Sencillamente, los hombres soléis desear tan sólo una cosa. Antes de que nos demos cuenta, estaremos follando sobre la alfombra del salón y luego vendrán los malos rollos y los malentendidos, así que ya puedes darte media vuelta.


      —No acabaremos follando en ninguna parte —afirmó con una media sonrisa irresistible.


      —¿Ah, no? —ironicé, levantando una ceja. Tiré de él hacia el vestíbulo y cerré la puerta de entrada. Me lancé sobre él y me colgué de su cuello mientras abría su boca con la mía y le introducía la lengua hasta el fondo de su garganta. Al instante posé mi mano en su bragueta para poder demostrarle que estaba... flácido. Completamente flácido.


      —Soy gay —me aclaró cuando lo solté, aturdida.


      —Vaya, eso sí que no me lo esperaba.


      —Supongo que, por lo que puedo ver, debes de estar acostumbrada a que ninguno se te resista —apuntó, mirándome de arriba abajo.


      —¿Eso ha sido un piropo de un gay a una chica?


      —Soy gay, no ciego.


      —Tú debes de tener un gran problema con las mujeres, ¿no? Menudo chasco se llevarán. Eres un auténtico bombón y luego resultas ser uno «sin azúcar» —le dije divertida, admirando sus hermosas facciones. Yo sólo podía ver a un hombre muy atractivo, muy varonil, con el cabello negro, los ojos azules y barba de varios días. Para comérselo.


      —No está mal, eres guapa y con sentido del humor. Creo que podemos resultar una pareja de piso muy interesante.


      —No sé, debería pensarlo.


      —Me vendría de perlas vivir aquí —añadió, mirándome esperanzado—, por la cercanía con mi trabajo y porque esta zona está muy bien comunicada. Traigo buenas referencias.


      —Pago una pasta de hipoteca. El alquiler no te resultará barato.


      —El dinero no es problema —repuso volviendo a sonreír—. Así que, ¿me aceptas como compañero de piso? Soy limpio, ordenado, no ronco y tengo un buen sueldo como abogado.


      —De acuerdo —respondí al fin con una sonrisa—, estaré encantada. Al menos tendré una buena vista todos los días.


      Y así fue exactamente... igual que en este momento, en que admiro sus anchos hombros, su pecho duro y su abdomen plano. Me costó lo que no está escrito mentalizarme de que estaba prohibido para mí, por mucho que me gustara, pero ahora, después de dos años juntos, ya lo considero mi amigo, mi mejor amigo, mi hermano, lo mejor que me pudo pasar aquel día en que apareció ante mi puerta. En realidad, sólo lo tengo a él y a Cris, mi colega desde el instituto. Está claro que, cuando una mujer va haciendo girarse a los hombres a su paso, le resulta bastante difícil conseguir buenas amigas.


      Aun así, y a pesar de lo que lo quiero, a veces disfruto chinchándolo.


      —Adán —le digo enlazando mis brazos en su cuello. Mis pechos anidan en el vello de su tórax y mi boca expulsa el aliento en la suya—, ¿cuándo vas a aceptar que no te importaría echar un polvo conmigo? ¿Que yo soy la excepción a tu regla?


      —Te gusta jugar con los hombres, ¿no es cierto? —contesta siguiéndome el juego, acercando más su boca a la mía—. No puedes aceptar que haya uno que te rechace.


      —Tengo esa espina clavada —declaro haciendo morritos—. Normalmente, sólo he de chasquear los dedos para tenerlos a mis pies.


      —Excepto conmigo.


      —Sí, excepto contigo.


      —Y excepto con tu jefe —me recuerda, aguijoneándome.


      —Eso ha sido un golpe bajo. —Le doy un empujón y comienzo a prepararme la ducha—. Será la última vez que te cuente un secreto.


      ¿Quién me mandaría a mí confesarle en su momento que tenía un jefe que era mi sueño, pero que era un imposible porque no pensaba arriesgar mi puesto de trabajo? Aunque la respuesta es bien sencilla: yo misma. Porque se lo cuento todo, y porque al contárselo me siento cien veces mejor que si no lo hiciera. Bueno, todo, todo, no se lo he contado. Cierta parte de mi vida pasada es demasiado patética y está mejor donde está, más allá de los límites de mi memoria, en proceso de olvido total.


      —Perdona, Olivia —suelta riendo—. Es sólo que a veces he de bajarte del pedestal en el que estás subida la mayor parte del tiempo. Te lo tienes muy creído.


      —Yo no me creo nada. La culpa es de los tíos, que se bajan la bragueta nada más verme.


      —Y no se lo reprocho —apostilla mientras se viste—. Por muy gay que sea, puedo reconocer que eres una mujer muy, pero que muy apetecible. Por cierto, date prisa, Cris debe de estar a punto de llegar.


      Al instante suena el timbre y Adán abre la puerta para dejar pasar a Cris, mi amiga desde la adolescencia y con la que salgo de ligue cada viernes desde hace cosa de un año. Su mentalidad es semejante a la mía: los tíos, para pasar el rato. Ha tenido un par de relaciones serias y siempre han acabado engañándola, así que decidió que se terminaron los compromisos, la fidelidad y las gilipolleces. Sexo a saco.


      Físicamente no nos parecemos en nada. Ella es más bajita, con el cabello negro y ondulado en una media melena por debajo de las orejas. Tiene unos chispeantes ojos marrones y unas mejillas sonrosadas que destilan una inocencia que parece atraer también a los hombres. A veces pienso que lo mismo les atrae el aire infantil de Cris que mi aspecto de mujer fatal, con lo que acabo concluyendo que el género masculino no mira más allá de su entrepierna.


      —Hola, Adán —saluda Cris a mi amigo, dejándose caer sensualmente en el marco de la puerta del comedor, como si se restregara contra la barra metálica del espectáculo de una showgirl—. Te recuerdo que sigue en pie la oferta de hacer un trío conmigo y un amigo mío que es bi... vamos, que come de todo.


      —Pero ¿qué os pasa a vosotras dos? —exclama indignado—. ¿Estáis enfermas o qué? ¡Luego dicen que somos los gais los promiscuos!


      —Déjate de bromas, Cris —reprendo a mi amiga. Le encanta meterse con Adán y sacarle los colores—. Además, parece ser que ha conocido a alguien.


      —¿Tienes novio? —pregunta ella, incrédula.


      —¿Hay algún problema?


      —Sí, dos —responde—: Uno para ti, por lo que te perderás a partir de ahora, y otro para el mundo, por privarlo de este cuerpazo. —Y posa una mano sobre uno de sus bíceps.


      —Que os divirtáis, chicas —nos despacha, poniendo los ojos en blanco—. Puede que, más pronto de lo que pensáis, descubráis que no todo es sexo y placer, que hay otras facetas interesantes en la vida.


      —¿Qué facetas? —plantea Cris con una mueca—. Mejor que el sexo no hay nada.


      —Vámonos, anda, ya continuaréis vuestra guerra dialéctica en otro momento.


      Tiro de su brazo mientras voy cogiendo el bolso y compruebo que llevo el móvil y preservativos, lo más importante que una chica debe llevar encima cuando sale en busca de diversión. Echo una ojeada al espejo de la entrada y admiro ya mi transformación, con la que paso cada viernes noche de jefa borde y eficiente a mujer de rompe y rasga. Me he puesto un vestido ajustado de tirantes color bronce, insinuante sin provocar demasiado, sólo marcando cadera y tetas. Mi cabello rubio suelto hasta la cintura y un buen maquillaje complementan mi aspecto para encarar la noche. Cris suele vestir un tanto más comedida, acrecentando ese aire inocente que la caracteriza. Cualquier día de éstos se viste de colegiala, con coletas y una enorme piruleta para ir chupando e insinuar lo que más le gusta hacer.


      —¡Tened cuidado, chicas! —nos recuerda Adán.


      —¡Tranquilo! —contesto desde la puerta. Él ha aprovechado siempre mi ausencia de los viernes para traerse a sus ligues a casa, hasta ahora, pues parece ser que con el último va en serio. Jamás lo he visto con ninguno y, por mucho que le he suplicado que me deje mirar, no ha cedido.


      —Yo no he pedido mirarte a ti con un tío —me dijo aquel día.


      —Pero una pareja hetero ya está muy vista —repliqué—. Lo tuyo sería más morboso.


      —Olvídalo.


      El sábado lo solemos pasar descansando, y el domingo, habitualmente, tenemos trabajo que avanzar para el día siguiente, yo estudiando nuevos proyectos y él preparando los casos del bufete donde trabaja. Así que el arreglo de los viernes siempre nos pareció el más acertado, puesto que yo no pienso llevarme a ningún tío a mi casa. No quiero que sepan ni dónde vivo.


      —¿Donde la última vez? —le pregunto a Cris ya en el taxi.


      —Sí, me parece un lugar con buena mercancía —señala traviesa—. Tiempo atrás nos encontrábamos con cada fauna...


      —¿Lo dices por aquel tío que padecía de hipo crónico?


      —Sí. —Ríe a carcajadas—. Aunque al menos le servía para mantener el ritmo.


      —¿O por aquel que te untó con tal cantidad de mermelada que le sentó mal y luego se pasó la noche vomitando?


      —¡Eh, Oli! A ti también te tocó algún rarito. Recuerda aquel que sólo sentía placer si le tocabas el dedo gordo del pie mientras tanto.


      —Joder —río de nuevo—, acabé con un dolor de espalda increíble.


      —Ahora nos resulta gracioso, pero, no sé, Oli —me dice, de pronto más seria—. ¿Crees que Adán tiene razón? ¿Somos unas superficiales que sólo piensan en sexo y diversión?


      —¡Claro que no! —respondo asombrada—. Me paso la vida currando en la empresa, dejándome la piel, y tú eres una buena enfermera que se ha chupado muchas guardias en el hospital cubriendo a otras compañeras. No creo que hagamos daño a nadie explayándonos un poco de vez en cuando.


      —A veces no acaba de gustarme del todo la vida que me he planteado. Parece que me falte algo.


      —Deja de filosofar y vayamos en busca de un poco de esparcimiento. Necesito descargar el estrés y la frustración que llevo acumulados a toneladas esta semana.


      —Échale la culpa a Gabriel Segura, el macizo de tu jefe. Si tuvieras menos escrúpulos y te lo tiraras de una vez, seguro que dejarías de idealizarlo en tu mente y comprobarías que es más de lo mismo. Ese hombre acabará con tu salud mental a base de mantenerte en constante insatisfacción sexual.


      —No es sólo eso, Cris, y lo sabes. Trabajar junto a él me hace sentir bien, porque es un gran profesional y lo aprecio y lo admiro. Y te recuerdo que está casado, y sabes lo que eso significa para mí.


      —Ahora soy yo la que necesita un buen polvo, cariño. Tanto sentimentalismo me abruma.


      Tras pagar al taxista, entramos en el local y hacemos un sutil recorrido con la mirada y sonreímos satisfechas. No es más que un bar, pero con bastante clase, donde hombres bien vestidos y mujeres elegantes toman una copa de forma relajada. Hay una barra a un lado en forma de ele, y el resto lo componen pequeñas mesas circulares con lamparitas. Suena buena música y el ambiente cálido invita a la seducción.


      —Será mejor que hagamos como la última vez —propone Cris—, pero intercambiaremos los lugares. Hoy te toca a ti sentarte en la barra y yo buscaré una mesa donde se me pueda ver bien.


      —De acuerdo. Hasta luego, cariño, y buena caza.


      Cuando descubrimos este lugar, después de acabar hartas de garitos con demasiado niñato suelto, nos dimos cuenta al mismo tiempo de la mala idea que era permanecer juntas para ligar, pues se nos acercaban únicamente tíos con la proposición de un trío o dobles parejas y, la verdad, por muchas ganas de sexo que arrastre, lo de compartir un tío con mi amiga o hacer algo con ella no va conmigo. Soy mucho más tradicional que eso. Sólo tíos y sólo uno cada vez.


      Me siento al final de la barra, me pido un Manhattan dulce y, como de costumbre, espero a que algún hombre se acerque. Miro mi fino reloj de pulsera durante unos instantes y ya capto de reojo una figura masculina a mi lado. Treinta y cinco segundos cronometrados.


      —Hola, preciosa —me saluda con voz masculina y sensual—. ¿Buscas compañía?


      —¿Qué te hace pensar eso? —le contesto de la misma forma, dando luego un breve trago a mi copa.


      —Eres una mujer demasiado espectacular y llevas demasiado rato sola como para pensar que puedas estar esperando a alguien tanto tiempo. Sería un hombre muy estúpido.


      «Ya, treinta y cinco segundos.»


      —También es difícil imaginar que un hombre como tú pueda estar solo. —Con un sutil movimiento de mis largas pestañas, levanto la vista y compruebo que es un tío realmente atractivo, de cabello rubio oscuro y ojos castaños. Viste con un elegante traje y su sonrisa de depredador profesional hace de él un tipo con carisma, envuelto en un aura de seguridad y sofisticación. No lleva alianza ni marca en el dedo, con lo que tiene un punto más a su favor. Todos, en realidad.


      —Gracias —responde—. Me alegra saber que los piropos han dejado de permanecer en un campo exclusivamente masculino.


      —La emancipación de la mujer ha servido para algo más que para dejar de estar en casita. —Me gusta este hombre, no sólo por su físico, sino por su buena conversación y sus modales, lo que, irremediablemente, me hace recordar a mi jefe. Joder, no me lo saco de la cabeza ni con agua caliente. Será mejor que este tipo tan interesante me proponga algo ya o voy a tener que recordarle de nuevo mi iniciativa femenina.


      —Y dime una cosa —se me acerca más aún y me envuelve con su perfume picante. Sus ojos parecen todavía más oscuros, o tal vez son sus pupilas dilatadas por el deseo con el que me miran—, ¿hay algún aspecto más de ti en el que demuestres esa iniciativa, o es sólo a la hora de piropear a un hombre?


      —Pues... —como el que no quiere la cosa, introduzco el dedo índice en mi copa, me lo llevo a la boca y lo chupo mientras parezco recapacitar—, creo que demostrarlo es lo que mejor se me da.


      —Estupendo. —Con suma habilidad, aferra mi muñeca y se lleva a la boca el mismo dedo que yo acabo de chupar, envolviéndolo con su lengua mientras no deja de observarme.


      Y yo siento un tirón entre las piernas tan repentino que me hace humedecer al instante.


      —Así que, ¿tu propuesta es...? —le pregunto, todavía embelesada con sus movimientos.


      —Que vengas conmigo, a mi casa.


      —¿Y qué te hace pensar que vaya a aceptar algo así?


      —Varias cosas. —Acerca su boca a mi oído, pasa su lengua por el lóbulo y comienza a susurrarme—. Tus ojos brillantes de excitación, y tu boca, cuya lengua no deja de lamer tus labios. Y estar completamente seguro de que estás tan cachonda que, si no te follo pronto esta noche, acabarás tocándote tú solita en cualquier rincón mientras piensas en mí.


      —Razones sumamente válidas. —Antes de que se arrepienta, bajo del taburete y comienzo a caminar hacia la salida mientras dejo que él pague las consumiciones. Echo un vistazo hacia la mesa que ocupó Cris y ya no hay nadie. Sonrío al pensar que se me ha vuelto a adelantar y lo suyo comienza a ser de récord Guinness.


      Una vez en el aparcamiento, muy caballerosamente, me abre la puerta de su flamante coche y me introduzco en él. A pesar de lo que hemos hablado antes, me hace gracia pensar que a las mujeres nos siga halagando ese gesto tan gentil.


      Durante el trayecto, nadie habla, no es necesario. Ha colocado su mano derecha sobre mi muslo y lo acaricia, subiendo cada vez más arriba, hasta que topa con mi tanga.


      —No pierdas de vista la calzada —le indico cerrando las piernas y apartando su mano—. Prefiero la comodidad de una cama, o de cualquier otra superficie dentro de cuatro paredes. —No sería la primera vez que un tío me acaba follando en un coche, y creo que ya no tengo edad para eso.


      —Como quieras.


      Ya en el interior del lujoso apartamento, acciona un mando que pone en marcha el hilo musical, abre un elegante mueble bar y sirve una copa para cada uno. Ya sólo faltan las velas y los pétalos para completar del todo el numerito de seducción.


      No sabría decir qué es, o por qué, pero ya son varias las veces que, llegado este punto, la cosa parece decaer. Todo me parece patéticamente calculado y acabo preguntándome qué hago aquí, con un tipo que no conozco, que no quiero conocer, no me interesa hacerlo. Sobre todo si comienza como la mayoría de ellos, llevándose la mano al pantalón y diciendo «chúpamela, putita».


      Joder, con el numerito de seducción. ¿No era yo la que estaba cachonda? Pues parece ser que al caballero se le ha olvidado el detalle.


      Un tanto exasperada, desabrocho su cinturón, abro su pantalón e introduzco mi mano bajo la tela para afianzar su grueso miembro excitado. Mientras tanto, él me ha bajado los tirantes y ha dejado libres mis pechos, pero ni tan sólo se molesta en tocarlos.


      —Oh, sí, muy bien, cariño, sigue así.


      Cabrón egoísta. Y pensar que me había recordado a mi jefe... Qué más quisiera que parecerse a Gabriel en un solo pelo de su cabeza.


      Cuando me dispongo a arrodillarme frente a él, el ruido de una llave en la cerradura y el golpe de la puerta impiden que llegue a finalizar el movimiento. Una mujer irrumpe en el salón y deja caer las llaves al suelo en un fuerte estrépito mientras emite un audible gemido de horror. Me ha pillado con las tetas al aire y mi mano rodeando la polla de su novio o lo que sea.


      —¡Hijo de puta! —exclama ella.


      —¿Qué ocurre, Valeria? —replica él, con total pasividad—. ¿Tú sí puedes tirarte a tu amiguito y yo no puedo hacer lo mismo?


      —Cómo puedes llegar a ser tan miserable —suelta ella con los puños apretados—. Dijiste que me perdonabas.


      —Por supuesto, cariño, estás perdonada. Siempre y cuando yo te la devuelva y estemos en paz.


      Joder, me cago en la seducción, en los tíos, en sus novias y en sus puñeteros cuernos. ¿Para eso he servido? ¿Para una jodida venganza?


      Mientras se insultan, la mujer llora, él se sube la cremallera y se siguen insultando, procuro escabullirme de allí antes de que se presenten los vecinos preguntando qué coño está pasando. Recompongo mi ropa y paso de puntillas entre la pareja, que me da la sensación de que acabarán esta noche retozando en la misma cama donde él pensaba follar conmigo. Aunque también es posible que lo tuviera todo calculado para que ella nos pillara antes de culminar algo de lo que pudiera arrepentirse. Genial, más depresión todavía para mí.


      Bajo volando la escalera y, por suerte, un taxista que acaba su jornada pasa por el portal en ese momento y acepta llevarme después de una noche poco fructífera.


      A punto estoy de decirle que ya somos dos. Qué asco de noche.


      El taxi me deja en el portal de mi amiga, subo, toco a su puerta y me abre con todos los rizos de su cabello de punta y únicamente un kimono azul como atuendo.


      —¿Puedo pasar, Cris? ¿O lo vais a alargar hasta mañana por la mañana?


      —Para nada. Adelante, cariño, tomaremos un café.


      —¿Qué ha ocurrido? —le pregunto ya con la taza humeante entre las manos—. ¿Dónde está?


      —En su casita, o donde le dé la gana. He dado con un gilipollas —me aclara, dando luego un sorbo a su café extra fuerte—, algo que no debería extrañarme a estas alturas. Ahora parecen creer, la mayoría de tíos, que cualquiera de nosotras está dispuesta a que la aten y le pongan un collar de perro. Pues a éste hace ya horas que lo eché de una patada. Que se vaya a atar y a azotar a su puta madre.


      —Joder, vaya ojo clínico hemos tenido hoy —le digo dejándome caer en la encimera.


      —¿Con qué capullo has topado tú? ¿No sería el que se te ha acercado al poco de sentarte? ¡Estaba buenísimo!


      —Sí, sí, muy bueno, pero me ha utilizado para darle celos a su novia y vengarse de ella por ponerle los cuernos.


      —¡No jodas! ¡Será cabrón!


      —Para colmo, tenía muy buena pinta, pero las mismas intenciones que todos los demás.


      —Ya... agáchate y goza, ¿no?


      —Exactamente.


      —Cada día resulta más difícil toparse con un tío en condiciones. Joder, Oli, menuda noche para olvidar. Esto viene a corroborar lo que te comenté antes sobre los pensamientos que me llevan acribillando la cabeza, día sí, día también.


      —¿Te refieres a pensar que te falta algo? Como no sea un polvo en condiciones...


      —No me refiero a eso. He estado reflexionando, después de haber echado al degenerado ese —me explica, ya más seria de lo normal—, y he llegado a la conclusión de que debería cambiar de aires... no sé, moverme en algo distinto. Empiezo a estar harta de todo esto. Últimamente, cada vez que salimos, volvemos a casa con alguna historia extraña, fíjate sino esta noche. Aunque suene un tanto profundo, me he cansado de buscar algo que no encuentro.


      —¿Y se puede saber qué es lo que buscas? —pregunto exasperada, disimulando un creciente interés.


      —No lo sé. Ya tenemos veintisiete años, Oli, ya no somos unas niñas. No me gustaría estar esquivando gilipollas toda mi vida.


      —No me digas que te apetece algo más estable —planteo totalmente incrédula—. Por el amor de Dios, Cris: tu primer novio te engañaba con otra chica del grupo, y el segundo era un cerdo que se tiraba todo lo que se le ponía por delante. Lo único que te aportaron fueron lágrimas, sinsabores y un odio garrafal hacia el género masculino. Recuerda mi propia historia, que prefiero no mencionar. Quedamos en utilizarlos a ellos igual que ellos habían hecho con nosotras, así que no entiendo a qué viene este repentino ataque de sensatez.


      —No digo que vaya a echarme novio ni nada de eso, pero creo que voy a aceptar las vacaciones que me ofrecen en el hospital, aprovechando unos ahorrillos que he acumulado. He pensado en divertirme de lo lindo en el Caribe durante el mes que me deben, y de paso meditar un poco. Cuando vuelva, ya veremos por dónde tiro. Ahora mismo estoy un poco... no sé, desmotivada.


      —Vaya, Cris —respondo alicaída—, no esperaba algo así. Estoy demasiado acostumbrada a tu presencia, a saber que estás ahí.


      —Vente conmigo. Lo pasaríamos en grande las dos, todas las noches de fiesta y todos los días durmiendo a pierna suelta.


      —No puedo, ya lo sabes. No puedo dejar mi trabajo así como así.


      —¿Desde cuándo no haces vacaciones, Oli? ¿Desde hace dos años? ¿Tres? Porque empiezo a creer que eliges pasar demasiadas horas en tu trabajo para no tener tiempo de pensar en lo que no se puede pronunciar.


      —No digas tonterías. Aquello está más que muerto y enterrado.


      —¿Entonces? ¿Acaso esperas que tu jefe repare en ti y te eche un polvo sobre su mesa para después marcharse a una reunión como si nada? ¿Que serás su amante? ¿O tienes la absurda idea de que un día de éstos dejará a su mujer por ti?


      —¡No! Pero ¿qué dices? —exclamo muy crispada—. ¡No pienso rebajarme a ninguna de las dos cosas! ¡Ni pienso arriesgar un trabajo donde tanto me ha costado progresar!


      —Ya —suelta poco convencida—. Torres más altas han caído. No sé qué ocurriría si Gabriel Segura se te insinuara.


      —Pues nada, qué va a pasar —afirmo muy convencida. Aunque sé perfectamente que no es del todo cierto, puesto que ni yo misma tengo ni la más remota idea de lo que sucedería si se diera el caso. Sólo imaginar a mi jefe acercándose a mí para proponerme una noche con él, o lo que sea, se me saturan las neuronas y no puedo pensar—. Además, está casado, y tú sabes lo que eso significa para mí.


      —Pues, entonces, llévalo lo mejor que puedas y procura divertirte mientras esté fuera, cariño —me dice dándome un fuerte abrazo, al que yo correspondo con sonoros besos en su mejilla.


      —Voy a echarte de menos —aseguro procurando no emocionarme. Cuando se trata de la gente que quiero, soy una sentimental.


      —¿De verdad verdad?


      —De verdad verdadera.


      —Y yo a ti, cariño.


      Ya en casa, camino arrastrando los pies por el parqué y, emitiendo ya los primeros bostezos, me dirijo a mi dormitorio y caigo sobre la cama como un tronco recién cortado.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      


      


      Despego un ojo con esfuerzo y luego el otro. Deben de haber quedado marcas de rímel, con la forma de mis pestañas, impresas en mis párpados inferiores. Miro el reloj de la mesilla. Las siete. De la tarde, claro.


      Salgo de la cama, me ducho y me pongo cómoda para ir a la cocina a prepararme algo de comer. Abro la nevera y doy un repaso visual de arriba abajo. Hay de todo, pues mi compañero se encarga de hacer la compra, pero recién levantada me suele ocurrir que tengo hambre de no sé qué. ¿Dulce o salado? Prefiero salado. ¿Guisar? Ni de coña. ¿Pan de molde y embutido? Sí, será lo mejor. Por lo menos, rápido de hacer.


      Adán está en el salón, hablando por el móvil. Alza una mano y me sonríe, pero puedo ver claramente que mantiene una seria conversación.


      —¿Ocurre algo? —le planteo sentándome a su lado al estilo indio cuando ya ha colgado. Llevo en mis manos un plato con mi «supermenú de emergencia»: un bocadillo de pechuga de pavo con tomate y lechuga, y un vaso de zumo de piña.


      —Santi quiere que vivamos juntos —me suelta a bocajarro.


      —¿Santi? ¿Tu novio?


      —Sí, mi novio. Y le he dicho que a mí también me apetece.


      —¡Joder! ¿Tú también vas a dejarme? —le pregunto a punto de entrar en pánico.


      —¿Quién más te deja, cariño?


      —Cris —le comunico hundiendo los hombros—. Se va de vacaciones todo un mes.


      —¿Por qué no la acompañas? Te vendría bien un descanso.


      —¿Tú también? ¿Qué os pasa? ¿Me veis esclavizada o quejándome de algo?


      —Vale, vale, preciosa... es sólo que a veces pienso que disponer de tantas horas al día para estar junto a Gabriel Segura acabarán por pasarte factura.


      —¡Me gusta mi trabajo! ¡Que le den a mi jefe, joder! —Ya me están tocando las narices con tanta alusión a ese hombre. Bastante tengo yo, que no me lo saco de la cabeza ni en sueños. Eróticos. En realidad, está presente en todos—. ¿Por qué no me dices lo que has hablado con tu novio?, que siempre te vas por la tangente.


      —Pues eso, que hemos decidido probar a vivir juntos. Ya está decidido.


      —¿Cómo me haces esto? —Tiro el plato y el vaso sobre la mesa. Ya no me apetece comer nada—. ¿Y ahora qué hago, Adán? Sabes perfectamente que no me puedo permitir este piso en el centro yo sola. ¿A quién meto yo entonces en mi casa? ¿Qué voy a hacer? —gimo intentando no parecer una patética y abandonada mujer, aunque fracaso estrepitosamente cuando siento la humedad bajo mis párpados.


      —Tranquila, tranquila, cariño —me arrulla con suavidad, abrazándome. Cuánto me he acostumbrado a esos abrazos, a la paz y la seguridad de su calor mientras me envuelve con sus palabras relajantes—. Tengo una idea. ¿Qué te parece si nos venimos los dos aquí?


      —¿Aquí? ¿Los dos? ¿Conmigo? —exclamo con voz chillona. Paso en un segundo de hacer un esfuerzo titánico por aguantar las lágrimas a querer saltar y brincar por todo el piso—. ¡Eso sería ideal!


      —Será una prueba —me aclara señalándome con su acusatorio dedo índice, como cada vez que me lanza un sermón—. Si por algo no resulta, te anunciaré que nos marchamos con tiempo suficiente para que te busques a alguien con quien compartir los gastos.


      —Resultará, ya lo verás —afirmo volviendo a abrazarlo. ¿Desde cuándo me he sentido yo tan dependiente de alguien? Si acaso desde...


      —Dejarás de pasearte desnuda por ahí.


      —De acuerdo.


      —Y nada de proponer tríos, voyerismo o alguna de tus locas fantasías.


      —Chantajista —le digo poniendo morritos—. Está bien, acepto. Sabes que me gusta bromear contigo.


      —Más te vale. Y ahora —me mira, volviéndonos a sentar uno junto al otro—, dime, ¿qué harás sin Cris tus amados viernes?


      —Le doy la razón a ella en cuanto a que deberíamos cambiar de aires. Creo que voy a tirar por otros derroteros. Yo también empiezo a estar cansada de tíos con traumas y deseos de venganza.


      —Así me gusta, cielo, que ligues de una forma más convencional. Deseando estoy que te encuentres con algún hombre que te haga perder esa cabecita loca que tienes.


      —Pero ¿de qué estás hablando? —suelto con los ojos muy abiertos—. ¿Quién ha hablado de convencionalismos o novios? ¡Si Cris ha decidido meterse a monja, allá ella! ¡Me refería a probar algo más fuerte y excitante!


      —¿En qué demonios has pensado? —me pregunta algo tenso.


      —Quiero probar uno de esos locales que tú frecuentabas antes.


      —Ni hablar. —Se levanta y se planta ante mí con los brazos cruzados sobre el pecho—. De eso nada.


      —Adán —replico seria—, sólo quiero echar un polvo, sin aguantar ni participar en la vida de nadie, y visitar uno de esos lugares es lo ideal. Anonimato total.


      —No.


      —¿Y quién te has creído tú que eres? ¿Mi padre? —le espeto levantándome yo también.


      —Olivia —ya vuelve a señalarme con su dedo índice—, los dos sabemos que, por mucho que te las des de tía buena, moderna y liberal, siempre has dejado claro que tenías unos límites. Nada de tríos, orgías, público o sumisión.


      —Lo sé —comento desinteresada, mirándome las uñas—, pero tal vez me he quedado desfasada. Ya es hora de aceptar que el sexo es algo más que una pareja sobre cualquier superficie. Quiero probar otros ámbitos.


      —No pienso darte un solo nombre.


      —Vamos, Adán... lo buscaré por Internet y será peor. Al menos tú puedes recomendarme uno de confianza.


      —Puedo coger ahora mismo el teléfono y decirle a Santi que me iré yo a su casa.


      —¿Qué pretendes con ese chantaje emocional, Adán? Me dejo la piel cada puto día en un trabajo donde tengo que pelear con los clientes y con mis propios compañeros, con un jefe que apenas repara en mí y del que todavía espero una palabra de reconocimiento... pero aguanto estoicamente porque me gusta mi curro, me he esforzado mucho y la recompensa merece la pena. Lo único que necesito es un momento de relax al final de la semana, para no pensar. ¿Es tanto pedir?


      —Lo siento, Oli, para mí eres ya como una hermana pequeña —dice frotándose el rostro con las manos.


      —Va, cariño —replico zalamera, comprobando si es cierto que se consigue más con miel que con vinagre—. Y te prometo que nada de látigos ni esposas.


      —¿Y de todo lo demás sí? —refunfuña volviendo a cruzar los brazos.


      —Humm... —pienso, mordiéndome una uña—, sólo un trío, con dos hombres, por supuesto. Hace tiempo que me apetece muchísimo.


      —Joder...


      —Ah, y mirar, quiero mirar. Ya que tú nunca me has dejado... Por favor, Adán, ya no me quedan ni amigas. No pretenderás que me encierre en casa los fines de semana, a ver la televisión en pijama sin dejar de zampar bollos mientras me entretengo con programas basura, y comience a dejarme y a engordar...


      —Está bien, está bien —suspira derrotado. Qué rentables son a veces las armas de mujer—. Me acabas de llevar al huerto. Te daré un nombre; conozco a la relaciones públicas del local y la avisaré cuando vayas. Pero tendrás que prometerme que no harás ninguna tontería y que evitarás a los tipos demasiado raros y...


      —¡Genial! —acepto contenta, echándome en sus brazos de un brinco hasta quedar suspendida en su cintura y su cuello—. Y ahora, dime, ¿cómo es Santi? ¿Está tan bueno como tú?


      —Bueno —me dice sonriente—, es diferente. Ah, recuerda que hemos de hacerle algunos huecos para sus cosas. Escribe para un periódico y tiene bastantes libros y papeles metidos en cajas. ¿No podrías hacerle espacio en el trastero del parking?


      —No —sentencio apartándome de él—, ya sabes que no.


      —Sólo necesitará un pequeño hueco.


      —No.


      —No entiendo por qué no puede nadie bajar a ese trastero.


      —Te lo dejé clarito nada más entrar aquí: el trastero no existe, ni para ti ni para nadie.


      —¿Qué guardas ahí tan secreto? ¿Un cadáver? —objeta con sorna.


      —¡Escucha! —Me giro hacia él y esta vez soy yo quien lo apunta con el dedo—. No vuelvas a pedírmelo, no vuelvas a mencionarlo, ¿entendido? Nunca más.


      —Me ha quedado claro —me dice serio, con semblante de preocupación.


      


      


      Dejo de teclear en mi ordenador cuando oigo la puerta y las voces de dos hombres que hablan. Santi debe de haber llegado ya, después de habernos pasado la mañana del domingo limpiando y ordenando para que pueda guardar sus cosas. Me acerco al salón y ahí está, un chico bastante mono, aunque nada que ver con Adán. Es alto, delgado, casi parece frágil, con un rostro suave y delicado, de cabello rubio y un fino bigote. Viste de forma algo casual, un poco pijo, con una camisa a rayas, un jersey rosa sobre los hombros y unos vaqueros oscuros.


      —Hola —me presento—, tú debes de ser Santi.


      —Hola, y tú debes de ser Olivia. Ya es casi como si te conociera. —Nos damos los dos besos de rigor y siento el tacto de su suave mejilla en la mía. Huele muy bien, a colonia de bebé—. Por favor, cariño —me dice tomándome de las dos manos para mirarme mejor—, Adán me comentó que eras guapa, pero creo que debería haber dicho divina, mi vida. —Vuelve a dirigir su vista a lo que nos rodea, colocando ahora una de sus manos sobre su cintura mientras la otra vuela sin cesar—. Qué cucada de piso, cielo, lo tienes monísimo de la muerte.


      —Gracias, Santi, espero que te encuentres cómodo aquí —le digo intentando aguantar la risa.


      —Ya había estado en él —me aclara, pícaro—, y te aseguro que me encontré muy a gusto —añade, recalcando las últimas palabras.


      Miro a mi alrededor y, realmente, a mí también me encanta donde vivo. Para las personas que no me conocen, puedo resultar fría e inexpresiva, o sólo un cuerpo caliente para los tíos que me ligo, pero sé perfectamente que no soy ni una cosa ni la otra, puesto que mi verdadero carácter lo guardo para los pocos que me conocen bien. Soy algo más que lo que mi físico desprende, y lo demuestro en mi entorno. Las estanterías de madera están repletas de libros; los sofás, llenos de coloridos cojines, y varias alfombras cubren el suelo de parqué, aportando un toque étnico y cálido. Diversas plantas de interior adornan las esquinas, y las blancas cortinas dejan pasar la totalidad de la luz del día. Me encuentro a gusto aquí, en este lugar que he ido adaptando a mí, con el toque moderno que ha aportado Adán con algunos muebles de diseño.


      Precisamente, él tira de mí cuando me observa morderme el labio inferior para no reír.


      —¿Qué sucede? —me plantea en la cocina mientras Santi coloca su ropa en el armario que van a compartir—. ¿Por qué te estás riendo?


      —No he podido remediarlo —confieso bajando la voz—. ¡Tiene más pluma que un pavo real!


      —¿Y qué? —protesta exasperado—. ¡Es gay!


      —Tú también lo eres y no tienes nada de pluma.


      —Algunos tienen y otros no, ya lo sabes.


      —No sé —añado divertida—, me lo esperaba diferente, más como tú.


      —Pues no, no es como yo. Es dulce, sensible, inteligente y cariñoso, aunque un poco locaza —agrega sonriente—. Es muy especial, Oli, me gusta, y creo que siento algo más fuerte por él. Por primera vez en mucho tiempo, quiero compartir mi vida y mi espacio con otra persona, además de mi cama.


      —Vaya —me sorprendo—, te has enamorado, chico. Eso es... es... ¿genial?


      —Sí —me sonríe y me abraza—, lo es. Ya verás cuando te pase a ti, pero con alguien disponible.


      —¿Qué insinúas? —le pregunto con una mueca. Veo de reojo cómo Santi acaba de entrar en la cocina y está inspeccionando la nevera y el interior de los armarios. ¿Qué pretende?


      —Estaba revisando vuestras existencias y veo que no andamos mal surtidos. ¿Qué os parece si preparo la cena? Me salen unas salsas de chuparse los dedos. ¡Ah!, y he traído vino, por supuesto. Se acabó la ordinariez de comer con Coca-Cola en esta casa.


      Creo que Santi me va a encantar.


      


      


      Es lunes y me siento con las pilas cargadas. He llegado algo temprano para poder repasar la reunión que me aguarda con mi grupo de comerciales de ventas. Después de dejar las cosas en mi despacho, entro un momento en el del director para depositar algunos puntos de la reunión sobre su mesa. Desde la cristalera que da al pasillo sólo veo a algún que otro comercial tempranero con el vaso de café de la máquina y que aún arrastra los pies, así que aprovecho y admiro un poco la estancia, que parece desierta sin la presencia de Gabriel.


      Uf, ya he vuelto a pensar en él con su nombre, y eso no es nada bueno.


      Los muebles negros permanecen limpios y brillantes, sin una sola huella dactilar. Todo es moderno y funcional, pero extrañamente frío. No hay objetos personales, no hay fotografías, y vuelvo a preguntarme cómo será la mujer que fue capaz no sólo de conquistarlo, sino de mantenerlo a su lado.


      —Buenos días, Olivia.


      Doy un respingo cuando percibo su voz grave detrás de mí. Tan ensimismada estaba en mis pensamientos que no lo he oído entrar y siento un pánico atroz al pensar que haya podido sorprenderme con semblante soñador.


      Un momento, ¿acaba de pronunciar mi nombre?


      Sí, sí, lo ha hecho. ¿A qué habrá venido eso?


      «Relájate, Olivia, actúa con normalidad. O mejor, lánzate y pregúntale. ¡Vamos!»


      —Buenos días, señor Segura. Después de cuatro años trabajando aquí, ya era hora de que me llamara por mi nombre de pila. Empezaba a creer que lo había olvidado.


      —Por supuesto que no —dice sentándose en su sillón—. Llevas conmigo cuatro años, dos como jefa de ventas. Además, realizas un trabajo excepcional. Gracias a ti las ventas van cada día mejor y la plantilla está encantada contigo. Les pareces un poco durilla —sonríe—, pero una gran profesional, algo en lo que estoy totalmente de acuerdo.


      Joder, joder, joder. ¿Desde cuándo no me habla exclusivamente con un máximo de dos frases seguidas que no sean estrictamente de trabajo? ¡Y para alabarme! Y, por si fuera poco, me ha mirado y me ha sonreído. ¡A mí!


      Dios, parezco una adolescente idiotizada porque le acaba de hablar el chico más popular del instituto. Más vale que me centre y me lo tome como algo natural, como si no me afectara hasta el punto de acelerar mi respiración, antes de que le sonría embobada y me tome por una loca. Mirar hacia su alianza me ayudará.


      —Vaya, el director general acaba de alabar mi trabajo. Los resultados de las ventas ya los conozco, pero el incentivo de las palabras de aliento de tu jefe nunca vienen mal. Llevaba demasiado tiempo esperando cualquier tipo de halago hacia mi gestión, ya era hora.


      —¿Acabas de echarme una bronca por no dedicarle más halagos a tu trabajo? —Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada, y no puedo evitar que me haga reír a mí también. No recuerdo haberle oído reír prácticamente nunca y estoy a punto de derretirme en este momento por el calor que se acaba de instalar en mi pecho—. Eres guerrera, Olivia, y eso me gusta; el motivo es que yo suelo regirme sólo por los resultados y, cuando éstos son buenos, sé que lo estamos haciendo bien.


      —Eso espero —le digo. Intento mantener la conversación sin que se me dispare el corazón—. No me gustaría verme en el paro o pasando por interminables entrevistas de trabajo.


      —Otros defectos tendré, Olivia, pero no soy tonto. Si te marcharas de aquí, cualquier otra empresa del sector se te rifaría, y no pienso dejar que nadie de la competencia pueda disfrutar de tu eficiencia. Así que, si sigues como hasta ahora, te esperan muchos años aquí, soportando mi presencia.


      A punto estoy de abalanzarme sobre él, abrazarlo y decirle que yo soporto su presencia, su cuerpo y su peso sobre mí y lo que haga falta.


      —Gracias, señor Segura. Yo estoy muy a gusto aquí. Mis compañeros son geniales —sólo algunos—, me encanta mi trabajo y ya sólo aspiro a ser como usted.


      —Me alegra que pienses así —comenta. Y vuelve a depositar su mirada en la mía, por un diminuto instante, aunque suficiente como para que la sienta como un sable que acaba de atravesarme de forma rápida y letal. Al instante, agita la cabeza como para salir de algún pensamiento y vuelve a sonreírme—. Sólo espero que no te comas a alguno de tus discípulos en la reunión.


      —No es ésa mi intención. —Reímos los dos—. Me alegra verlo tan animado, señor Segura. Ha debido de tener un buen fin de semana para sentirse hoy así de optimista —me atrevo a decirle.


      —No —responde secamente. Las risas desaparecen y una sombra parece cruzar su hermoso rostro, dejando impreso un evidente matiz de tristeza—; ha sido como todos, nada de especial. Vaya reuniendo a los comerciales, por favor.


      —Ahora mismo, señor Segura.


      Vuelve a hablarme de forma impersonal. La he cagado, fijo. ¿A quién se le ocurre entrar en terreno personal? Soy una burra y una inconsciente. Tal vez acabo de recordarle una discusión con su mujer, la enfermedad de un pariente o vete tú a saber, y vuelve a quedarme claro que con él no puede haber ni conversaciones privadas ni mayor confianza que la que ofrece la relación jefe-empleada.


      Durante la reunión con los comerciales, él se mantiene al margen. Me deja llevar a mí el peso y la conducción de la misma, repasando únicamente los puntos por encima del plan que le había dejado sobre su mesa. Son todos hombres y mujeres con mucho entusiasmo, incentivados por cobrar unos sueldos bien adaptados a su esfuerzo. Essencia sólo deja contratar a los mejores, y luego sabe recompensarlos con suficiente generosidad, ayudando al buen ambiente general. Yo aporto mi dosis de motivación, recordando siempre que yo empecé como ellos, con lo que me he ganado su respeto y su simpatía. Otra historia será ya cuando la semana siguiente Gabriel nos reúna a todos los jefes de departamento. Ahí tendré que vérmelas con unos cuantos envidiosos y otros tantos cavernícolas que no soportan que una mujer les pase por encima.


      —Essencia es la marca de más prestigio de su sector —me dirijo finalmente al resto de los comerciales—, así que ustedes han de saber proyectar esa imagen, creyendo sobre todo que venden lo mejor, sin dudar un solo instante de la calidad de los productos que gestionan. A partir de ahí, sé que puedo dejar en sus manos la enorme responsabilidad que supone representar a una marca como la nuestra. Confío plenamente en todos ustedes. Gracias por estar presentes y demostrar su interés.


      —Ya han escuchado todos a la señorita Ruiz —interviene Gabriel para dar por concluida la reunión—. Ya sólo me resta añadir que sigan como hasta ahora, dando el ciento por ciento de cada uno, especialmente en puertas de las fechas navideñas, cuando esperamos superar aún más las ventas del año pasado, gracias a la buena campaña que estamos anunciando en todos los medios. Essencia sabrá recompensarlos. Enhorabuena a todos y pueden comenzar ya a ponerse manos a la obra.


      El personal se dispersa entre murmullos y sonrisas de satisfacción, mientras Gabriel se retira a su despacho y yo me quedo recogiendo y repasando el dosier que había preparado. Antes de volver a mi despacho, paso por la máquina del café para sacar un par de capuchinos y me dirijo al mostrador de recepción. A pesar del buen rollo con la mayoría de los compañeros, no tengo mucha amistad con ninguno, excepto con Natalia, una de las recepcionistas, con quien converso durante algunos paréntesis que me permito durante el día. Es un poco cotilla, pero me distrae, me pone al día y me hace reír de una manera bastante más distendida y entretenida que cualquier programa de cotilleo de la televisión. Nos hemos cogido cierto cariño, porque creo que, sin necesidad de contarnos mucho sobre nuestras vidas, hemos descubierto que somos un par de almas solitarias a pesar de estar rodeadas de gente.


      —Hola, Nati —la saludo dejándome caer sobre la brillante superficie con un vaso de plástico en cada mano—. ¿Cómo va el día?


      —Ahora mismo dispongo de un respiro, pero, ya sabes, en estas fechas todo son prisas. —Extiende su mano y coge uno de los vasos de capuchino—. Gracias, Oli. —Le da un generoso sorbo a la caliente bebida—. ¿Qué tal la reunión?


      —Genial. Temiendo estoy la del lunes que viene, donde tendré que aguantar las miraditas de asco de más de uno.


      —¿De asco? —me dice divertida—. Yo más bien diría de «quiero echarte un polvo, pero sé que no puedo porque tú eres una pedazo de mujer y yo no valgo una mierda». Sobre todo el inútil de Carlos, que se cree irresistible, con su pelo engominado y su mezcla de perfumes. Eso sí que produce arcadas de asco.


      —No te creas —comento riendo—, puede que sea mayor su ego machista que sus ansias sexuales.


      —Una panda de insatisfechos, eso es lo que son, que te lo digo yo —me susurra acercando su rostro al mío, deshaciéndose de su pinganillo por unos instantes y dejando caer hacia delante su lisa melena rubia cortada al estilo paje—. Éstos llevan tanto tiempo sin echar un polvo en condiciones que serían capaces de matarse entre ellos por tener el privilegio de verte a ti las bragas.


      —A ver si es verdad —rompo a reír a carcajadas intentando no atragantarme—, y se matan entre ellos. Si hace falta, les enseño las bragas y lo que hay debajo.


      —¡Más de uno se correría con sólo mirarte! —Sigue riendo sin control, sacando un clínex de su bolso para limpiarse las negras lágrimas impregnadas de rímel que amenazan con caer por sus mejillas.


      —¡No seas burra, que no será para tanto!


      —Sabes que sí —inspira para recuperarse—, que eres guapísima, Olivia, sólo que les pareces demasiado fría y distante, inalcanzable, y creo que por eso le caes mal a más de uno, pero deseándote con la misma fuerza y soñando con ser el primero que consiga atravesar esa capa de hielo que te rodea.


      Siempre he sabido que es así, y a veces me río yo sola imaginando la cara que pondrían todos estos capullos si supiesen lo poco fría que soy. Pero seguiré representando mi papel de ejecutiva eficiente, seria y con muy mala hostia. Es lo mejor para mi trabajo y para mantener a raya a más de uno. Y sobre todo, más que para nadie, para mí misma.


      —No quiero líos en el curro, Nati. Aquí sólo vengo a trabajar y espero que el resto venga a lo mismo.


      —Supongo que les jode que no les hagas ni caso. El único que parece ser inmune a ti es nuestro director. Por lo que sé, está felizmente casado, puesto que jamás ha babeado por ninguna mujer desde que trabaja aquí, y entró hace ya cinco años. Menudo desperdicio de hombre. —Suspira—. Por ése sí me bajaba yo las bragas y todo lo demás.


      —¿Conoces a su mujer? —le pregunto algo chafada, simplemente por imaginarlo como ha dicho Nati, feliz al lado de su esposa.


      —No, y no sé de nadie que la conozca. O es muy guapa y no quiere que la vean esta panda de babosos, o es tan fea que no quiere ni enseñarla. Joder, con lo bueno que está él, con esos ojazos y ese cuerpo. Cuando pasa por aquí, tan amable y educado, tan serio, y me saluda, «hasta mañana, Natalia», temo que algún día vea el hilillo de baba que me cae labio abajo hasta el mostrador mientras intento limpiarlo con la manga.


      «Qué me vas a contar a mí.»


      —Entonces, si no la has visto ni la conoces, ¿cómo sabes que está tan feliz con ella?


      —Te voy a decir algo —me susurra mientras mira hacia un lado y hacia el otro y se cerciora de que no hay nadie más por allí—, pero prométeme que no se lo contarás a nadie.


      —¿Me vas a dar alguna exclusiva en primicia? —pregunto levantando una ceja.


      —No, algo mucho más serio. Se trata de algo que sé de él y acerca de lo que me pidió discreción.


      —Bueno, pues suéltamelo, ¿a qué esperas? —la provoco, sabiendo que para ella «discreción» significa contar lo que sabe en voz baja.


      —Al poco tiempo de entrar aquí, me pidió un favor personal. Me indicó que diera la orden a una floristería para que enviaran, el día 8 de cada mes, un ramo de rosas blancas a su mujer, porque se conocieron ese día. ¡Imagínate!, recibir en tu casa o en tu trabajo un ramo de flores de tu marido cada mes, ¡durante años! ¿No te parece romántico?


      —Pues sí —admito todavía más chafada—, muy romántico.


      —Sólo he visto las flores en una ocasión —me sigue relatando—, cuando lo acompañé a la floristería para que las recogiera él en persona en el cumpleaños de su amada. Es entonces cuando hace el pedido especial de rosas rojas.


      —Joder... —comienzo a sentirme destrozada no, lo siguiente—, sólo falta que me digas que acompaña a las rosas una tarjeta con un poema.


      —Eso ya no puedo decírtelo. Sí que vi una bonita tarjeta junto al ramo, pero sólo pude atisbar a leer «Para Elena».


      Elena.


      Elena, Elena, Elena, Elena, Elena...


      Mientras más la nombro, más la odio.


      —En fin, Nati, mejor para ella —concluyo antes de continuar con mi trabajo.


      —Suerte que tienen algunas. Hasta luego, Oli. —Vuelve a colocarse el pinganillo sobre su oreja—. Departamento de Ventas de Essencia, ¿en qué puedo ayudarle?


      Me encierro unos minutos en el baño antes de seguir. Bajo la tapa del váter y me siento con la espalda apoyada en la cisterna. No entiendo qué me sucede, aunque tenga la respuesta ante mis propias narices. Las palabras de Nati me han trastocado bastante, ya que hasta ahora la otra vida de mi jefe me resultaba algo totalmente abstracto y lejano, como saber que existen otras galaxias y universos, pero que nunca vas a poder ver de cerca. Ahora, el matrimonio de Gabriel toma una dimensión real, imaginándomelo ya entrando en su casa mientras su esposa le vuelve a agradecer con un beso el detalle del ramo de rosas. Incluso puedo ponerle nombre a esa mujer, aunque no tenga rostro todavía. Si algún día se presenta ante mí cualquier mujer con el nombre de Elena, le escupiré en la cara por si acaso.


      Agradezco que el trabajo me absorba durante la mayor parte del día y que, cuando aparezco por mi casa, mi humor haya cambiado radicalmente, sobre todo cuando descubro a Santi en la cocina, con un bonito delantal floreado y preparando una cena que huele deliciosamente bien.


      —Hola, Santi. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla. Sólo hace dos días que lo conozco y parece que haga mucho más. Es un cielo, aunque tiene carácter y no se deja avasallar, a pesar de la carita de muñeco de porcelana que tiene, que puede llevar a la confusión a más de uno. Me encanta para Adán y ya lo considero una especie de cuñado—. Sea lo que sea que estás cocinando, huele de maravilla.


      —He preparado pollo a la miel de romero con arroz basmati, y de postre, copa de frutos rojos al merengue de moras —me explica con un deje de orgullo.


      —Si no había suficiente con que seas guapo y un amor, terminaste de ligarte a Adán por su estómago —suelto divertida.


      —No me importa qué le haya enamorado de mí —me dice sin dejar de dar vueltas al guiso con la cuchara de madera—, sólo aspiro a una parte del amor que yo siento por él —suspira.


      —Suena muy romántico, y ya puedes creer que no es sólo una parte. Él también te quiere.


      —La verdad, lo creo —comenta riéndose y manteniendo la mano en alto con su gesto afeminado—, por los detalles que tiene conmigo, por las cosas que me dice y me hace... —Dispone una mirada traviesa—. En serio, cariño, estoy viviendo un sueño con él. Ya sólo me falta que lo hagamos oficial —añade con gesto apesadumbrado.


      —¿Cuál es el problema? Todo el mundo sabe que es gay, incluso en el bufete. Creo que hasta utilizan su condición sexual para atraer a más clientes, por aquello de vuestra especial sensibilidad para con los indefensos.


      —Pero su familia, vecinos y amigos no lo saben. Él ya conoce a mi familia y a la mayoría de mis amistades, pero veo imposible visitar a sus padres. Son una panda de retrógrados a quienes les daría una apoplejía si se enterasen, por lo que me cuenta él.


      —Vaya —exclamo asombrada—, no sabía que para su familia aún permanece dentro del armario. Pero ya verás que eso no impide que todo marche sobre ruedas entre vosotros.


      —No te creas, bonita. Se acercan las fiestas de Navidad, y se hace imprescindible pasar algún día con los nuestros. Me temo que, cuando él haya de estar con su familia, yo tendré que quedarme escondido en casa, como un pariente molesto.


      Me hace gracia el aire de dramatismo que le da a su discurso.


      —Te entiendo —le digo con un suspiro—. Temo que lleguen esas dichosas fiestas y mi madre trate de convencerme para ir a casa, algo que no me apetece en absoluto.


      —¿Por qué? —En ese instante nos interrumpe la vibración de mi móvil sobre la mesa.


      —Ahí lo tienes —le comento mirando el teléfono como a una serpiente—, mi madre. Ya tardaba demasiado en llamar.


      —Pobrecilla —me riñe apesadumbrado—. Seguro que sólo quiere charlar un poco con su hija, porque ya se avecinan las fiestas y es cuando más te echa de menos...


      —Menudo manipulador estás tú hecho —le suelto antes de descolgar—. Hola, mamá.


      —Hola, hija —me saluda al otro lado de la línea—; hace ya días que no hablamos. ¿Cómo estás?


      —Estoy bien, mamá, pero ya sabes que tengo mucho trabajo en estas fechas. Apenas tendré los días de fiesta del calendario.


      —Siempre trabajando, cariño. Vas a padecer de estrés crónico antes de tiempo. Luego te verás obligada a tomar pastillas para dormir y para la ansiedad, y...


      —Mamá, tranquilízate. No tomo nada.


      —Más valdría que te echaras un novio. Seguro que trabajarías menos y te divertirías más.


      —No quiero novio, mamá. ¿Podemos cambiar de tema?


      —Espero que este año vengas a cenar en Nochevieja.


      —Pues vaya con el cambio de tema —me quejo entre dientes—. No empieces como cada año.


      —Tu hermana también tiene ganas de verte, y su marido no estará, ya lo sabes.


      —No creo que pueda. —No se me ocurre ninguna otra excusa, pero me da igual.


      —Por favor, Olivia, tú no sabes lo que siente una madre al ver enemistadas a sus hijas durante tantos años. Ella quiere reconciliarse contigo y yo sueño cada día con que volvéis a estar bien. Hace ya demasiados años de todo aquello; deja de guardar tanto rencor en tu corazón y aprende a perdonar... al menos hazlo por mí, por favor, hija.


      —No me hagas esto, mamá. —Una triste congoja se apodera de mí al escucharla suplicarme. Es mi madre, la quiero y la echo muchísimo de menos, pero no pienso ceder. No pienso remover el pasado viendo de nuevo a mi hermana pequeña como si nada hubiera pasado, como si no hubiese sido la artífice de destrozarme la vida—. Lo siento, todavía no puedo hacerlo, pero te visitaré después de las fiestas.


      —Está bien —contesta mi madre, resignada—. Espero verte pronto. Abrígate estos días, que han bajado mucho las temperaturas. ¡Un beso, cielo!


      —Adiós, mamá. —Cuelgo y deposito el teléfono de nuevo sobre la mesa mientras me froto la cara. Oigo los golpes secos del cuchillo contra la tabla y recuerdo que Santi sigue allí, preparando la cena. Durante la conversación me he olvidado de su presencia.


      —Supongo que es una pérdida de tiempo preguntarte qué te ha podido hacer tu hermana para que lleves años sin hablarle.


      —Tú lo has dicho, una completa pérdida de tu tiempo, y del mío.


      —Deberías perdonarla, por tu madre.


      —Adán lleva intentándolo durante dos años —le digo molesta—, así que no pienses ni por un segundo que tú lo vas a conseguir en unos días.


      —Ni se me ocurriría —declara sin dejar el cuchillo—. Bastante tengo con preocuparme de lo mío con Adán.


      Me hace gracia el enojo que demuestra por no haber podido averiguar mi secreto familiar, sin poder disimular lo cotilla que es. Seguro que poco a poco nos iremos conociendo y descubriendo todos nuestros puntos flacos.


      —Tú procura tratármelo bien —añado levantándome para salir ya de la cocina—. Yo también lo quiero mucho. Creo que es el único hombre que podré querer en mi vida.


      —No digas eso, cielo. —Se gira hacia mí con mirada indulgente—. Eres guapísima y, por lo que estoy viendo, muy lista, una mujer de éxito, por no hablar de que posees un corazón de oro. Un día u otro alguno será capaz de verlo también.


      —El problema es que yo no quiero que lo vean.


      —¿Por qué? ¿Acaso huyes de los hombres por haber tenido algún desengaño amoroso?


      —¡No! —exclamo crispada.


      —Olivia —me reprende señalándome con la cuchara de madera—, yo mismo he vivido unos cuantos desengaños que me dejaron como una alfombra pisoteada, pero seguía diciéndole al mundo que a mí no me pasaba nada, así que tú a mí no me engañas.


      —Lo que me faltaba —digo marchándome ya de allí—, otro hermano en casa con derecho a sermonearme.
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      Por fin es viernes. Como pocas veces ha ocurrido en mi trabajo, llevo dibujada en la cara una sonrisa de satisfacción. Siento que la expectación por lo que me espera me devuelve un poco la ilusión por salir de nuevo y divertirme, aunque reconozco estar un poco nerviosa por no saber qué me va a deparar la noche. Reconozco también que si he dado este paso ha sido porque ya no me motivaba encontrarme con ciertos hombres con los que me parecía vivir su propia vida. Necesito que sean aún más anónimos, sin tener que aguantar las penas o glorias que algunos aprovechaban para contarme mientras trataban de llevarme a su casa. Necesito sólo diversión, sólo un buen rato de sexo, más que nunca. Estoy contenta y nadie me va a chafar el día, a pesar de que algunos lo intenten de vez en cuando.


      —Vaya, aquí tenemos a la gran jefa de ventas, que parece necesitar la ayuda de un hombre. —Oigo esa insidiosa voz a mis espaldas mientras trato de encontrar clips y grapas en una de las estanterías más altas del cuarto de suministro de material. Como siempre, en los momentos más oportunos, ahí está Carlos, el jefe de compras, el capullo que piensa que una mujer como yo no debería estar a la misma altura que él. Hasta que no me lo ha ido demostrando día a día, no hubiese imaginado jamás que pudiese quedar todavía tanto machista por ahí suelto. No debe de haberse enterado de que estamos en el siglo XXI y las mujeres ya no se han de quedar en casa fregando. Si no fuera por eso, hasta pensaría que está bueno, aunque le falte un poco de altura. Y aunque su mezcla de olores me repugne.


      —Tú lo has dicho —le digo sin mirarlo, mientras trato de subirme a una caja para llegar más arriba—, tal vez necesite a un hombre, y no veo a ninguno por aquí cerca.


      —Ya veo. —Observo de reojo cómo sonríe con desprecio—.Te gusta ir de dura por la vida para demostrar que estás por encima de los hombres.


      —Mira, Carlos —le suelto alcanzando lo que buscaba—, ni voy de dura ni me siento superior a nadie. Eres tú el que parece sentirse inferior, siempre a la defensiva conmigo porque soy mujer.


      —¿Sabes? —interviene, obviando mi comentario—, si no fuera porque nuestro jefe es un tío cabal, pensaría que sólo ha podido haber una manera para que hayas llegado a estar donde estás. Y, desde luego, no se lo recriminaría. Un polvo contigo ha de ser la hostia.


      —¿Qué insinúas, capullo? —digo ya frente a él—. ¿No puedes pensar que, simplemente, hago bien mi trabajo, no como otros? Yo que tú me haría mirar la mala gestión de tu departamento.


      —Todo lo que tienes de tía buena, lo tienes de zorra fría sin escrúpulos —espeta intentando avasallarme, acercándose a mí. Su pelo engominado me repele y el olor de tanto perfume me asquea—, a la que lo único que le interesa es su ascenso y llevarse los honores, porque utiliza el trabajo como sustitutivo de otro tipo de satisfacciones.


      —Vete a la mierda, Carlos —le suelto intentando contener las ganas de darle una patada en la entrepierna—. No me conoces, ni tienes ni puta idea de cómo soy, así que procura centrarte en tu trabajo y deja que me ocupe yo del mío.


      —Seguro que estás deseando una sesión de sexo salvaje —insiste— para desatar esa inquina que llevas dentro. Podría jurar que eres de esas a las que les gusta que las sometan, recibir órdenes de un hombre después de pasarte el día dándolas, aunque dudo que hayas tenido un solo orgasmo en los últimos dos años, sino no llevarías siempre esa cara de amargada.


      —¿Y crees que eres tú el indicado para proporcionármelo? —Atrapo sus testículos entre mis manos y aprieto con fuerza—. Escucha, gilipollas —observo su rostro púrpura mientras trata de disimular el dolor—, aquí sólo hay una manera en la que puedas joderme, y yo, en tu lugar, ni lo intentaría. —Suelto mi mano del agarre y oigo cómo vuelve a respirar.


      —Qué te den, zorra —me insulta entre jadeos.


      —Por supuesto que me van a dar —susurro en su oído—. Porque en cuanto salga de aquí voy a hacer lo que tú no has hecho en tu vida: follar hasta no poder caminar. Y si alguna vez me dan por culo, pensaré en ti.


      Le lanzo un beso con una mano y me voy de allí con mis grapas y mis clips, y con una sonrisa más amplia que la del principio. Ni un capullo como ése va a conseguir empañar la emoción por la noche que me espera.


      


      


      Nada más entrar en el Club Olimpo, siento la sangre correr más acelerada por mis venas. Me siento ya excitada por el olor, la música de fondo, las luces atenuadas y el ambiente de lujo que me rodea, con espejos, lámparas, columnas griegas, capiteles dorados... Me apunto mentalmente preguntarle a Adán cómo consiguió en su día acceder a este exclusivo lugar, por muy abogado que sea. Tal vez algún cliente agradecido, aunque, si mis expectativas se cumplen, no pienso preocuparme por la procedencia de semejante privilegio. Estoy aquí y pienso disfrutar el momento.


      La emoción de lo desconocido vuelve a excitarme. Debería haber aparecido por aquí tiempo atrás, cuando decidí que sólo hombres anónimos volverían a poseerme, después de que alguien se encargara de apagar mi corazón cuando todavía le quedaba algo de luz, antes de que desapareciera todo rastro de inocencia, mucho tiempo atrás.


      —¿La señorita Olivia? —me pregunta una guapa mujer. Tiene el cabello muy negro y la piel muy blanca, aportando con ese conjunto casi vampírico un toque irreal al momento y al lugar.


      —Sí, soy yo —le digo algo parada.


      —Bienvenida al Club Olimpo. Adán me habló de ti, así que aquí estoy, para complacerte en lo que esté en mi mano.


      —¿Cómo me has reconocido?


      —Adán me comentó que, una vez entraras, todas las miradas irían hacia ti, y así ha sido. Y creo que la realidad supera con creces su descripción —me halaga, pasando luego la lengua por su labio inferior y mirándome con ¿lascivia?


      —Gracias —consigo articular, recordando que esa noche me he arreglado de forma espectacular con ayuda de mis «protectores». A pesar de las protestas de Santi por mi irrevocable decisión de presentarme en este local, entre los tres hemos escogido el minivestido negro que llevo puesto, con infinitos hilos plateados, lo mismo que mis altos tacones, y me han ayudado a ondularme las puntas de mi exuberante melena rubia. En cuanto al maquillaje, desestimamos que fuese demasiado estridente y, al final, optamos por pintar mis labios en tono chocolate y los párpados con sombras oscuras, para realzar mis ojos claros y darme un toque de misterio—. Encantada de conocerte...


      —Lola —se presenta—, me llamo Lola, y soy la relaciones públicas del Olimpo. Puedes estar tranquila, pues conozco el funcionamiento perfectamente, después de trabajar varios años aquí mismo tras la barra y estudiar cada gesto de cada cliente. Casi siempre acierto en los gustos de cada uno. Por ejemplo, ¿te interesa pasar un buen rato con un desconocido?


      —Impresionante —declaro—. ¿Cuál de ellos? —pregunto mirando a mi alrededor. Veo parejas y veo a varios hombres, diseminados por entre los sofás o la barra, algunos charlando entre ellos, otros solos, mirándome mientras beben de sus copas.


      —Si te lo dijera, ya no sería un desconocido —replica con una sonrisa maquiavélica.


      —¿Qué propones? —demando levantando una ceja.


      —Acompáñame. —Echo a andar tras ella y me guía por algunos oscuros pasillos que conducen a los variados reservados de los que me habló Adán—. Ya hemos llegado. Puedes esperar dentro. —Y se planta ante la puerta de uno de ellos.


      —Un momento —le digo sorprendida—, ¿y ahora?


      —Un cliente muy especial me ha pedido estar contigo esta noche, el afortunado que ha sido el más rápido en proponerlo, dejando tras de sí una estela de hombres resignados. Prefiere mantener su anonimato y pensé que sería un acuerdo ideal para los dos.


      —No sé —titubeo—, no me esperaba algo así. Me gusta controlar la situación, no que la situación me controle a mí.


      —Suponía que era eso lo que andabas buscando, la emoción de lo desconocido.


      —Sí, pero primero me gusta echar un vistazo.


      —Debes confiar en mí, Olivia. Piensa que mi único deseo ahora mismo es verte de nuevo por aquí después de esta noche, y no me arriesgaría a proponerte algo que te incomodara para perderte como clienta. Creo que lo que te sugiero es muy especial. Disfruta —concluye, marchándose por el oscuro corredor mientras contonea sus curvas enfundadas en un largo y ajustado vestido negro—, y hasta luego.


      Emito un hondo suspiro mientras entro en el reservado. No hay nadie aún, con lo que aprovecho para estudiar el terreno. Está demasiado oscuro y suena música bastante relajante, aunque un poco alta para mi gusto. Al fondo, una cama enorme con brillantes sábanas negras de raso ocupa la mitad del espacio. Hay también una pequeña mesa y una silla a un lado, y una butaca de cuero negro al otro. Me dirijo, sin embargo, hacia lo que me parece una especie de barra, bajo la que aparecen varias botellas, y sobre la que esperan un par de copas y una cubitera de hielo con mi crema de whisky favorita. Parece ser que Adán ha ofrecido toda la información completa sobre mí.


      Sin separarme de la barra, levanto la vista y frunzo el ceño cuando descubro ante mí algo que llama mi atención. Una enorme pantalla ocupa gran parte de la pared y, en su parte inferior derecha, hay una especie de interruptor con un pequeño piloto encendido con una luz roja. Lo pulso, la luz cambia a verde, y al instante aparece ante mí la imagen de lo que está sucediendo en el reservado contiguo. Asustada, vuelvo a accionar el pulsador y la pared vuelve a aparecer de nuevo como una televisión apagada.


      —No seas tonta —me digo a mí misma—, esto está aquí para algo. Disfruta de esta fantasía.


      Vuelvo a darle al interruptor y ahí está, la pareja que ocupa el siguiente reservado. Comprendo entonces que debe de tratarse de un sistema semejante al que aparece en las salas de interrogatorios de la policía en las películas, en el que la parte interior no es más que un cristal corriente y desde el otro lado puede verse lo que ocurre en el interior de la estancia, aunque un poco más sofisticado al poder manejarlo y decidir si deseas utilizarlo o no.


      Soy consciente, por fin, de lo que sucede al otro lado. Una pareja de unos cuarenta y tantos permanece en el reservado —algo más iluminado que el mío, pero prácticamente igual en todo lo demás— tomando una copa, él en pie y ella sentada en la silla. Se ven distantes, pero no incómodos, aunque parecen volver a la vida cuando un hombre joven entra en la sala, sobre todo la mujer. El que imagino que es su marido retrocede un poco cuando el invitado se dirige a su mujer y la desviste totalmente, poco a poco, mientras se miran y sonríen, al tiempo que ella lo despoja de sus ropas también. Cuando los dos quedan desnudos, él acaricia sus pechos y besa su cuello, mientras que ella, con evidente placer, aferra el miembro erecto del hombre, se agacha y se lo introduce en la boca. Giro la vista hacia el marido y lo observo abrirse el pantalón y acariciar su pene, excitado ante la visión de su pareja chupando con deleite el miembro de otro tío.


      La excitación comienza a invadir mi cuerpo con la estimulación que me producen las imágenes. Mis pezones, duros y tensos, cosquillean bajo la tela del vestido, y me veo obligada a juntar mis piernas para intentar parar la humedad que ha comenzado a brotar de mi sexo. Mientras tanto, no aparto la vista de aquellas personas, sobre todo de los labios y la lengua de la mujer, que envuelven el hinchado miembro del supuesto desconocido.


      —¿Te gusta lo que ves? —Me sobresalto ante ese susurro masculino que ha invadido mi oído derecho. Entre mi embelesamiento y la música, no he notado su presencia hasta que ya es demasiado tarde.


      —¿Quién eres? —le digo tratando de girarme, pero sin conseguirlo. Su robusto cuerpo presiona el mío y lo mantiene pegado a la barra, al tiempo que sus brazos inmovilizan los míos.


      —¿Importa eso? —vuelve a susurrar su voz, difuminada por la música demasiado alta y los latidos de mi corazón, que retumban en mis sienes.


      —Supongo que no, pero...


      —Chist, relájate, y disfruta de la visión.


      Apenas puedo articular palabra. Su tibio aliento quema mi oído y mi cuello, y sus grandes manos parecen abrasar la piel de mis brazos. Siento su peso en mi espalda y su erección clavada en mis riñones. Me impregna de su olor, intenso, potente, afrodisíaco.


      Ahora el chico joven extrae su miembro de la boca femenina y conduce a la mujer hasta la butaca de piel para ayudarla a sentarse. Le abre las piernas, se las coloca sobre los apoyabrazos y se arrodilla para hundir su cabeza y comenzar a lamer su sexo.


      —Observa cómo goza ella —vuelven los susurros a penetrar en mis oídos, viajando por mi mente y más allá. Antes de darme cuenta, mi desconocido ha bajado los tirantes de mi vestido, aprisionando aún más mis brazos y liberando mis pechos. Cuando sus grandes manos se posan sobre ellos, emito un jadeo ahogado que obliga a mi boca a permanecer abierta—, y observa a su marido, meneando su polla mientras la boca de otro hombre le da placer a su mujer.


      Justo en el momento en el que el marido se acerca a su esposa y le introduce el miembro en la boca, un ramalazo de placer sacude mi cuerpo al sentir los dedos del desconocido pellizcar mis pezones. Hace una eternidad que un hombre no se molesta en tocarme de esa manera, encendiendo todos mis nervios, despertando cada una de mis células.


      —Observa cómo se dan placer unos a otros.


      Apenas soy consciente de cómo levanta mi vestido hasta la cintura y posa su mano sobre mi pubis, palpando mi tanga empapado, absorta como estoy en contemplar al trío. El joven está dando la vuelta a la mujer, para colocarla de rodillas sobre la butaca, facilitando así que su marido vuelva a introducir su miembro en su boca, mientras él se coloca un preservativo y la penetra desde atrás. Me parece estar escuchando sus gemidos de placer, aunque salgan realmente de mi propia boca, cuando los dedos masculinos apartan mi tanga y frotan mi sexo arriba y abajo, sin dejar de pellizcar mis pechos con la otra mano, obligándome a embestir con mis caderas, buscando el contacto con sus dedos.


      —Vamos, córrete, preciosa. —Sus dedos no cesan y presionan mi clítoris; su boca se posa en la curva de mi cuello y siento su aliento humedecer mi piel, obligándome a permanecer al límite de un precipicio donde las sensaciones amenazan con desbordar. Y estallo, por fin, en un ardiente orgasmo que inflama hasta el último rincón de mi cuerpo, estremeciendo cada porción de músculo y de piel—. Así me gusta, muñeca —susurra, depositando luego suaves besos en mi hombro para sosegar mis sacudidas, apartando a un lado mi larga melena para besar mi espalda, exhalando la humedad de su respiración.


      —¿Muñeca? —le digo atónita cuando recupero un poco la compostura—. Perdona, capullo, no sé qué te has creído, pero... —Y vuelvo a intentar ponerme frente a él.


      —Tranquila, tranquila —me calma con suaves pasadas de sus manos por mi cuerpo, disimulando que realmente me sigue aprisionando para que no me pueda mover.


      —¿Tranquila? —Levanto la voz—. Aún no te he visto la cara y ya te crees con algún derecho sobre mí por un simple orgasmo.


      —¿Simple? —Siento la vibración de su risa a lo largo de mi columna—. Yo creo que has disfrutado, y mucho. ¿Te gustaría hacerme disfrutar a mí también?


      —Pues... —Por orgullo no le digo que me encantaría hacerle en este momento lo que me pidiera. Me siento excitada al máximo, lujuriosa, más viva que nunca. Estoy cumpliendo con creces una de mis mayores fantasías.


      —Y no dejes de mirar a nuestro trío particular —sigue susurrando—. Observa cómo cambian ahora las tornas. —En este momento es el marido quien la penetra, mientras el invitado le introduce su miembro en la boca.


      Aún embelesada con el placer reflejado en los tres rostros, oigo el sonido de las ropas tras de mí. Mi arrogante desconocido ha abierto su pantalón y su camisa, sin deshacerse de las prendas del todo. Rasga el envoltorio de un preservativo y al instante lo siento de nuevo en mi espalda.


      —¿Deseas que te folle, muñeca? —En ese instante, la mujer ha vuelto a sentarse y lame con efusión dos miembros a la vez. Los dos hombres han echado hacia atrás sus cabezas y gimen con placer.


      —Sí, joder. —Me exaspera no llevar yo el control, pero mi sangre ya ha llegado al punto de ebullición y mi vagina derrama fluidos a lo largo de mis piernas. Sus manos aferran mi tanga y lo arrancan de un tirón, abren mis glúteos y dejan el paso libre para que su duro y grueso miembro se introduzca en mi cuerpo, dejándome sin respiración en ese mismo segundo.


      —He deseado esto desde que te he visto entrar esta noche —murmura entre jadeos. Sus manos abarcan mis pechos y siento el cosquilleo de su vello en mi espalda. La tensión es máxima. Sus embestidas, lentas y profundas, me proporcionan un placer indescriptible y el clímax amenaza con estallar, aunque él lo retrase con sus lentos movimientos, volviéndome loca.


      —Más de prisa, joder —le exijo clavando mis uñas en la barra. Al otro lado de la pantalla, los dos hombres eyaculan en la boca de la mujer, que acoge en su lengua cada gota de semen. Y es en ese instante cuando el desconocido acelera sus acometidas, haciendo que lo sienta aún más adentro, aún más intenso, y mi cuerpo explota, al mismo tiempo que él se convulsiona y exhala sus jadeos en mi nuca, apretando mis pechos, dando una última embestida que acaba con una larga espiración. Sin salir de mi cuerpo, resigue con sus labios la línea de mi mandíbula, la curva de mi cuello y mi hombro, y lame con su lengua el sudor que ha brotado de mi piel.


      —¿Te gustaría repetir?


      —¿Ahora? —le digo aturdida.


      —No —ríe de nuevo—, me refiero a volver mañana.


      —¿Mañana? —No sé qué contestar. Después de la decepción de no continuar en ese momento, me siento confusa con la propuesta. Me apetece, me apetece muchísimo, más que nada, pero ¿qué pasa con lo de no repetir con el mismo hombre?


      —No preguntes más y vuelve mañana —me indica saliendo ya de mi cuerpo, haciendo que me note vacía de repente. Oigo de nuevo cómo se arregla sus ropas, mientras yo me dejo caer sobre la barra. Él mismo ha accionado el interruptor y la oscuridad ha vuelto a la estancia.


      —Te lo tienes muy creído, ¿no? —le pregunto un tanto irritada conmigo misma, sabiendo que ni loca voy a negarme a repetir la mejor experiencia sexual de mi vida.


      —Supongo que has venido a lo mismo que yo, a disfrutar.


      —Sí —reconozco jugueteando con una de las copas que han quedado olvidadas en su bandeja. Ya no intento girarme. Me gusta la fantasía que hemos creado entre los dos—, pero me gusta la variedad.


      —Ni hablar, muñeca —se cierne sobre mí y anuda mi pelo en su puño para echar mi cabeza hacia atrás y seguir susurrando en mi oído—, sólo estarás conmigo. Al verte esta noche he sabido que serías para mí. No voy a compartirte.


      —Oye, macho ibérico —replico con el cuello tenso, mirando hacia el techo—, de eso nada. No he decidido venir aquí precisamente para toparme con un neandertal, que de esos ya conozco demasiados. Yo elijo, yo decido, yo manejo. ¿Lo tienes claro?


      —Muy claro, muñeca. Mañana, aquí mismo, a la misma hora. —Da un tirón más fuerte a mi pelo y me da un beso en la frente.


      —¿No me has escuchado, gilipollas? —Me doy la vuelta con rapidez, pero sólo acierto a ver una fracción de camisa y pantalones oscuros—. Joder. —Subo mis tirantes, bajo mi falda y me acerco corriendo a la puerta. Sólo oscuros y vacíos corredores. Una pareja sonriente que entra en un reservado. Un hombre que sale de otro. Es calvo, así que no puede ser él, porque no he dejado de sentir la caricia de su sedoso cabello.


      Me acerco de nuevo a la barra y me sirvo unos cubitos de hielo que riego con crema de whisky. Seguro que tengo una sonrisa de oreja a oreja pintada en la cara con tinta indeleble. Doy un trago y miro a mi alrededor. Dudo de si ha sido un sueño, un dulce y erótico sueño que me ha transportado al mismísimo cielo, donde un auténtico desconocido ha sido capaz de elevarme a la cima del placer más intenso y arrollador.


      Frunzo un instante el ceño al recordar su prepotencia. No me gustan esa clase de hombres y no puedo evitar que la imagen de mi jefe inunde mi mente, con su físico espectacular, sus modales amables y su mirada algo triste. Casi me aflige recordar que, por primera vez en mucho tiempo, no he necesitado pensar en él en toda la noche para poder disfrutar de otro hombre.


      —Deja de pensar en él, Olivia, joder —me digo después de dar otro trago a mi copa—. No tienes nada que hacer con él, aunque te parezca el hombre más perfecto del mundo.


      Vuelvo a ojear la estancia y sonrío al comprobar que no hemos necesitado más que un pequeño espacio de todo lo que nos ofrece. Una sensación extraña proviene de entre mis piernas. Introduzco mi mano bajo el vestido y no llevo el tanga. Por mucho que recorro con la vista cada rincón, no lo encuentro.


      —Genial.


      Una relajante carcajada sacude mi pecho al concluir que ha debido llevárselo con él.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      


      


      —Despierta, Olivia; vamos, despierta de una vez.


      —¿Eres tú, Santi? —pregunto con esfuerzo, con la boca pegajosa.


      —Sí, soy yo, cariño. ¿A qué esperas para contarnos? Necesito pelos y señales ahora mismo. —Dicho esto, siento el colchón de mi cama hundirse a mi lado.


      —Joder, ¿qué hora es?


      —Las ocho y media, así que espabila y cuenta.


      —¡Las ocho y media! —grito—. ¡De la mañana! ¡Un sábado!


      —Sí —contesta exasperado—; ya es de día, bonita.


      —¡Y una mierda! ¡Déjame dormir! —Me giro hacia el otro lado, colocando la almohada sobre mi cabeza.


      —No pienso moverme de aquí —prosigue el muy cabezota—, así que yo que tú aprovecharía para desayunar con nosotros y reponer fuerzas, que seguro que te hará falta. Recuerdo un día en una fiesta universitaria en el que un grupo de amigos y yo estuvimos de juerga durante toda la noche y...


      —¡Vale! ¡Está bien! ¡Ya voy! —Me destapo la cabeza y me incorporo. Cualquier cosa antes que seguir escuchando alguna batallita de Santi. En tan sólo unos días he oído más historias que en toda mi vida.


      —Voy a tomar nota y copiar ciertas dotes de persuasión, ya que las mías nunca han dado tan buen resultado. —Adán también está presente en la habitación. Se deja caer sobre el marco de la puerta; sólo lleva puesto un pantalón de chándal y una camiseta ajustada de manga corta, lleva el cabello revuelto y barba de varios días. ¡Por Dios, qué atractivo es el condenado! Me alegro mentalmente de que ya no me apene su condición sexual, porque lo que siento por él va más allá de la mera amistad.


      —Sí, querida, sí —me dice Santi con los ojos en blanco—; imagino lo que estás pensando y estoy totalmente de acuerdo contigo. —Con esa frase me hace reír mientras despego mis pestañas.


      —¿De qué habláis vosotros? —pregunta Adán, confuso.


      —Pues, hijo —se le dirige Santi—, de que estás tan bueno recién levantado que deberías ser tú el desayuno.


      —Tú tampoco estás nada mal. —Santi inclina la cabeza para observarse a sí mismo: el pijama corto de color celeste que aún viste, a juego con sus ojos, y la suave piel que asoma de sus brazos y sus piernas.


      —Pues no —dice pícaro al levantarse y acercarse a Adán—, la verdad es que tampoco estoy nada mal. —Se cuelga de su cuello y le da un suave beso en la boca, manteniendo unos instantes su labio inferior entre los suyos. Adán cierra los ojos y se deja hacer—. ¿A que hacemos buena pareja, Oli?


      —Sí —digo totalmente sincera—, la mejor que he conocido nunca.


      —Tal vez no sea buen momento para hacerle ese tipo de comentarios a Olivia —interviene Adán con una mueca, apartándose ligeramente de Santi.


      —Ayer mismo tal vez te hubiese dado la razón —replico levantándome de la cama y acercándome a ellos. Ahora tengo la prudencia de ponerme una camiseta y unas braguitas de algodón para dormir—, pero hoy no me importa, porque me siento realmente bien. Muy pero que muy bien. —Me alejo de ellos para meterme en el cuarto de baño y dejarlos con la miel en los labios.


      —¡Bruja! —oigo al otro lado de la puerta—. Deja de hacerte la interesante, que te gusta demasiado que vayan tras de ti.


      —¿Es a mí? —bromeo, con sonrisa ladina, al salir para dirigirme a la cocina—. ¿Esto son tortitas? —exclamo con los ojos muy abiertos.


      —Pensaba ofrecértelas como recompensa después de que nos explicaras tu noche —dice el guapo chico rubio, con los brazos en jarras y rostro enfurruñado.


      —Va, sentaos —les propongo untando una de las tortitas con Nutella—. Sabéis que estoy deseando contarlo.


      —Te lo dije —susurra Adán a su novio—, no hacía falta chantajearla con su comida favorita. Ella siempre me lo ha contado todo. Bueno, casi —añade echándome una miradita elocuente.


      —Por supuesto. —Obvio el comentario y doy un gran bocado al manjar más exquisito que puede entrar por mi boca.


      —Chica, ¿dónde lo metes? —Santi se sorprende de mi apetito voraz y de la cantidad de tortitas que soy capaz de engullir en un desayuno.


      —La respuesta es una suma bastante sencilla: noche de sexo lujurioso más tortitas caseras, igual a hambre desatada con la que puedes hartarte de comer sin engordar, os lo aseguro.


      —Muy interesante —replica Santi con una adorable y seria expresión—, eso de que seas tan odiosa como para que puedas comer porquerías sin engordar, pero nos interesa más el relato de tu noche lujuriosa.


      —Está bien, está bien —acepto intentando tragar—. Pues, como os iba diciendo —ahora ya consigo su total atención—, ha sido una noche memorable.


      —Queremos pelos y señales —anuncia Santi, arrastrando su silla hasta mi lado.


      Les describo los hechos de forma aproximada —muy aproximada. En realidad, unos cuantos pelos y unas cuantas señales, como me han pedido—, y los mantengo en vilo durante minutos. Santi es el primero en reaccionar.


      —Uf, me encanta tu amante misterioso gañán.


      —No es gañán —lo defiendo.


      —Lo has llamado troglodita.


      —Lo sé, pero...


      —¿Vas a volver hoy? —interviene la voz seria de Adán.


      —Creo que sí. Vamos, que seguro que sí —contesto. A pesar de las convicciones que yo misma me he creado durante años, a pesar de los riesgos, a pesar de que no tengo ni puñetera idea de quién es o cómo es... quiero volver. ¿Qué puede ser lo peor que me puede pasar? ¿Que consiga verlo y sea un adefesio? Lo dudo, pero no me importa. Esta vez no me importa en absoluto.


      —¿Y lo crees oportuno? —vuelve a instigarme la sensatez de Adán.


      —Sólo repetiré hoy. Después volveré el viernes, pero le pediré a Lola algo diferente; no quiero engancharme a ningún tío. Tal vez pida dos esa vez.


      —Eso habrá que verlo.


      —¿Ver qué, Adán? ¿Cómo me lo hago con dos hombres al mismo tiempo? —le digo con total inocencia.


      —No estoy hablando en broma, Olivia.


      —Pero ¿qué te ocurre, Adán? —pregunto intrigada—. No entiendo tu actitud de reproche para nada. Sólo es sexo.


      —Le pasó algo parecido —tercia Santi—. Se quedó pillado por un tío que conoció en un cuarto oscuro.


      —¿Para qué cuentas eso ahora? —exclama Adán incómodo—. Ya hace mucho tiempo de aquello.


      —Ya lo sé, cariño —le dice pasando suavemente una mano por su mejilla—, que te arrepientes de aquella época, pero nuestro pasado condiciona nuestros actos y, por consiguiente, nuestro propio carácter. Ahora parece que sueltes un sermón aburridísimo, pero sabemos que lo único que pretendes es utilizar tu propia experiencia para alertar a Oli.


      —¿Me lo vais a contar o qué? —demando, interesada.


      —El caso es que mi chico, que entonces era algo golfillo —le dedica, mirándolo con cariño—, se prendó de un hombre algo mayor que él, que le dio toda clase de esperanzas de futuro para luego resultar que estaba casado y con dos hijos adolescentes, y que se tomó a su joven amante como una simple fantasía homosexual. Vamos, grandísimo cabronazo donde los haya, bonita.


      —¿Y qué tiene eso que ver conmigo?


      —Yo sólo te digo que tengas cuidado. —Ya vuelve a disparar su dedo índice acusador—. No lo conoces, no sabes nada de él. Procura divertirte y pasar de él y su prepotencia que tanto parece atraerte.


      —Vamos, Adán, no voy a pillarme por ese tío. Ni por él ni por nadie.


      —¿Ah, no? Pues yo creo que llevas tiempo enamorada de tu jefe.


      —Tal vez, pero eso es distinto —afirmo totalmente tranquila mientras paso la lengua por el chocolate impregnado en mis labios.


      —¡Aleluya! ¡Lo ha admitido! —profiere con los brazos en alto—. ¿Y a qué se debe este arranque de sinceridad? ¿Y por qué es distinto?


      —Muy sencillo: porque sé que nunca podrá haber nada, que jamás llegaremos a nada, que en ningún caso arriesgaré mi trabajo, y mucho menos me interpondré en una pareja. —Mi voz parece bajar de tono hasta el murmullo—. Nunca podría vivir en paz sabiendo que he sido la causante de la ruptura de una pareja, de la infelicidad de uno de ellos, de destrozarle la vida y los sueños.


      Santi y Adán se miran entre ellos y parecen llegar a algún entendimiento común. Creo que esta vez he hablado demasiado.


      


      


      De nuevo en el Olimpo, la emoción del día anterior se me multiplica por mil. La música penetra más aún en mi cabeza, el olor inunda mis fosas nasales y la visión de aquellas personas ya comienza a excitarme, imaginando quién de ellas puede ser mi anónimo amante, o quiénes pueden ser los protagonistas de las imágenes que me acompañen esta noche. Diviso a Lola, tan espectacularmente misteriosa como ayer, que me hace un imperceptible movimiento de cabeza, señalándome la dirección del reservado que ya he tenido el placer de ocupar.


      ¡Y qué placer! En estos momentos soy incapaz de recordar cuándo fue la última vez que unos instantes de sexo provocaran en mí ese remolino de sensaciones ardientes; que unos susurros o el tacto de unas manos dejaran una huella tan profunda en mi piel. Todos los tipos con los que he estado los dos últimos años se han limitado a tratarme como a una muñeca hinchable, donde meter su polla y correrse sin importarles una auténtica mierda hacerme disfrutar a mí.


      Camino con rapidez hacia el lugar de ese inolvidable encuentro, deseando ya volver a toparme con mi desconocido, ese que ha conseguido que no haya dejado de pensar en él durante toda la noche, que ha logrado que vuelva a sentir la alegría de repetir con el mismo amante, algo que no me sucedía desde muchos años atrás, cuando todavía creía en las relaciones duraderas y en el amor.


      Pero aquello es pasado y esto es aquí y ahora, sólo el presente, sólo sentir, sólo disfrutar, sólo placer. No dolor, ni lágrimas, ni pena, ni pesar, ni amargura. Se acabó.


      Cuando ya estoy dentro de la oscura estancia, me dirijo con seguridad a la barra y me sirvo mi crema de whisky con hielo, sabiendo que está allí para mí. Doy un par de sorbos y acciono el interruptor que todavía luce con su pequeña luz roja, para pasar a iluminarse en verde y hacer que aparezca de nuevo ante mí el reservado contiguo.


      Esta vez hay dos parejas sentadas en el filo de la cama, que conversan, ríen y beben. Poco a poco, se han ido acercando, hasta que las dos mujeres toman la iniciativa. Sin dejar de sonreír, se han desnudado mutuamente, deleitando a su público masculino, y se han colocado de rodillas cada una delante del marido de la otra, para abrir sus pantalones, extraer sus hinchados miembros y metérselos en la boca. Los hombres todavía mantienen las copas en sus manos, a las que dan algún que otro sorbo mientras no pierden detalle de su propia mujer engullendo el miembro de su compañero y, al parecer, amigo.


      —Sabía que regresarías. —De nuevo, vuelven a sorprenderme unos fuertes brazos alrededor de mi cuerpo, unos susurros en mi oído y un olor inconfundible. No reconozco ese perfume, algo muy extraño en mí, que los distingo sin dudar, y del que me gustaría preguntarle la marca para saber qué maravillosa fragancia masculina hace la competencia a cualquier caro perfume de Essencia.


      —Y yo sabía que no había imaginado la prepotencia que te acompaña. ¿Tan irresistible te crees? —le digo sonriendo, sin soltar mi copa y sin girarme. Comienza a encantarme este juego.


      —Para ti, sé que lo soy.


      —Si continúas inflando tu ego, explotará y te dará de lleno en las narices.


      —¿Gano algún punto si te digo que tú también lo eres para mí? —Me pasa, a continuación, la lengua por el lóbulo de la oreja, la baja por mi cuello y acaba clavando los dientes en mi hombro.


      ¡Dios! Una corriente eléctrica recorre todos mis nervios y siento la descarga directamente en el centro de mi vientre. Admitiría sin ambages lo irresistible que me resulta, pero tengo clarísimo que no pienso hacerlo, aunque él sí lo haya admitido. Afirmación poco creíble, por supuesto, pues conozco demasiado las tretas de seducción de los hombres y sus palabras no encierran otro propósito que seducirme y excitarme. A punto estoy de decirle que no son necesarias, puesto que las palmas de sus manos en mis hombros o su aliento en mi cuello ya han cumplido su objetivo, el de ponerme a cien. No, a mil.


      —Sólo alguno —contesto—. El resto de puntos deberás ganártelos de otra forma.


      —Entonces —siento la vibración de su risa en mi espalda—, creo que esta noche batiré todos los récords de puntuación.


      —Eso está por ver todavía. Tendrás que superar lo de ayer.


      —¿Cuántos puntos gané ayer?


      —Humm, cincuenta.


      —Esta noche llegaré a los cien.


      —Lo dudo. De momento sólo llevas diez.


      —Iré sumando con rapidez. Por cierto, hoy no pareces estar muy pendiente de nuestro cuarteto.


      —No dejas de distraerme. —Lo que es indudable. Las imágenes vuelven a estimularme, pero reconozco que la presencia de mi acompañante misterioso acapara todos mis sentidos, aunque el de la vista todavía no lo haya disfrutado. O sufrido.


      Las cuatro personas al otro lado ya están todas desnudas. Mientras una de las mujeres sigue arrodillada lamiendo el miembro de su amigo, el marido mantiene sobre su regazo a la otra, que lo cabalga con energía.


      —Ésa era mi intención. —Sus dedos toman los tirantes de mi vestido y lo deslizan por mi cuerpo, bajando, bajando, hasta que lo siento caer al suelo—. Esta vez quiero verte desnuda. —Me inclina hacia delante y pasa sus manos por toda la longitud de mi espalda, arriba y abajo, parando en mis nalgas, que amasa y moldea para luego continuar acariciando mis piernas y volver a mi trasero. Tira con fuerza de mi tanga y oigo el sonido que produce al rasgarlo y cómo lo guarda en alguno de sus bolsillos.


      —¿Eres fetichista?


      —Puede ser —me dice volviendo a posar sus manos sobre mis costados.


      —No me importa que luego me recuerdes con mis bragas —admito, excitada por imaginarlo de esa manera—. Ahora, quiero que te desnudes tú también —le indico, sintiendo que sus manos hacen arder mi piel.


      —¿Es una petición o una orden? —me susurra inclinándose sobre mí para morder mi oreja y después lamerla.


      —Una orden —contesto—. Aquí sólo se hace lo que tú dispones y no estoy acostumbrada a los mandatos de nadie.


      —Está bien, muñeca. —Colocando una mano y presionando sobre la base de mi espalda, comienza a quitarse cada una de sus prendas con la otra.


      —Tranquilo —le digo—, puedes utilizar las dos manos, no voy a volverme.


      —No me fío de ti.


      —¿Tanto tienes que esconder?


      —Puede ser.


      —Me gusta de esta forma. —Emito un hondo suspiro cuando la totalidad de su cuerpo desnudo se posa sobre el mío. Sus manos abarcan mis pechos y su miembro abrasador se acuna entre mis glúteos.


      —Sigue mirando. —Levanto la vista y observo a la mujer que cabalgaba a su pareja ocasional levantarse para arrodillarse junto a su compañera de juegos. Le extrae el miembro de su marido de la boca para introducírselo ella misma y luego se lo vuelve a ceder a ella para hacerlo por turnos. El otro hombre aprovecha para levantarse y penetrar a su mujer, que todavía lame con deleite el pene del otro hombre.


      —Sí, eso hago. —Gimo al sentir que sus dedos pellizcan mis pezones y desliza su pene entre mis nalgas, produciendo una placentera fricción. Una de sus manos viaja hasta mi sexo y lo frota, pellizcando mi clítoris, provocando que el orgasmo se anuncie cada vez más inminente.


      —Vamos —me susurra—, sé que te correrás enseguida. No dejes de mirar. —Con mis ojos cerrándose por el placer, apenas soy capaz de ver a las dos parejas follarse entre ellos, entrelazados unos con otros. Y no puedo impedir explotar al instante, boqueando sobre la barra para intentar respirar, temiendo que mi saliva se deslice de entre mis labios—. Buena chica —suspira besando mi espalda—. ¿He conseguido algunos puntos más?


      —Alguno. —Sonrío—. Digamos que diez más. Ya llevas veinte.


      —¿Sólo? —me dice sonriendo también.


      —Aún no has conseguido superar lo de ayer.


      —¿Y sabes tú cuál sería la manera de superarlo?


      —Sí, sorprendiéndome.


      —Ya verás como sí, lo tengo todo controlado. —Se separa un instante de mí y lo percibo trajinar entre sus cosas. Se acerca a continuación y siento algo suave y ligero deslizarse sobre mi rostro.


      —¿Qué haces?


      —Ya he tenido suficiente panorámica de tu espalda y tu culo. —Me tapa los ojos con una especie de pañuelo de suave tela y lo anuda tras mi cabeza.


      —No sé si esto te hará ganar puntos o perderlos. No me gusta el rollo este de los ojos vendados. Cómo se te ocurra intentar atarme, me largo.


      —No voy a atarte. —Me gira y me coloca frente a él. La expectación que siento es indescriptible.


      —¿Puedo tocar? —Levanto las manos y las poso sobre su pecho, que está muy caliente y que hace traspasar ese calor a través de mi piel. Siento el bombeo rápido de su corazón bajo mis palmas y el tacto suave de su vello, que enredo entre mis dedos. Me parece notar una fuerte inspiración y una larga espiración, como si sus pulmones hubiesen dejado unos instantes de respirar, y siento una honda satisfacción interior al imaginarlo tan excitado por mis caricias.


      —Veo que tu estilo es proceder y después preguntar.


      —Vete acostumbrando. —Resigo sus hombros y sus brazos y compruebo su complexión ancha y fuerte. Continúo por su estómago, su vientre plano y sus caderas estrechas, para acabar abarcando su pene, grueso y erecto. Debe de ser verdad aquello de que los sentidos se agudizan cuando falla uno de ellos, pues el deseo brota con facilidad en mi cuerpo sin necesidad de contemplar su imagen.


      —¿Te agrada lo que tocas?


      —Digamos que no está mal. Sumaremos algún punto más.


      —Voy progresando.


      —Lo malo es que ahora no podré excitarme con la visión de nuestros vecinos.


      —¿Lo necesitas?


      —La verdad es que no —reconozco sincera. Ayer fue un impacto contemplar a personas anónimas practicando sexo, pero esta noche ya me resulta suficientemente impactante mi segundo encuentro con este hombre. Encontrarme frente a él, aunque sea con un pañuelo de seda anudado alrededor de mi cabeza, hace hervir mi sangre—. Y te ofrezco veinte puntos más por la sorpresa.


      —Yo tampoco lo necesito. —Siento la yema de su pulgar deslizarse por mis labios y mi mandíbula, con su mano abarcando mi nuca. Sin poder ver, puedo saber que está muy cerca, con su boca tan próxima a la mía que puedo paladear su aliento. La presión sobre mi nuca se agudiza y al instante sus labios están sobre los míos, presionando, lamiendo, abriéndolos con su lengua caliente, que penetra en mi boca y busca mi propia lengua.


      Me sobreviene un microinstante de temor, cuando las olvidadas sensaciones me sobrepasan, pero apenas lo percibo cuando es mi propia lengua la que explora su boca, mis propias manos las que se posan en sus mejillas. Ni siquiera recuerdo mi último beso, la increíble mezcla de suavidad y pasión que puede llegar a provocar. Mariposas que aletean y al mismo tiempo producen humedad vaginal.


      —¿Te he sorprendido? —me pregunta a un centímetro de mi boca. Todavía me he quedado con las ganas de seguir besándolo, saboreándolo, tocándolo.


      —Bastante —disimulo con un tono desinteresado—. Aunque creo que ya has sobrepasado tu mejor ranking.


      —Ven aquí, muñeca. —Dirigiéndome con sus brazos, me hace caminar hasta que siento algo junto a mis piernas. Me sujeta por la cintura y me inclina hasta dejarme caer despacio sobre la cama. Me inunda la refrescante sensación de las sábanas de raso en mi espalda, aunque no tan increíble y chocante como el contacto de la longitud de su cuerpo sobre el mío, a pesar de notarlo apoyado en sus brazos para aligerar su peso. Mis pezones duros se clavan en su pecho velludo y su miembro aún más duro se clava en mi pubis. Tengo que contenerme para no comenzar a bambolear mis caderas y frotarme contra él, buscando de nuevo el placer máximo que ya me ha hecho conocer.


      —Uy, lo siento —le recrimino—, pero tu puntuación acaba de sufrir un revés. Tu manía de llamarme «muñeca» puede hacer que pierdas muchos muchos puntos de los conseguidos hasta ahora.


      —Depende de cómo se mire. —Eleva mis brazos por encima de mi cabeza y espero intrigada a que vuelva a hablarme—. No puedo evitar llamarte muñeca —susurra tras unos instantes de silencio—, porque eres perfecta, porque nada más verte me pareciste la mujer más preciosa que había visto en mi vida. Tan preciosa y tan perfecta como una muñeca.


      —Vaya —le digo tratando de disimular mi aturdimiento. ¿Palabras hermosas? Los hombres me dedican muchas clases de piropos, todos los habidos y por haber, divertidos, eróticos, picantes... pero la sensualidad que acaban de desprender esas palabras me ha dejado completamente sin respuesta—, supongo que vuelves a recuperarlos.


      —No esperaba otra cosa. —Se coloca de nuevo sobre mi cuerpo y comienza una serie de pequeños besos acompañados de pasadas de su lengua, en mi cuello y mi vientre, demorándose varios minutos en mis pechos, lamiendo y succionando mis pezones. Ya que no me está permitido mirar, aprovecho y toco todo lo que puedo, enredando mis dedos en su pelo para acercar más su boca a mis pechos, deslizando después mis manos por su ancha espalda. Me satisface pensar que esas caricias le hacen volverse más desesperado, tornando sus movimientos mucho más acelerados. Con impaciencia, abre el envoltorio que ya tenía preparado y se enfunda el preservativo.


      —Voy a follarte, muñeca. —Abre mis piernas, las pone sobre sus antebrazos y me penetra de una certera estocada que me obliga a jadear y a clavar mis uñas en su espalda y sus glúteos, que bombean sin cesar en una serie de envites mucho más frenéticos que los de ayer. Pasa de ser un acto sensual a puramente sexual, aunque yo lo acompaño con la misma fuerza, clavando mis tacones en la base de su espalda, aceptando los golpes secos de su pelvis en la mía, que provocan la tensión máxima que acaba desencadenando en el orgasmo más potente de mi vida.


      Cuando nuestros espasmos dan paso a una acelerada respiración con la que intentamos recuperar el oxígeno, él se deja caer sobre mí, apoyando su rostro en mi cuello, quemándolo con su rápido y húmedo aliento.


      —Si deseas conseguir los cien puntos, deberás liberarme de tu peso —le digo con evidente escasez de aire en mis pulmones.


      —Sí, perdona. —Rueda hacia un lado y ya sólo noto la palma de su mano sobre mi estómago.


      —Y unos cuantos más por descubrir que sabes pedir disculpas —añado sonriendo. Sin esperarlo, vuelvo a notar parte de su peso en mi tórax y de nuevo su boca sobre la mía, para regalarme el beso más alucinante de mi vida, largo, profundo, húmedo, erótico. Perfecto—. Decididamente sabes besar —soy yo la que susurra ahora—. Tu puntuación final es de ciento cincuenta, todo un récord.


      —Ya te dije... —oigo sus movimientos al levantarse y vestirse—... que lo tenía todo controlado. —Me hace girar sobre la cama para colocarme boca abajo y desatarme el pañuelo—. Esto me lo llevo. Para la próxima.


      —¿Para la próxima vez o para la próxima mujer?


      No obtengo respuesta. Rápidamente me doy la vuelta y sólo puedo ver la semipenumbra de la habitación. Me dejo caer sobre las ligeras sábanas negras y miro hacia el techo, intentando asimilar sus palabras y la extraña reacción que han producido en mí.


      ¿De verdad lo tenía todo tan controlado y calculado?


      Diría que sí, si tengo en cuenta el pañuelo.


      Diría que no, si tengo en cuenta el descontrol que ha sufrido mientras me penetraba.


      ¿Y sus besos? ¿También son calculados?


      No hay duda de que es un auténtico maestro, aunque también es verdad que ya hace siglos que yo no practico un beso en condiciones. Se me daba bien hace tiempo, cuando besaba todos los días docenas de veces al mismo hombre...


      ¿De verdad me ha molestado tanto su última afirmación? ¿Tanto me inquieta que haga lo mismo con otra u otras?

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      


      


      Hoy, más que nunca, me está costando un esfuerzo sobrehumano tratar de parecer la jefa dura y fría que todos conocen en Essencia. Voy caminando a través de largos pasillos, bastante concurridos ya por los más madrugadores, dejando tras de mí la estela de mi perfume y el eco del sonido de mis zapatos. A punto he estado de vestirme con ropa mucho más alegre y llamativa, por aquello de que el ánimo se refleja en tu vestimenta, pero he recapacitado a tiempo. Vuelvo a llevar un sobrio traje de chaqueta negro, clásica blusa blanca y el pelo en un tirante moño, aunque mi querido Santi me haya dicho esta mañana que mi rostro es exótico y hermoso y que, al despejarlo, sólo consigo resultar más atrayente. Espero que sea el cariño que ya me tiene lo que le haga decir esas cosas, porque yo me veo como una especie de institutriz aburrida. Eso sí, feliz y contenta en mi interior, a pesar de lo que me espera en la sala de juntas.


      Hoy es el día RJD, de la Reunión con los Jefes de Departamento, uno de los más temidos por mí. Agradezco de corazón que la conduzca Gabriel, el director general, mi guapo jefe, y que su tono seco y profesional corte las alas y la lengua a más de uno.


      En el aire comienza a respirarse actividad, puertas que se abren y se cierran, sonidos de teléfonos, colas en la máquina del café al fondo del pasillo, prisas...


      —¡Joder! —exclamo cuando topo con un cuerpo ancho y fuerte. Varios papeles que llevo en las manos salen volando hasta crear una bonita ilusión óptica mientras caen planeando al suelo. Lo peor del caso es que se terminan mezclando con otros que llevaba en sus manos la persona que acaba de impactar contra mí.


      —Lo siento, Olivia —oigo decir a mi jefe—; ya la ayudo a recoger. —Dicho esto, se inclina para comenzar a rescatar todas las hojas del suelo.


      —Por favor, señor Segura —le pido agachándome frente a él—, no se preocupe, ya los recojo yo.


      —Por muy jefe que sea, no se me van a caer los anillos por recoger unas cuartillas.


      «Anillos, tu anillo... ni me lo recuerdes...»


      —Gracias, señor Segura. —Mientras recogemos el estropicio, intento ponerme en cuclillas, pero mi falda parece hoy más corta que nunca y se me remanga hasta la mitad de los muslos, con lo que procuro juntar las piernas para evitar mostrar mis bragas. El resultado es mi pérdida de equilibrio y acabar cayendo de rodillas para impedir que las hojas escapen de mis manos, con lo que obligo a Gabriel a sostenerme por los hombros antes de que me caiga de morros contra el suelo.


      —Cuidado, Olivia —me dice serio—, no se va a librar usted tan fácilmente de acudir a la reunión, así que no trate de provocar un accidente para tener la excusa perfecta —añade, y parece emitir una leve sonrisa con la última frase.


      Estoy más cerca que nunca de él y mi raciocinio parece tener serios problemas. Sé que parte de mi felicidad matutina se debía a que me he pasado todo un fin de semana sin apenas acordarme de mi jefe, algo que no me ocurría desde tiempos ancestrales. Por primera vez en años, el carácter arrogante y divertido de un hombre ha vencido al serio y sensato de Gabriel, que tan absolutamente perfecto me ha parecido siempre.


      Pero en este momento ya no sé qué pensar. Tengo justo delante de mis narices el nudo de su corbata y su cuello, hasta puedo ver los puntitos oscuros de su barba rasurada y un pequeño lunar junto a su nuez de Adán. Su olor, tan diferente del de mi amante desconocido, vuelve a aturdirme. Huele a limpio, a naturaleza, a bosque... a un baño, desnudo, bajo una cascada. Se trata de Nature pour Homme, uno de los perfumes masculinos estrella de la marca, que él defiende como nadie.


      —Gracias de nuevo, señor Segura, y no tengo intención de escaquearme de la reunión. Soy la única mujer que se enfrenta a esa jauría y no pienso darles el gusto de que me vean huir como una cobarde. Aguantaré las mismas bromas de siempre, no me importa.


      —Si a alguien se le ocurre menospreciarla, se las verá conmigo —me ofrece un puñado de papeles desordenados—, y tenga, creo que éstos son los suyos.


      —No se preocupe, sólo son unas notas.


      —Voy a mi despacho, pero la espero en la sala de juntas en quince minutos.


      —Por supuesto. —Lo veo alejarse con su caminar elegante, vistiendo un traje que parece a medida, en color gris oscuro, cargando su inseparable maletín negro en la mano izquierda, donde luce su brillante y repulsiva alianza.


      Joder, y yo que me creía curada del todo después de mi fin de semana de sexo con un desconocido, ese que ha conseguido que disfrutara como nunca sin verme obligada a pensar en él. ¿Qué me pasa? Si ya me era más que suficiente tener a un tío constantemente en mi cabeza, no entiendo que ahora tenga a dos, y tan diferentes uno de otro.


      Ocupo mi sitio en la ovalada y brillante mesa de la sala de juntas y, para no variar, me siento desplazada por mis propios compañeros, el grupito de machos que no dejan de bromear entre sí sobre sus hazañas del fin de semana. Yo no me creería ni la mitad, aunque posiblemente ni ellos mismos creen las batallitas de sus amigos.


      Siempre me siento arropada por el grupo de comerciales que trabaja para mí, pero en las reuniones con los jefes y responsables he de pasarme el tiempo que duran tratando de defenderme y probando en todo momento que soy tanto o mejor que ellos, aunque lleve falda y tenga tetas.


      —Muy bien, señores. —Gabriel ocupa su lugar al frente y comienza a pedir explicaciones por turnos a cada departamento—. Después de la reunión con cada uno de ustedes y los miembros de sus grupos de trabajo, vamos a concretar algunos puntos en común. Antes de nada, les informo de que, al salir de aquí, quiero tener claro el balance de cada uno en referencia al año que acaba y los objetivos primordiales para el año que viene. Y procuren ir al grano, no tengo todo el día.


      Cada responsable expone sus balances con gráficos, números y resultados, unos más productivos que otros. Gabriel, de momento, escucha interesado, tomando notas, totalmente concentrado en los datos que muestra cada uno de los representantes de departamento, haciendo algunas breves preguntas.


      Cuando llega mi turno, hago mi exposición con los buenos resultados obtenidos durante el año, marcando como objetivo primordial para el próximo un aumento de las ventas con la entrada de la nueva línea de productos naturales y antialérgicos, con lo que hago saber de mi necesidad de un aumento de personal al representante de recursos humanos.


      —No está el horno para bollos, guapa —me suelta Luis Núñez, el capullo que dirige el Departamento de Selección y Contratación. Es un hombre alto, fuerte, de prominente barriga, y el más machista y misógino de todos—. Ya somos demasiados en plantilla, además de que cada día es más difícil encontrar personal cualificado.


      —A veces no es necesario —le contesto—. Tengo algunos comerciales en mi grupo sin demasiados estudios que parecen haber nacido para vender. La empresa los está formando mientras ellos consiguen experiencia. Creo que, a veces, es ideal comenzar desde abajo, adquirir experiencia desde lo más básico.


      —¿Lo dices por ti misma? —Parece que me lo suelta con sorna.


      —Perdona, yo sí tengo estudios. Soy graduada en Marketing e Investigación de Mercado, aparte de un máster en...


      —Demasiados estudios para un puesto tan mediocre —me interrumpe, como si le importara una mierda lo que yo haya estudiado.


      —Me gusta lo que hago. —No pienso hablarle de mi asesoramiento al equipo de marketing de la compañía. No me gusta hablar con extraños de mí y de mis capacidades, que, por otro lado, creo superiores a las que ellos creen poseer—. Se me da bien vender y se me dan bien las personas.


      —¿Sólo por eso pasaste de hacer fotocopias a jefa de ventas?


      —Pasé dos años vendiendo y representando a la marca, nadie me ha regalado nada. —No sé cómo soy capaz de fabricarme tales dosis de paciencia.


      —Y supongo que se te daba bastante mejor vender que a un comercial calvo y con papada.


      —Por supuesto —le digo con su misma ironía—. Con sólo levantarme la falda y mostrar mi escote, consigo milagros.


      —Tú lo has dicho.


      —Empiezo a estar cansada de tus insinuaciones, capullo.


      —¿Eso es lo único que se te ocurre? ¿Las descalificaciones personales?


      —Se me ocurren unas cuantas cosas más, pero creo que con demostrar los resultados de mi departamento, he tenido más que suficiente. No veo que a otros les ocurra lo mismo.


      —Simplemente —sigue diciendo—, no le encuentro el mismo valor a lo que tú haces. Sólo hay que mirarte para pensarlo, y eso que tu fama no te acompaña. —Dicho esto, le dedica a la concurrencia una sonrisa babosa que parece contagiarlos a todos, sobre todo al odioso de Carlos.


      —¿A qué fama te refieres? —Lo sé perfectamente, pero ha conseguido que se me hinchen del todo los ovarios.


      —No importa. —Se deja caer en el respaldo de su asiento sin parar de sonreír, satisfecho como un gato que se acaba de zampar un ratón.


      —A mí sí me importa. —Varios pares de ojos son los que dirigimos hacia la voz engañosamente suave del director—. ¿A qué espera para decirlo? Si es tan gracioso como parece, yo también quiero reírme.


      —No es necesario que me defienda, señor Segura.


      —Ya sé, Olivia, que se basta y se sobra para defenderse solita de esta panda de patanes, pero esto de hoy ha parecido más una discusión de patio de colegio que una reunión de responsables. Más valdría —se dirige al resto— que tomaran nota, más de uno, del departamento de la señorita Ruiz. Y sí, ella empezó haciendo fotocopias, pero ascendió por méritos propios, lo que no se puede decir de algunos de ustedes. Y ahora —se levanta de su sillón—, doy por concluida la reunión. Pueden marcharse todos, excepto usted, Olivia.


      —Claro —titubeo por la sorpresa. Sólo espero que quiera comentarme algo de trabajo, aunque no me lo creo ni yo.


      Todo el personal ha ido desalojando la sala entre cuchicheos y Gabriel los observa marcharse hasta que cierra la puerta tras el último de ellos.


      —No hacía falta —le comento una vez solos—. Llevo años peleando con todos ellos, ya estoy acostumbrada.


      —Ya lo sabía, pero nunca lo había vivido tan de cerca. Siéntese, por favor.


      —Creo que el problema radica —le explico mientras me siento— en el poco personal femenino que contrata la empresa para puestos de responsabilidad. Sí trabajan muchas mujeres en producción, en el almacén y como administrativas, pero de ahí ya no suben más. He sido una excepción y no parecen llevarlo muy bien. Si hubiera más féminas en este tipo de reuniones, se acostumbrarían a su presencia y no les molestaría tanto como parece hacerlo la mía.


      —No trate de excusarlos, pero tiene razón, trataré de inculcar esa idea en la próxima reunión de la junta directiva.


      —Eso estaría bien. —Aflojo la presión que estoy ejerciendo con mis dedos sobre el bolígrafo, pues no quiero romperlo, y ordeno a mis piernas que se queden quietas y dejen de tener el baile de San Vito—. Tampoco quiero tener problemas con mis compañeros. No son tan horribles, es sólo que a veces exploto por las continuas insinuaciones.


      —Vamos, Olivia, no siga excusándolos. Usted y yo sabemos lo que estarán pensando ahora mismo, al ser conscientes de que estamos solos aquí dentro. He podido percibir sus risitas cuando he dicho que debía hablar con usted.


      —Lo sé... otra de sus insinuaciones, sabiendo que está usted casado. Espero que no tenga ningún problema personal por ello.


      —No se preocupe.


      ¿De nuevo la sombra que oscurece aún más sus ojos?


      —Aunque resulta contradictorio, teniendo en cuenta cómo me llaman —trato de aclararle—. Me refiero a la fama que ha mencionado Núñez.


      —No les haga caso.


      —La Bruja Frígida —le suelto de sopetón.


      —¿Cómo dice?


      —Así es como me apodan.


      —Ya —dice tranquilo.


      —Joder —emito con voz chillona—, ¡usted ya lo sabía!


      —Tengo oídos y soy hombre; eso es suficiente para que me hayan llegado esos comentarios. —De repente planta una media sonrisa en su boca, tan adorable, que todo un enjambre de mariposas revolotea en mis entrañas.


      —Es... lo siento —le digo, avergonzada—, ha sido una tontería decirle eso. ¿Para qué quería hablarme? —Ni imagina las ganas que tengo en estos momentos de largarme de aquí y echar a correr. Empiezo a hacer el ridículo por culpa de la inseguridad que me invade cuando estoy con él.


      —¿Sabe? —me pregunta mirándome, aunque sólo de pasada, terminando por fijar su mirada en la lámina impresionista que hay tras de mí—. A veces no recuerdo que entró aquí como una simple auxiliar.


      —Me ocurre lo mismo. Parece que hayan pasado siglos...


      


      


      Llevaba toda aquella mañana yendo y viniendo a la fotocopiadora y a la máquina del café. Era mi primera semana en Essencia y estaba más que agradecida de haber conseguido entrar en tan importante empresa, pero comenzaba a resultarme abusivo que me tuvieran como chica de los recados. Tiempo atrás, me vi obligada a trabajar de todo para sacarme los estudios, pero después de graduarme necesitaba currar en algo diferente a vender entradas en los parques de atracciones, así que vi en aquella contratación una gran oportunidad.


      Aun así, el día me estaba resultando bastante irritante.


      —Joder —exclamé frente a la fotocopiadora—, ahora se atasca el papel. Menuda mierda —farfullé tratando de desatascarla.


      —Perdona, ¿puedo ayudarte en algo? —Oí la voz amable y masculina de alguien a mi espalda.


      —¡No! —grité exasperada, sin mirarlo—. Sé cómo tratar una simple fotocopiadora. El problema está en querer hacer tantas fotocopias de un mismo documento. No sé para qué narices quiere alguien...


      —No me lo digas —me interrumpió—. Quinientas cincuenta copias de las instrucciones del microondas de la cocina.


      —¿Cómo dices? —Me fijé detenidamente en aquel papel que me había entregado un grupito de tíos que me habían dado muy mala espina y recapacité, pegándome una torta en la frente—. Joder, novatada, claro.


      —Eso parece. —Miré por primera vez a quien me hablaba y todo lo que nos rodeaba pareció congelarse de repente. Yo tenía veintitrés años y el corazón destrozado, pero no fue suficiente como para no sentir el impacto más fuerte de mi vida nada más contemplar a un hombre que, además de guapísimo, parecía poseer los mejores modales, algo bastante escaso de encontrar—. Eres nueva, supongo.


      —Sí —suspiré—. Unos cuantos idiotas también lo sabían. Perdona si son compañeros tuyos, pero sigo pensando que son idiotas.


      —Tranquila.


      —Imagínate —me acerqué para hablarle confidencialmente y, ya en aquel preciso instante, su olor me aturdió y algo se me removió muy adentro—, les he oído hablar de las malas ventas que ha sufrido uno de los perfumes femeninos de la marca, que empieza a verse anticuado, y están considerando retirarlo del mercado. Y he pensado: «¡No!, ese perfume es un icono, no podéis retirarlo. Únicamente tenéis que cambiar su imagen, frasco o etiquetado, y darle un nuevo aire que lo dirija a un público más amplio. ¿No recordáis, acaso, cómo lo hicieron con Chanel nº 5?». Idiotas del todo, vamos.


      —¿Cuál me has dicho que era tu nombre? —me preguntó el tipo más guapo y amable que yo recordaba haberme cruzado jamás.


      —No te lo había dicho. Olivia.


      —¿Puedes acompañarme, Olivia? —Lo vi encaminarse hacia los despachos más lujosos.


      «Joder —dije entre dientes—, no va a resultar tan amable como yo creía. Éste lo único que quiere es llevarme ante algún jefe para que me eche por bocazas y ganarse unas cuantas medallas.»


      —Aquí es. Puedes pasar. —En una placa sobre la puerta pude leer: «Gabriel Segura. Director general».


      «Ay, madre.»


      —Mira, oye —le dije nerviosa, dentro ya del despacho—: Siento si me he pasado de lista, o si he dicho cosas que no me incumben, pero, por favor, no te chives al director. Necesito este trabajo para vivir. No importa si he de hacer fotocopias todo el día.


      —Lo siento, pero el director ya lo sabe. —Observé cómo se acercaba y cerraba la puerta.


      —¿Qué significa...?


      —Y ahora —me dijo ya sentado en el cómodo sillón de piel, tras su gran mesa—, ¿puedes volver a repetirme eso de darle un nuevo aire al perfume anticuado?


      


      


      Ya han pasado cuatro años de aquello y sé que mi vida y mi carácter han cambiado mucho desde entonces, cuando una chica joven decidió que nadie volvería a hacerla sufrir, que los hombres serían como pañuelos de un solo uso. Sólo aquel hombre amable que creyó en ella desde el primer momento fue capaz de infundirle el calor suficiente a su corazón como para derretir un pedacito de hielo y entrar en él para quedarse todos estos años.


      El descubrimiento de que estaba casado fue, en realidad, un alivio. Hubiese sido un error por mi parte volver a sucumbir, volver a sentir, volver a ilusionarme, cuando las heridas estaban tan recientes. Es mejor así, saber que es un imposible, disfrutar únicamente de su presencia diaria en mi trabajo y en mis sueños.


      Durante unos minutos hemos permanecido en silencio, posiblemente recordando el mismo episodio de hace cuatro años, no lo sé. Me levanto, cojo mi bolso y, antes de asir el pomo dorado de la puerta, me dirijo a él.


      —Gracias, señor Segura.


      —¿Por qué?


      —Por confiar en mí.


      


      


      —Gracias, José, hasta mañana.


      —Hasta mañana, Olivia.


      Llevo ya un tiempo en el que voy y vengo del trabajo en el taxi de mi amigo José. Desde que un día me atracaron en el metro, decidí que cogería uno de los taxis de la parada que hay frente al edificio de Essencia, y coincidí con José, lo mismo que muchas tardes al salir del trabajo. Hablé con él para que, siempre que estuviera disponible, me llevara del trabajo a casa y viceversa a la misma hora, puesto que no me sale caro y me libro de los trasbordos del metro, que resultan realmente incómodos cuando vistes tacones y faldas estrechas. Mi aportación tampoco cambia mucho la economía del taxista, pero son tiempos de crisis y ha de mantener a dos hijos en edad de instituto, con lo que cualquier ingreso siempre será bienvenido.


      —Hola, Santi —lo saludo al llegar a casa, con un beso en la mejilla. Está cocinando de nuevo y vuelve a oler de maravilla. Como siga así, acabaré engordando varios kilos sólo con aspirar el aroma—. ¿Qué tal tu día?


      —Un poco tenso intentando escribir un artículo para el periódico; por eso me sueles pillar en la cocina, me relaja. ¿Y el tuyo?


      —Mitad genial, mitad mierda.


      —Cuéntame primero tu mitad mierda.


      —Reunión con jefes capullos.


      —Qué horror. Aunque tú puedes con ellos. ¡Mujeres al poder!


      —Añádele reconocer que sigo prendada de mi jefe.


      —¿Y qué esperabas, bonita? No se puede mandar sobre el corazón, por mucho que él esté casado o tú te tires a desconocidos por ahí. ¿Cuál es, entonces, la parte genial del día?


      —Haber hablado con él, haberlo tenido cerca, que me haya defendido, que me haya chocado con él en el pasillo... —No me he atrevido a hablar de mis sentimientos con casi nadie durante años, y resulta que un chico que conozco hace cuatro días ha logrado que me sienta tan libre y tan unida a él que no me importe en absoluto abrirle mi corazón de par en par.


      —Para, para. Madre mía, tú estás muy mal, hija, más pillada de lo que yo creía. —Coloca sus manos en sus caderas—. Creo que no es la mejor idea seguir visitando ese antro de perversión. Lo que tú necesitas es conocer a chicos normales y solteros, en lugares corrientes; no sé, apúntate a clases de cocina o a grupos de senderismo los fines de semana.


      —Ni hablar —replico mientras pincho una gamba pelada de su guiso de pescado.


      —Deja al menos ese estilo de vida que te has marcado de sólo sexo.


      —No —niego masticando—. Si no quiero relaciones, al menos déjame darme un gusto.


      —Qué cabezota eres, hija. Mira —comenta señalando hacia la puerta—, ahí llega Adán.


      —Hola, Oli. —Con aspecto de cansado, suelta su maletín, se deshace el nudo de la corbata y me da un beso en la mejilla.


      —Hola, cariño —se le dirige después Santi y le da un beso en los labios—; tienes una pinta horrible. ¿Mal día en el bufete?


      —Malísimo. Un litigio por una herencia entre dos hermanos. Parece mentira hasta dónde llega la miseria humana, que obliga a enfrentarte a tu propia sangre por dinero.


      —Por suerte, eres el mejor abogado de ese cochambroso despacho —lo consuela Santi—. Por cierto, aquí estábamos tratando de encauzar la vida sexual y amorosa de nuestra querida Olivia.


      —¿Te ha convencido para que dejes de ir al Olimpo? —me pregunta enarcando una ceja.


      —Lo lleváis claro —contesto con la intención de marcharme de la cocina.


      —Por supuesto —parece decir Adán sarcástico—. Supongo que su intención sigue siendo la de tirarse a un tío tras otro para convencerse de que no le afectan, de que son para pasar el rato, aunque después de cada polvo siga sintiéndose más vacía aún que antes.


      —¿De qué coño estás hablando?


      —De algo que ya sabemos. Ahora sólo falta que un día nos expliques el motivo... y busques otra solución.


      —¿A qué viene esto ahora?


      —A que te queremos, Oli, y nos preocupamos por ti.


      —Pues dejad de hacerlo. —Cojo mi bolso y mi chaqueta con bruscos movimientos—. Me voy a la ducha.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      


      


      


      Viernes por fin. Hacía siglos que la semana no se me hacía tan espantosamente larga, a pesar de los nervios y las prisas habituales a estas alturas de diciembre, y a pesar del hervidero de ideas que han pasado por mi mente estos días, mezcla de trabajo y mezcla de las dudas que me invaden. Ya casi es la hora de plegar y aún no tengo claro mi propósito para esta noche. Obviando los comentarios de mi parejita de amigos, que llevan toda la semana comiéndome la olla para que cambie de actitud, sigo sin saber qué hacer.


      A ver, tengo clarísimo que voy a volver al Olimpo, pues sólo de pensarlo se me humedecen las bragas y me cosquillean los pezones. Mi única duda es si volver a buscar a mi misterioso desconocido o pedirle a Lola algo diferente, como un par de chicos para montar un trío, algo que sigue siendo una de mis más excitantes fantasías.


      Suspiro y recojo mi mesa antes de dirigirme al despacho de mi jefe, como siempre. Entro en el baño, me retoco de forma mecánica y salgo para dar los tres suaves golpes que suelo dispensar en su puerta.


      —Buenas tardes, señor Segura, me marcho. ¿Desea alguna cosa más?


      —Olivia, sí... —Parpadea varias veces y se pellizca el puente de la nariz—, pase un momento, por favor, he de comentarle algo.


      —Sí, claro —le digo sorprendida. Cada viernes que me despido se limita a decirme adiós sin más.


      —Verá, se trata de la cena que cada año reúne a todo el personal de la empresa en vísperas de las fechas de Navidad.


      —¿Hay algún problema con ella?


      —El problema es que nunca ha ido y este año debería presentarse.


      —Lo siento, señor Segura, pero sigo sin querer asistir. No me gustan esa clase de reuniones, y no me gusta mezclar el trabajo con el ocio.


      —Estoy totalmente de acuerdo contigo —vuelve de nuevo a tutearme. Este hombre me volverá loca algún día—; yo tampoco he asistido nunca, pero en esta ocasión deberíamos hacerlo los dos.


      —No entiendo por qué.


      —Órdenes de arriba. Se supone que es bueno hacer piña entre compañeros y con sus superiores, no sólo en el ámbito laboral diario, sino en un entorno distendido.


      —Suena muy bien, pero no creo que mi ausencia cause más trastorno del habitual de otras cenas.


      —Ni la mía tampoco, pero...


      —Usted es el director, no compare.


      —Olivia —me suelta de golpe con un semblante que yo apenas conozco, una mezcla entre divertido y asombrado—, después de no discutir conmigo durante cuatro años, ¿vas a hacerlo ahora por una simple cena?


      —No discutiré con usted. Simplemente, no iré.


      —Ya te he dicho que es una orden. Si no vamos, quizá nos impongan algún tipo de sanción. Créeme, a mí no me apetece ir más que a ti, pero ya son demasiadas Navidades sin aparecer por allí ninguno de los dos y esta vez no van a dejarlo pasar.


      —Joder —susurro. Cuatro años librándome de esa puta pantomima de cena y ahora me obligan a ir—. ¿Y si me pongo casualmente enferma esa noche?


      —Ni se te ocurra. —Se levanta de su sillón, se deja caer sobre su mesa y cruza los brazos sobre su ancho pecho—. Si tú no vas, yo tampoco iré, con lo que mi sanción recaería sobre tu conciencia.


      —¿Es una broma? —digo alzando una ceja. Me invaden unas enormes ganas de partirme de risa por lo mal que se le da bromear. El pobre es más soso que un bocadillo de plumas.


      —Claro... —titubea, claramente desconcertado. Suspira y apoya las palmas de las manos en el borde de la mesa—. Ya está todo dispuesto, Olivia. Gran salón de un lujoso hotel, elegantes mesas, tarjetas personalizadas, orquesta... Te prometo que anunciaré cualquier excusa para irme cuanto antes y te incluiré en mi huida.


      —Está bien —acepto exasperada—, iré. Sólo espero que ni Carlos ni Luis caigan a mi lado y me den la noche.


      —Excepto los peces más gordos, han dispuesto una mezcla entre trabajadores, jefes y directivos, con lo que no podemos saber lo que nos espera hasta llegar allí y encontrar nuestro sitio.


      —Genial —suspiro.


      —En fin, sólo era eso, Olivia, y falta más de una semana todavía, así que no pienses demasiado en ello. Ya puedes marcharte y hasta el lunes.


      —Hasta el lunes —respondo, marchándome de allí a toda prisa.


      


      


      —Olivia —me dice Adán, apoyado en la puerta del baño, donde me estoy dando los últimos retoques—, hace rato que la busco, pero no la encuentro.


      —¿Qué buscas?


      —La alegría que te acompañó la semana pasada antes de salir. No la encuentro por ninguna parte.


      —¿Qué chorrada estás hablando? Estoy igual de contenta que el otro día.


      —Sí, por supuesto —salta Santi con retintín—; observa nuestras caras por tu felicidad contagiosa. Partiéndonos de risa estamos los dos. —Los miro y veo sus caras largas, en una mueca exageradamente alicaída.


      —¿Qué? —grito—. ¿No puedo estar hecha un lío? ¿No puedo tener dudas acerca de si lo que quiero es volver con el mismo tío o probar otra cosa?


      —Eres una mujer muy segura, no sueles tener tantas dudas.


      —Pues hoy las tengo, joder —les suelto irritada. Me repaso con ademanes bruscos el brillo de mis labios y la máscara de pestañas, me ahueco mis ondas rubias y ya estoy lista. En esta ocasión hemos elegido un vestido igualmente corto y ajustado, pero en color blanco, con unas altas sandalias plateadas de tacón.


      —¿Estás cabreada contigo misma o con el mundo? —me plantea Santi.


      —Conmigo misma —reconozco, dejando caer los hombros.


      —¿Y qué te has hecho, bonita?


      —Cagarla, eso es lo que he hecho. —Salgo taconeando del baño y me dejo caer en el filo de mi cama—. Dos años en Essencia como comercial viendo únicamente a mi jefe de pasada, suspirando por él a escondidas, sabiendo que era inalcanzable, como prendarse de un actor de cine. Otros dos años como jefa de ventas, tratando con él mucho más de cerca pero únicamente temas de trabajo, sin apenas dedicarme una puta mirada, y ahora...


      —¿Y ahora? —me pregunta Santi con carita de pena.


      —Y ahora resulta que he hablado con él durante la última semana más que el resto de los cuatro años, incluso para alabar mi trabajo o recordar cuando lo conocí y metí la pata con él, incluso para defenderme de los capullos que me rodean.


      —Pobrecita. —Santi se arrodilla frente a mí y toma mis manos—. Ya te dije que no se puede ir en contra del corazón.


      —Pero es un imposible, joder. —¿Empiezo a sonar patética?—. Si al menos pudiese dejar el trabajo, me iría y no volvería a verlo, pero no soporto la idea de dejar mi puesto en Essencia, que tanto me ha costado ganarme y por el que todavía peleo cada día para demostrar lo que valgo. Eso contando con encontrar algo medianamente parecido en otra compañía, sobre todo en estos tiempos, cuando personas con estudios se pelean por un puesto de barrendero.


      —Te lo he dicho muchas veces ya —insiste Santi—: Necesitas salir con amigas y amigos, divertirte como cualquier chica de tu edad.


      —No tengo amigos, sólo a vosotros y a Cris, que para colmo se me larga al Caribe y apenas la localizo por el cambio de horario.


      —Busca amigos —interviene Adán—, búscate un hobby, pero deja de pensar de una vez por todas en ese tío casado. Y deja de asistir a lugares como el Olimpo, que no te aportan nada, únicamente momentos fugaces de placer que a la larga sólo te reportarán más y más vacío.


      —¡Y una mierda! —replico poniéndome en pie de un salto—. Hoy no evita que me presente allí ni una catástrofe nuclear. ¿Y sabéis una cosa? No pienso acudir al mismo reservado, no quiero volver con el mismo tío, quiero echar un polvo doble con dos macizos. Se acabó el patetismo por mi parte —afirmo echando a andar, resuelta—. Llevo ya mucho tiempo viviendo de esta forma y voy a seguir haciéndolo. ¡Qué te den, Gabriel Segura!


      —A nosotros no tienes que convencernos de nada —suelta Santi mirando a Adán con cara de circunstancias, después de escuchar una apasionada perorata por mi parte que apenas he llegado a creerme yo misma.


      


      


      Segura, convencida, decidida. Así me he presentado esta noche en el Olimpo, y se nota en mi rápido caminar, en mi barbilla levantada y en mi predisposición. Me siento en una mesa apartada, me pido un whisky a palo seco para entonarme y solicito a la camarera que me busque a Lola.


      —Hola, preciosa. —Un hombre se sienta a mi lado con su copa, cruza las piernas y dispara su mirada gris. Va bien vestido, pero no me gusta su cara de sapo baboso. Aun así, decido que me importa una mierda—. Jamás había visto en este lugar a una mujer tan impresionante como tú, y llevo viniendo mucho tiempo. ¿Te apetece pasarlo bien esta noche?


      —Tal vez sí... —De repente, mi mirada viaja por instinto a su mano izquierda. Una gruesa y brillante alianza luce en ella—. ¿Estás casado? —le pregunto.


      —En un lugar como éste sobran esa clase de preguntas, son simplezas que no se tienen en cuenta. Aquí sólo venimos a dar rienda suelta a nuestras fantasías, a divertirnos y a evadirnos de nuestros problemas.


      —A evadirte de tu mujer, más que nada, querrás decir. —Me levanto con mi vaso de cristal en la mano y procuro bajar la voz, algo que me cuesta un gran esfuerzo—. Vete un ratito a la mierda, cabrón.


      —¡Joder! —exclama—. Pero ¿a ti qué te pasa?


      —¿Hay algún problema? —Aparece de pronto Lola, procurando poner orden.


      —Ninguno, Lola —responde el tipo—, sólo que me voy en busca de alguien más dócil por ahí.


      —¿Estresada? —me pregunta una vez solas.


      —Sí, lo siento, Lola. Hoy necesito algo más fuertecito.


      —¿Te refieres a sado?


      —¡No! Lo único que me faltaba hoy es aguantar a un tío dándome órdenes mientras me azota con una fusta. ¡Soy capaz de encasquetarle el tacón en los huevos!


      —Vale, vale, tranquila. ¿Acaso no te gustó lo que preparé para ti la semana pasada?


      —Sí, estuvo bien —mejor que bien, extraordinariamente bien—, pero me apetece un cambio. Dos hombres.


      —De acuerdo, acompáñame. —Me conduce hacia la planta superior por una estrecha y oscura escalera recubierta de moqueta, iluminada únicamente por pequeñas filas de leds rojos entre escalón y escalón—. Aquí encontrarás más fácilmente lo que buscas.


      Observo a grupos de hombres que charlan entre sí, rodeados de penumbra, y la verdad es que la mayoría de ellos está bastante bien. La decoración de esta estancia resulta más intrigante, con menos luz, más excitante aún que la sala principal, la que supongo una especie de primer nivel.


      —¿Vas a elegir a alguno o volvemos a sorprenderte? —quiere saber Lola.


      —No —respondo segura—, esta vez los elegiré yo. Me gustan los dos que ríen junto a la columna dorada, el que viste una camiseta negra y el de la camisa celeste. —Le señalo a un chico rubio y a otro con el pelo castaño, de unos treinta y pocos, con músculos de gimnasio y sonrisa de anuncio.


      —Buena elección. Sigue el pasillo y entra en el reservado del final, el último a la derecha, que yo hablaré con ellos, aunque no creo que haya ningún problema, puesto que ya han podido echarte un vistazo —me comenta, mirándome ella con evidente lascivia.


      —Gracias, Lola, pero ¿por qué siempre me envías a la parte derecha de los pasillos?


      —Los reservados de la derecha permiten ver lo que están haciendo los inquilinos de otro reservado, mientras que los que ocupan el lado izquierdo saben que están siendo observados.


      —Está bien saberlo —digo casi para mí misma.


      Sigo las órdenes de la guapa encargada y entro en la última sala de la derecha. La iluminación es igualmente débil, y la decoración, semejante a lo que ya conozco, aunque el color rojo es el protagonista en esta ocasión. Barra, pantalla todavía apagada con la pequeña luz roja y sillón de cuero negro son los elementos coincidentes. La cama está vestida por brillantes sábanas carmesí y las paredes se hallan revestidas de satén del mismo color.


      Me acerco a la barra y decido depositar unos cubitos de hielo en un vaso para llenarlo de agua. El whisky anterior, más la expectación, hacen que sienta la lengua áspera, y los labios, resecos. Me paseo alrededor de la estancia, dando pequeños pasos arriba y abajo, fijándome en la gran cama y en las mesillas que la acompañan, más que nada para calmar mi nerviosismo. Abro uno de los cajones por tener algo que hacer y sonrío al descubrir todo un arsenal de objetos eróticos, como vibradores, consoladores de varios colores y tamaños, bolas chinas, conos anales o una gran variedad de aceites y lociones. Al abrir el segundo cajón es cuando dejo caer mi mandíbula, al descubrir las esposas, el látigo y las cintas de cuero y tachuelas. Cierro rápidamente, sabiendo que no voy a utilizar nada de lo que acabo de ver —al menos del segundo cajón—, y me echo un buen trago de agua fría a la garganta. Me está entrando calor debido a los nervios, la excitación y la mala hostia de esperar tanto rato.


      ¿Por qué tardan tanto esos dos musculitos? ¿Acaso se lo están pensando? ¿Y Lola? ¿Por qué no viene a decirme qué problema tienen?


      Me acerco de nuevo a la barra y pulso el interruptor para ver qué me deparan los nuevos vecinos, que esta vez son un grupo muy numeroso de gente, demasiado para mi gusto, aunque, como excitación visual, está bastante bien. Se trata de una enorme cama redonda sobre la que se dan placer varias personas unas a otras, de los dos sexos y sin hacer distinción. Distingo, en medio de la bacanal, a una mujer cuyo sexo lame otra mientras ésta es penetrada por un hombre, y así varios pequeños grupos más dentro de todo el conjunto.


      —Joder —me digo entre dientes—, voy a acabar utilizando un puñetero vibrador de la mesilla con lo cachonda que me estoy poniendo. ¿Dónde coño se habrán metido...?


      De pronto, sin esperarlo, una fuerza y un gran peso se ciernen sobre mi espalda y me hacen caer sobre la barra, dejándome momentáneamente sin respiración. El vaso de agua resbala de mi mano y cae rodando hasta el suelo enmoquetado, donde, a pesar de no romperse, sale rodando y dejando una estela de agua y cubitos. La suave tela de un pañuelo que ya conozco se abate sobre mis ojos y los rodea, al tiempo que siento el nudo formarse en mi nuca.


      —Pero ¿qué coño haces? —exclamo debatiéndome.


      —No, qué coño haces tú. ¿Pensabas follarte a esos dos gilipollas mientras te estoy esperando?


      —¿Y a ti qué cojones te importa? —le digo, aún forcejeando con él. Mis pies se mueven a velocidad supersónica mientras trato de arañarlo, morderlo o asestarle un cabezazo, pero me ha inmovilizado los brazos entre los suyos y su cuerpo parece bloquear el mío—. ¡Me follo a quien me da la gana, no te jode el gilipollas cavernícola este!


      —Mucho cuidadito, fiera —me susurra otra vez al oído. Y comienzo a odiar sus susurros, su voz amortiguada por la música y, sobre todo, su prepotencia—. Si sigues comportándote como una salvaje, acabaré atándote.


      —Inténtalo y hablarás con voz de pitufo el resto de tu vida. ¡Cuando te haya castrado a patadas!


      —No sabía yo lo guerrera que podías resultar.


      —Será porque tú no sabes de mí una puta mierda.


      —Ni tú tampoco sabes de mí lo perseverante que puedo llegar a ser. —Me eleva en sus brazos como si los suyos fueran dos enormes grilletes y me arrastra hacia lo que creo que es uno de los costados de la cama. Oigo revolver entre aquellos cajones que yo había curioseado y después me vuelve a arrastrar, esta vez hacia la butaca de piel, donde me sienta y presiona con su propio cuerpo para evitar que me mueva.


      —¿Qué estás haciendo? —grito.


      —Procurar que te calmes un poquito. —Percibo un ruido metálico y en tres segundos siento un par de esposas rodeando mis muñecas para atarme a los brazos del sillón.


      —¡Serás hijo de puta! ¡Suéltame ahora mismo! —Desesperada y muy cabreada, comienzo a tirar de mis manos, pero están totalmente sujetas por las esposas, que se clavan en mi carne cuanto más tiro de ellas.


      —Tranquilízate, por favor. —Lo noto arrodillarse entre mis piernas, que aprovecha para sujetar con sus grandes manos. Su voz suena suave y tranquila, y no entiendo de dónde extrae esa calma—. Lo siento, pero ha sido la única manera de que me escuches.


      —¡Pero resulta que no quiero escucharte! Joder —suspiro—, no entiendo que me hagas esto.


      —Pues te lo voy a explicar, muñeca. —Sus manos abarcan mi rostro, sujetándolo desde la mandíbula a la sien. Me inunda de nuevo su afrodisíaco olor, que me aturde como si llevara cloroformo en sus ingredientes, y su aliento tan cercano quema mis labios—. No voy a dejar que folles con otros, no mientras yo pueda impedirlo.


      —Vamos a ver, capullo. Estoy flipando. No sabes quién soy y yo no sé quién eres, ni tan siquiera cómo eres. ¿Y piensas venir a decirme con quién puedo o no puedo follar?


      —No necesitamos saber nada de nosotros, únicamente que disfrutamos juntos de una manera que no hemos hecho con nadie más en mucho tiempo. —Sigue sujetando mi rostro, y sus labios rozan ya los míos.


      —No digas gilipolleces. ¿Qué sabrás tú? Me he tirado a tantos tíos que ni recuerdo la cantidad.


      —Sigues queriendo demostrar que eres una mujer dura y valiente, pero no te engañes a ti misma y admite de una vez por todas que has buscado a ese par de patanes para olvidarme a mí, porque te molesta reconocer tu adicción a este juego y a mí.


      —¿No te cansas de decir chorradas? Suéltame ahora mismo.


      Empiezo a cabrearme de verdad.


      —Voy a hacer algo mejor. Voy a demostrarte que no son chorradas. Para empezar, voy a desnudarte ahora mismo.


      —Me parece bien, pero entonces tendrás que soltarme, sino no saldrá el vestido.


      —Buen intento, muñeca. —Se aleja un instante y vuelvo a sentir su presencia entre mis piernas, que sigue sujetando mientras permanece arrodillado frente a mí—. ¿Lo ves? No hace falta soltarte. Ahora quietecita, si no quieres que te haga daño.


      —¿Qué es ese ruido? —Sobra la pregunta, porque la respuesta la tengo clara en cuanto algo frío roza mis muslos, mi vientre y mi pecho, y reconozco el siseo de unas tijeras cortando la tela de mi prenda—. ¡Me estás rompiendo el vestido, capullo!


      —No te favorecía mucho. Demasiado provocativo. Me gustas más cuando sólo insinúas, cuando eres más tú misma —dice totalmente tranquilo cuando acaba y abre las dos mitades del vestido para observar mi cuerpo casi desnudo. Ahora siento su aliento en mi estómago y mis pezones se vuelven duros y florecen al contacto con el aire—. Qué preciosidad —declara pasando sutilmente su lengua por las dos duras puntas.


      —Mi fantasía más ansiada es follar con dos hombres a la vez —le susurro, apenas sin saber lo que digo, presa ya de las sensaciones que una simple caricia de ese hombre es capaz de provocar.


      —No, ya no. Porque ahora llevas días soñando conmigo. —Vuelve a poner su boca a un centímetro de la mía y sus dedos pellizcan suavemente mis pezones—. Ahora tu mayor fantasía es follar conmigo, porque te mueres por mis caricias, por mucho que te las des de mujer fría y distante. Te gusta este juego tanto como a mí, te excita, te hace sentir viva. Has vuelto a disfrutar del sexo como nunca, dejándote llevar, descubriendo el placer de unas manos desconocidas, saboreando unos besos anónimos que te hacen volar y explorar sensaciones olvidadas.


      —No me gusta que me digan lo que tengo que hacer —replico, apenas sin aliento. Sus sensuales palabras tienen un efecto sorprendente en mí, y me irrita soberanamente que mi reacción a ese hombre sea tan inmediata que hace que me derrita al instante. Me fastidia reconocer en mi interior que tiene razón en todo lo que me está diciendo.


      —Tú no hagas nada, sólo déjate hacer. De momento.


      No ha dejado de rodar mis pezones entre sus dedos, de tirar de ellos. Después de sus palabras, aferra mis tobillos y coloca mis piernas sobre los apoyabrazos del sillón, dejándome totalmente expuesta a él. Baja la cabeza para pasar su lengua por cada uno de mis pezones, dejándolos tan húmedos y duros que apenas soy consciente de que ha tirado de mi tanga para rasgarlo de un tirón y metérselo en el bolsillo de nuevo.


      —¿Tal vez piensas aún en el placer de otros hombres? —susurra exhalando su aliento en mis pechos. Mi sexo abierto clama su atención y comienzo a sentir pequeñas gotas que surgen de mi vagina y se derraman por mi ingle.


      —Me has chafado la noche, capullo —acierto a decir. Mi respiración choca con la suya y me cuesta demasiado esfuerzo disimular mi deseo por él.


      —Voy a demostrarte que no eres sincera —me sigue susurrando—, que ahora mismo tu cuerpo me reclama como nunca lo ha hecho por nadie. —Durante unos instantes, no oigo ni siento nada. Tiro de mis muñecas y noto el tirón y el tintineo de las esposas. Mis piernas siguen abiertas y mi sexo comienza a palpitar. No puedo evitar reconocer la excitación que me produce esta situación, sin poder ver, sin poder moverme. Percibo únicamente mi respiración y siento un instante de pánico al pensar que haya podido largarse y dejarme así.


      —¿Dónde coño estás? —pregunto sin saber dónde dirigir mi voz.


      —¿Ya me echas de menos?


      —¿Es que piensas torturarme?


      —Sí, pero de gusto. Voy a mostrarte que tu cuerpo reacciona a mí de una forma que ni tú misma puedes controlar. —Sus manos apresan mis tobillos y la punta de su lengua aterriza directamente en mi clítoris, clavándose sin piedad, asaeteando con velocidad la carne hinchada, provocando que tiemble de insuperable placer. Y vuelvo a sorprenderme por disfrutar tanto el instante, sintiéndome sujeta de brazos y piernas, sin poder ver a la persona que está lamiendo mi sexo. No me siento en ningún momento dominada, ni sometida o humillada, sino, simplemente, experimentando el placer más ardiente imaginable.


      —Oh, joder... —gimo. Muerdo mi labio inferior, incapaz de soportar el placer. Cuando sus labios apresan mi clítoris y lo absorben, siento los primeros espasmos del clímax, y es cuando aprovecha él para introducir de golpe dos dedos en mi vagina, que los envuelve y se convulsiona, mientras yo me retuerzo por el éxtasis y exhalo suspiros entrecortados con los que intento poder respirar. Pensando que ahí acaban mis espasmos, vuelve a sorprenderme cuando sigue lamiendo y lamiendo mi sexo sin parar, consiguiendo que mi vulva entera tiemble bajo la humedad de su boca—. Oh, por favor, basta. Vas a matarme.


      —No, quiero sentir de nuevo que te corres en mi boca. Disfruta —me pide apenas separándose de mi sexo un instante. Su lengua acaba sumergida en mi vagina y su dedo pulgar es ahora el que presiona mi clítoris; sigue así durante unos minutos en los que creo que estoy muriendo de un placer insoportable. Clavo mis uñas en la piel del sillón cuando un segundo orgasmo me estremece, tan fuerte que sacude hasta el último de mis músculos, tan prolongado que creo que mi cuerpo no va a poderlo soportar, haciéndome gritar, dejándome agotada, aturdida y conmocionada.


      —¿Te queda suficientemente demostrado cómo reaccionas ante mis caricias? —Se desliza sobre mí y me susurra junto al oído. La palma de su mano descansa sobre mi vulva abierta, consiguiendo calmarla con lentas pasadas—. ¿Reconoces que tu deseo por mí es superior a cualquiera de tus fantasías?


      —Vete a la mierda —le digo, cabreada por esa verdad.


      —Vamos, cariño —su boca roza la mía y percibo mi propio olor íntimo—, acéptalo. Admite que ahora sólo me deseas a mí. Y no lo niegues, tu cara ahora mismo es el auténtico reflejo de la satisfacción femenina. —Las yemas de sus dedos se deslizan por mis pómulos, mis labios, la línea de mi mandíbula—. Deberías poder verte en estos momentos —susurra—, porque formas la imagen más sensualmente hermosa que he visto en mi vida.


      —Estoy desnuda, despatarrada, atada, con los ojos vendados y un vestido roto colgando sobre mis hombros —replico, imaginando la estampa que pueda estar teniendo de mí ahora mismo. ¿Realmente le parece una imagen hermosa?


      —Lo dicho, una mujer desnuda, despatarrada, atada y la más sensual, fiel reflejo de haber recibido el mayor placer de manos de alguien que sabe lo que se hace.


      —Mira que eres arrogante y capullo. —A pesar de su altanería, no puedo evitar reír por sus constantes muestras de buen humor.


      —¿Sabes? —pregunta—. Es la primera vez que veo de cerca tu rostro sonriente, y me haces dudar acerca de si quedarme con tu imagen anterior de placer satisfecho o con esa sonrisa espectacular, la más bella y auténtica.


      No debería creerle, no debería afectarme, pero no soy capaz de pasar por alto las palabras que me ha estado dedicando durante toda la noche. Muchos hombres han alabado mi físico, pero jamás de una manera tan bonita y sincera, y mucho menos después del sexo, cuando lo único que hacen es subirse la bragueta y darse la vuelta. Y reconozco que, desde el primer día, este hombre tiene algo diferente a todos esos tíos prepotentes que conozco y que se hubiesen dedicado a follarme sin más. Él se asegura primero de mi placer antes que del suyo propio y, no contento con ello, a continuación me dedica siempre comentarios que me sorprenden y me hacen sentir especial.


      —Además de saber proporcionar placer a una mujer, tiene usted labia, Señor Misterioso.


      —No creo que la labia de un hombre te sorprenda a estas alturas. Con tu físico espectacular, debes de estar acostumbrada a escuchar toda clase de palabrería romántica de tipos que te desean.


      —No precisamente —le susurro yo ahora. ¿Palabrería romántica? Ni recuerdo algo semejante. Me resulta patéticamente triste pensar que las palabras más agradables y bellas me las haya regalado un desconocido que no me deja verlo y con el que he tenido varios encuentros en un lugar como el Olimpo.


      —Pues habrán sido una panda de patanes que no han sabido reconocer lo que tenían y que deberían haber sabido que una mujer como tú es un regalo. —Una de sus manos se apoya en mi mejilla y sus labios se posan en los míos para darme un dulce beso. A pesar del pañuelo que me ciega, sé que he cerrado los ojos mientras recibo la caricia, que yo le devuelvo acariciando sus labios con los míos.


      —¿Por qué no me desatas? Quiero tocarte yo también y devolverte el placer que me has regalado —le propongo, sincera. Más que nunca, me apetece abrazarlo, sentir únicamente su cuerpo sobre el mío como ya me hizo probar una vez.


      —¿Ya vuelves a intentar liarme?


      —No, te lo digo en serio, no voy a escaparme. Me gusta tocarte.


      —Pues tendrás que esperar a mañana para darte ese gusto.


      —¿Por qué esperar? ¿Y por qué ibas a venir hoy hasta este lugar y limitarte a hacerme disfrutar sólo a mí? —Mis preguntas se van sucediendo provocadas por la imposibilidad de que algo así pueda suceder. Para mí es demasiado impensable que un hombre sólo desee ofrecerme placer a cambio de nada.


      —Porque ha sido eso, un regalo. —Besa también mi pelo y tengo la certeza de que me está mirando fijamente—. Hoy lo dejaremos así, habiendo recibido tú todo el placer, sabiéndote satisfecha.


      —¿Ahora resultas ser alguna clase de filántropo que reparte placer desinteresadamente? —replico con ironía.


      —No, nada de eso, muñeca. Lo he hecho únicamente en beneficio propio, para que quedara bien demostrado que llevo toda la razón, y para engancharte a mí, para que no dejes de pensar en mí y sepa, sin lugar a dudas, que vas a volver.


      —Qué humilde eres —bromeo de nuevo con él. Y sonrío para mis adentros reconociendo que, aparte de Santi y Adán, hacía mucho tiempo que no me divertía con un hombre, pues ninguno había hecho el más mínimo esfuerzo por hacerme reír.


      —Ahora tengo que irme. —Noto cómo se incorpora y termina de vestirse.


      —Eh, un momento. No irás a ser tan cabrón de dejarme así —le recrimino, olvidado ya el momento mágico anterior.


      —No. Voy a darte la vuelta —gira el sillón para quedar él a mi espalda—, voy a quitarte este pañuelo —me lo desata y se lo guarda— y vas a esperar a que venga Lola.


      —¿Qué coño estás diciendo? —le grito debatiéndome con las esposas, pataleando el suelo enmoquetado—. ¿Vas a largarte y dejarme aquí atada y desnuda?


      —No te preocupes, Lola vendrá con algo de ropa. —Se inclina y deposita sus labios en mi coronilla—. Hasta mañana, cariño.


      —¡Cabronazo! ¡Vuelve aquí! ¡Miserable desgraciado! ¡Y no pienso volver mañana, gilipollas! —Una risa masculina deja su eco desde el pasillo—. Joder —me lamento mientras me recuesto en el sillón, aguardando a que alguien venga a rescatarme. Espero que ya estén acostumbrados a situaciones así. Y no puedo evitar soltar también yo una estridente carcajada por la rocambolesca situación.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      


      


      


      Abro un ojo con esfuerzo y miro los números digitales de mi despertador. Las diez de la mañana. Joder, aunque sea domingo, es demasiado tarde para mí, acostumbrada a levantarme temprano para aprovechar el tiempo. Debo haberme quedado dormida con una estúpida sonrisa en la cara, a pesar de que, si lo pienso detenidamente, me dan ganas de agarrar a mi amante misterioso y asestarle un buen puñetazo, por idiota.


      Mierda, ya vuelvo a sonreír imaginándome a mí misma pegándolo, mientras él aferra mis muñecas y me acerca a su cuerpo para demostrarme que su mera cercanía me altera y me excita. Y ríe, con una risa que estimula cada una de mis terminaciones nerviosas y que me hace reír a mí también.


      Ayer tuve que esperar a una chica enviada por Lola, que me proporcionó un bonito vestido que incluso parecía nuevo. Ella misma me habló de la normalidad de esas situaciones, por lo que tienen un surtido guardarropa para evitar que muchos de sus clientes hayan de salir desnudos por la puerta de atrás. No sé si cabrearme al recordarlo o partirme de la risa.


      Después de lavarme la cara, me miro al espejo. Todavía se marcan las arrugas de las sábanas en mis pómulos, tengo los párpados hinchados y mi cabello enmarañado se asemeja a un arbusto de aulaga, pero me veo más guapa que nunca, tal vez porque, de parecerle a muchos tíos simplemente «una tía buenorra», he pasado a parecerle a uno solo «lo más hermoso del mundo mundial».


      ¿Cómo será él? ¿Tendrá algún defecto físico y por eso no muestra su rostro? ¿Me importaría que lo tuviera?


      —Anda, cállate de una vez —me digo a mí misma—, que pareces pillada por ese tío y totalmente atolondrada. A saber qué tipo de trauma arrastra éste para presentarse en un sitio así.


      Pero ¿puede alguien decirme qué hago con ese revoloteo que me estruja el estómago como una bayeta de cocina cada vez que pienso en él?


      ¿Y yo? ¿También frecuento ese lugar porque arrastro algún trauma?


      —Déjate ya de preguntas sin respuesta. O con respuestas demasiado incómodas.


      Cuando ya me he vestido con un chándal de algodón gris, y me he atado el pelo en una coleta, voy en busca de mis compañeros de piso, que deben de andar tecleando en sus ordenadores, uno escribiendo y el otro preparando algún caso, como cada jornada matutina de domingo. Sin embargo, sus voces, aunque no son altas, delatan una discusión no demasiado amistosa.


      —Santi, por favor, deja de dramatizar de una vez.


      —¿Dramatizar? Yo no dramatizo, Adán.


      —Vamos, Santi, estás haciendo una montaña de una tontería.


      —Ése es tu problema, Adán, creer que mis deseos son tonterías.


      —A ver, a ver —los interrumpo—, haya paz. ¿Puedo saber qué sucede?


      —El insensible de mi novio —declara teatralmente Santi—, que ya me ha dicho claramente que va a ir a comer a casa de sus padres el día de Navidad, sabiendo que los míos se van a casa de mi hermana en Londres y estaré solo y deprimido, abandonado y...


      —Vale, vale, tranquilo —lo corto mientras miro el rostro exasperado de Adán—; puedes quedarte conmigo, cariño, pues te aseguro que estaré en casa sola, como cada año. Ofrezco mi compañía a cambio de la tuya.


      —Gracias, cielo. —Se echa en mis brazos para abrazarme—. No sé qué haría sin ti, teniendo un novio tan poco comprensivo.


      —Joder, Santi, deja de decir chorradas —suelta Adán—. Sólo será un día o, mejor dicho, unas horas, no vas a consumirte en la soledad ni nada parecido.


      —Es el hecho en sí, Adán, que sigas escondiéndome de tu familia. —Se cruza de brazos y levanta su pequeña barbilla—. Creo que no me quieres lo suficiente como para enfrentarte a ellos y decirles que eres gay y que yo soy tu novio.


      —¿Ahora me vienes con ésas? ¿Que no te quiero? Lo último que me quedaba por oír. —Se acerca a la entrada, coge sus llaves del platillo y nos mira antes de salir por la puerta—. Me voy a dar un paseo. Espero que, cuando vuelva, se te haya pasado este berrinche infantil. —Cierra de un portazo.


      —Tú lo has visto como yo, Olivia —me dice mientras nos dejamos caer en el sofá—. No es consciente de lo que me importan ciertas cosas.


      —¿Tan esencial es para ti que te presente a su familia?


      —No, claro que no. —Se deja caer en el respaldo—. Se trata de que acepte de una vez que va a quedarse más tranquilo cuando su familia lo sepa, por mucho que se enfaden con él o dejen de hablarle por un tiempo. Acabarán aceptándolo.


      —¿Y a ti qué más te da? —le pregunto encogiéndome de hombros.


      —Me hace sentir que se avergüenza de mí, Oli —murmura cerrando sus bonitos ojos claros—. Es como si me quisiera sólo para la intimidad de casa.


      —Claro que no es así, no digas eso —intento consolarlo—. Ni se avergüenza de ti ni te esconde en casa.


      —¿Ah, no? —Se incorpora de nuevo y me mira—. Te diré cómo ha empezado la discusión. Ayer fuimos al cine y se encontró con un antiguo amigo mientras hacíamos cola para comprar las entradas. ¿Sabes lo que hizo? Fingir que no me conocía. Fue capaz de seguir hablando con él mientras la cola avanzaba y yo me quedaba atrás. Al muy miserable le oí decir que dentro de la sala se encontraría con su novia, que había ido a comprar palomitas. ¿Qué te parece? Por supuesto, le lancé una maldición, me largué de allí y me vine para casa.


      —Ya veo que has dormido en el sofá —le digo señalando la almohada.


      —Me niego rotundamente a compartir la cama con él mientras no me pida perdón por lo de ayer. Y no habrá sexo hasta que no me lleve a conocer a su familia —afirma rotundamente, cruzando sus brazos sobre el pecho como un niño enfurruñado.


      De todos modos, a pesar de la apariencia de rabieta infantil, creo que lleva razón. A pesar de mi cariño por Adán, reconozco que a veces se pasa con Santi, dejándolo en casa cada vez que ha de visitar a según quien. Yo también me sentiría rechazada y humillada si mi novio me hiciera a un lado de esa manera.


      —Bien dicho —le ratifico—. Cuando vuelva Adán, le diremos que dormirás conmigo hasta que cambie su actitud.


      —Gracias, mi niña preciosa —exclama abrazándome y dejando caer su cabeza sobre mi pecho—. Te agradezco que, a pesar de tu relación de varios años con Adán, te pongas de mi parte.


      —Lo hago porque creo que tienes razón. —Paso mis dedos por entre su suave cabello—. Quiero a Adán, pero en poco tiempo has conseguido que os quiera a los dos por igual.


      —Ay, mi niña —oprime más sus brazos alrededor de mi cuerpo—, yo también te quiero mucho y me vas a hacer llorar, con lo sensible que yo soy.


      —Y tú a mí, tonto. —Le doy un beso en la mejilla y al momento se oye ya la llave en la puerta de entrada—. Vamos, Santi —le susurro—, ponte firme y no dejes que se salga con la suya, que tu novio cree que siempre lleva la razón en todo. Lo conozco bien.


      Adán entra en el salón con aire culpable. Lleva el pelo revuelto y la camisa desaliñada, como si se hubiese pasado esa hora peleándose consigo mismo. De pronto, da dos zancadas y se deja caer de rodillas frente a Santi.


      —Lo siento, cariño. —Coloca las palmas de las manos en sus mejillas y acerca el rostro al suyo—. Perdóname por lo de ayer. Fui un miserable cretino. Te prometo que no volverá a ocurrir.


      —Te perdono, cielo. —Tras decir esto, se abalanza sobre Adán, rodeándole el cuello con sus brazos y fundiendo su boca con la de su novio.


      Pongo los ojos en blanco. Santi se ha derretido con unas pocas palabras y la mirada sensual que Adán proyecta y que yo conozco demasiado bien. Pero es innegable que se quieren. No parecen percatarse ninguno de los dos de que estoy a su lado, observando el apasionado beso que se están dando. Sus lenguas asoman enlazadas entre sus labios fusionados, mientras Santi posa sus manos sobre la espalda de Adán y éste enreda sus dedos en el pelo de su novio. Me parece un beso tan pasional y romántico...


      —No me avergüenzo de ti ni lo haré nunca —declara Adán a un centímetro de su boca, sujetándolo aún por su mandíbula—. Te quiero.


      —Yo también te quiero, mi vida —contesta Santi con la felicidad pintada en su hermoso semblante.


      Viendo el cariz de la conversación, me levanto con cuidado del sofá y echo a andar de espaldas hacia la puerta del pasillo.


      —No, no te vayas, Olivia —me pide Adán, que parece ser consciente de mi presencia—. Santi me ha perdonado por lo de ayer, pero aún queda un tema por resolver.


      —En eso tienes razón —lo secunda Santi—. Sabe lo que hay si no busca una solución al problema de fondo.


      —Lo sé —dice Adán, sonriendo con una mueca.


      —¿Y qué tengo yo que ver? —pregunto.


      —Quería pediros un favor a ambos. —Adán se pone en pie y nos mira alternativamente, mientras no deja de pasarse la mano por su atractiva barba de dos días.


      —Pues adelante —disparo.


      —El día de Navidad iré a comer a casa de mis padres y quiero que me acompañéis los dos.


      —¿Los dos? —exclamamos Santi y yo a la vez.


      —Sí. Veréis... —bufa una vez, dos—... joder, esto es difícil de decir. —Nos mira más directamente—. Presentaré a Olivia como a mi novia.


      —Ah, perfecto —ironiza Santi—. No sé por qué, pero esperaba otra cosa de ti, después de decirme que me quieres y toda esa cháchara que acabas de soltar por tu adorable boquita.


      —Joder, Adán —le digo yo—. Sabes que no me importa hacerte cualquier favor, pero no creo que ésa sea la solución. ¿Y Santi? ¿Se quedará solo?


      —No, escuchadme los dos, joder. —Ahora se mesa el pelo—. Santi vendrá también. Diremos que tú eres mi novia y él es, por ejemplo, tu hermano, que no lo hemos querido dejar solo...


      —Muy bien —interrumpe Santi—; voy a ir dando lástima como el pobre hermano rarito que no tiene a nadie en el mundo. Genial.


      —De esta manera —continúa Adán—, no les lanzaré la bomba nada más llegar. Cuando estemos comiendo y hayan bebido un poco más de la cuenta, se lo diré.


      —Fantástico, cariño, te has superado —interviene Santi, ahora más exasperado—. Vamos a emborrachar a tu familia para poder decirles que eres gay.


      —No los vamos a emborrachar...


      —¿Y cómo va a ser, cariño? —lo corta Santi, con las manos sobre la cintura—. ¿Te pondrás en pie y golpearás con la cucharilla en una copa para hacer el anuncio cuando ya estén todos pedos y luego no se acuerden de nada? Si lo prefieres, tengo por ahí un poco de escopolamina. Se la echamos en las copas y ya los tenemos a nuestra merced toda la tarde.


      —Yo no veo mal la idea de Adán —intervengo—. Creo que podría resultar.


      —Gracias, Olivia. Al menos hay alguien que me escucha —comenta Adán sarcástico.


      —Creo que, después de que llevemos ya un tiempo comiendo y conversando con su familia, podría sacar el tema poco a poco, para que no les impacte. En estos días navideños la gente parece sentirse más comprensiva. Podría intentarse, al menos.


      —¡Está bien! —grita Santi con los brazos en alto—. Vamos a intentarlo. Por lo menos no puedo dejar de admitir que mi novio ha pensado en ello y ha procurado buscar una solución. Le reconoceré el esfuerzo. —Se levanta y se dirige a su habitación, no sin antes girarse hacia Adán y señalarlo con el dedo—. Pero, recuerda, sólo has conseguido que vuelva a tu cama... el sexo esperará hasta después de Navidad. Yo que tú haría todo lo posible para que todo saliera bien. —Y desaparece del salón.


      —Ya lo sabes, Adán —le digo riendo—. Si no hay salida de armario, no se folla.


      Me marcho corriendo entre carcajadas cuando una lluvia de cojines bombardea mi cabeza.


      


      


      El agradable y frío tacto de las sábanas de satén bajo mi cuerpo me inunda con una sensación de plenitud y bienestar, repartiéndose hacia cada centímetro de mi piel. Tumbada boca abajo sobre la cama de mi reservado del Olimpo, desnuda y con los ojos vendados, me dejo acariciar la espalda por mi amante anónimo, quien, con las puntas de sus dedos, dibuja filigranas imposibles que me relajan al tiempo que encienden cada terminación nerviosa.


      Porque sí, he acudido a este lugar, por mucho que me irrite por momentos pensar que este hombre llevara ayer la razón, al decirme que hay algo que me engancha a él. Nada más llegar, me he servido una copa y me he dejado caer en la barra, sin acordarme siquiera de observar a mis vecinos. Me he dejado hacer nada más presentir su presencia, su afrodisíaco olor, sus manos colocar el pañuelo sobre mis ojos y desprenderme de cada una de mis prendas de ropa, de forma lenta y pausada, hasta tenerme en cueros y reseguir con esas manos cada hueco y cada curva de mi cuerpo, como un escultor que desea darle el toque final a su obra inacabada. Sin dejar de susurrarme palabras sensuales sincronizadas con la música de fondo, y de cubrirme con su aliento, me ha depositado sobre la cama, antes de desnudarse él mismo y colocarse sobre mí, para besar cada centímetro de mi piel, y para hacerme el amor como no recuerdo que nadie me lo hiciera nunca o, por lo menos, mi memoria no alcanza a visualizar una imagen y unas sensaciones semejantes.


      No, no, no he querido decir «hacer el amor», ha sido un pequeño lapsus. Hemos echado un polvo genial, punto. Ya no sé ni en qué estoy pensando.


      —¿Cómo supiste ayer dónde me encontraba? —le pregunto con voz adormilada.


      —Lola me avisó —me aclara acariciando mi pelo—. Tenemos una especie de acuerdo.


      —Chismosa...


      —¿Te arrepientes?


      —Bueno... —digo para chincharlo—, todavía tengo esa fantasía pendiente, la de hacerlo con dos tíos a la vez. Pero como no dejas de meterte por medio y fastidiármela...


      —Y seguiré haciéndolo. —Tira fuerte de mi pelo hasta que noto el tirón en mi cuello, pero sonrío. Me lo esperaba—. Yo te puedo ofrecer mucho más que esos dos muñecos de plástico con pinta de descerebrados.


      —Ya echaba de menos tu arrogancia. —Me giro entre sus brazos y me coloco frente a él. Mis pechos se cobijan en el vello de su tórax y nuestras piernas permanecen enredadas—. ¿Cuándo vas a dejar que te vea? —Le lanzo la cuestión antes de que le dé tiempo a reaccionar.


      —¿No te parece así más estimulante?


      —Sí —respondo—, pero sabes que la novedad tendrá un final. —Ni me planteo decirle que deseo más que nada poder ver su rostro, con el que sueño cada noche, intentando imaginar sus rasgos y, sobre todo, unos ojos donde llegar a verme reflejada algún día.


      —Todo a su tiempo. —Noto la yema de su dedo acariciar mi boca. Creo que el muy capullo lo hace a propósito, para que me derrita y olvide el tema.


      —¿Tienes algo que esconder?


      —Tal vez.


      —No esperaba otra respuesta por tu parte —comento exasperada.


      —¿Acaso te interesa mi vida o mis motivos para estar aquí, contigo?


      —¡No! ¡Nada de eso! Es sólo que a veces dudo de si podría cambiar algo en nuestros encuentros el poder verte la cara. He llegado a pensar que tal vez tuviste un accidente y quedaste desfigurado, pero lo he descartado, puesto que he podido tocar tus facciones y me parece todo en su sitio. O que eres muy poco agraciado. O que eres alguien famoso. O que...


      —Chist... ¿Por qué no dejas de pensar en ello y te dejas llevar? —Vuelve a colocarse sobre mí, me abre las piernas y se desliza dentro de mi cuerpo mientras sujeta mis manos sobre mi cabeza.


      —Me gusta tu cambio de tema —suspiro, notando ya cómo mi cuerpo se enardece con el contacto del suyo, al sentirme llena de él otra vez.


      —Piensa sólo en lo bien que lo pasamos y lo pasaremos en nuestros próximos encuentros. —Habla mientras me embiste con suavidad y poco a poco voy perdiendo mi capacidad de pensar. Posiblemente, lo que él pretendía.


      —No sé cuándo volveré —le digo entre gemidos, aún sin perder del todo mi raciocinio.


      —¿Por qué? —pregunta un tanto alterado, cesando sus movimientos de repente.


      —Porque la semana que viene tengo planes —le contesto recordando la dichosa cena de empresa—, y la otra es Navidad.


      —Justo el primer fin de semana después de las fiestas, volverás aquí. —Me embiste de nuevo, bajando su cabeza para acaparar mis pezones con su boca.


      —No des las cosas por hechas —gimo—. No sé si volveré. Quizá, después de tantos días, te olvide o ya no me apetezca regresar.


      —¿Intentas cabrearme? —Extrae su miembro de mi cuerpo casi en su totalidad y deja de besar mis pechos.


      —¿Qué haces? —Arqueándome sobre la cama, le exijo—: ¡Continúa!


      —¿Qué decías sobre volver a encontrarnos aquí? —Tienta mi sexo con su suave glande y esquiva mis caderas, que buscan encajar con las suyas.


      —¡Joder! —grito con mis manos todavía sujetas por las suyas. Abro las piernas al máximo y embisto contra la nada, desesperada por calmar el temblor que surge de mi interior.


      —Repite conmigo: «Volveré aquí justo después de las fiestas navideñas. Lo estoy deseando».


      —¡Que te jodan!


      —Vamos, cariño. No es tan difícil.


      —¡Está bien, volveré! —grito arqueando ya mi espalda hasta niveles de una posible hernia discal—. ¡Pero fóllame de una puta vez!


      —Ahora mismo, muñeca.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      


      


      Llevo ya demasiadas horas sin levantar la vista del ordenador de mi despacho, intentando dejar atados todos los asuntos antes de que acabe el año. Me dejo caer en el respaldo de mi butaca y extiendo los brazos hacia arriba, estirando cada músculo entumecido. Será mejor que me tome un respiro antes de que mi esqueleto adopte la forma del sillón, y la mejor manera es tomarme un café en el mostrador de Natalia, para reír un rato y despejarme. Así que, antes de salir, me irá bien hidratarme un poco por dentro, para poder darle un buen rato a la lengua.


      Me acerco con un vaso al dispensador de agua que tengo instalado en mi despacho y acciono la palanca por la que se obtiene el agua fresca.


      —Joder, ¿y ahora qué pasa, que no sale nada? —Le doy un par de golpes a la máquina, una patada, dos, pero el vaso continúa vacío. Es extraño, puesto que va conectado a la red de agua general y no debería fallar, a no ser que algo obstruya el paso. Levanto la tapa superior para echar un vistazo y frunzo el ceño cuando observo algo flotando sobre la superficie de agua depurada. Parece... parece... ¡Mierda! —chillo—. ¡Joder! ¿Qué coño es esto? ¡Qué puto asco!


      Mis gritos parecen haber alertado al personal que trabaja en el mismo pasillo y se acercan a preguntar.


      —¿Qué pasa, Olivia?


      —¿A qué vienen esas voces?


      —¡Joder! —grita por fin uno de los comerciales de mi equipo—. ¡Una rata en el agua! ¿Cómo coño ha venido a parar aquí?


      —¡Y yo qué sé! —le digo.


      En medio del alboroto, la mitad de los departamentos parecen estar dentro de mi despacho en cuestión de minutos, como el camarote de los hermanos Marx, incluido mi propio jefe.


      —¿Qué sucede? —pregunta abriéndose paso.


      —Nada, señor Segura, no se preocupe. He gritado por instinto, pero sólo es una tontería.


      —No es una tontería —dice muy serio, observando el interior del depósito—. Esa rata no ha podido entrar ahí ella solita.


      —Pues no encuentro otra explicación —añado, aún temblando del susto—. En todo caso, habrá que pedir explicaciones a la empresa que suministra estos dispensadores. Deben de haber dejado alguna parte abierta para que ese bicho haya podido entrar ahí dentro.


      —¿Eso crees? —me plantea mirándome de forma claramente elocuente. De reojo, observo la risita macabra que adorna el semblante de Carlos, que parece disfrutar sobremanera con la situación.


      —Por supuesto —afirmo. Porque eso es lo que quiero creer. No puede ser que haya alguien tan hijo de puta como para gastarme esa broma tan pesada. ¿Y si el animal muerto no hubiese obstruido el paso y hubiese llegado a beber agua? Al pensarlo, comienzan a darme unas terribles arcadas que me hacen salir corriendo en dirección a los servicios.


      Cuando me he despejado refrescándome la cara, decido continuar mi plan original y acercarme con un café al mostrador de mi amiga, esperando que la aspereza y el amargor de la bebida arrastren consigo las náuseas y el asco.


      —¿Qué ha sucedido? —me pregunta—. Menudo alboroto has causado.


      —Sólo ha sido un susto —le digo, restándole importancia.


      —Ya —me contesta—. Ya te dije que aquí hay mucho envidioso suelto.


      —¿Y me la van a hacer pagar metiéndome ratas muertas en el agua? —exclamo levantando una ceja.


      —¿Y el día que alguien te empujó y caíste por la escalera que baja a fábrica?


      —Resbalé. Estaban recién enceradas y mis zapatos eran demasiado altos. Ya me pidieron disculpas los de la limpieza.


      —¿Y cuando te clavaste un montón de chinchetas en los dedos porque casualmente se habían desperdigado por todo el cajón?


      —Pues... ¡y yo qué sé, Nati! Coincidencias y un poco de mala pata por mi parte.


      —Yo ya no me fío ni de mi padre, Oli. En los años que llevo aquí, he visto muchas cosas, y algunas nada buenas, sobre todo muchas zancadillas para hacer caer a quien ose interponerse en el camino de alguien.


      —Yo no me interpongo en el camino de nadie. Que cada cual trace el suyo.


      —Ay, Oli, con el respeto que infundes y a veces qué joven me pareces todavía. Ya sabes el dicho: piensa mal y acertarás.


      —Déjalo, Nati, será mejor que cambiemos de tema. Pensaba que me distraerías un poco, no que me harías cagarme de miedo.


      —Está bien —suspira—. Me he enterado de que este año nos vas a honrar con tu presencia en la cena navideña —dice terminándose ya su capuchino extra dulce.


      —Menudo rollazo, Nati —contesto alicaída—. No me apetece en absoluto compartir mesa con la mayoría de esta gente. Aunque no los crea capaces de lo que me estabas insinuando, a muchos no los soporto y al resto no los conozco como para eso.


      —Vamos, Oli, no es para tanto. Yo he ido año tras año y no está tan mal. Nos ponemos nuestras mejores galas, bailamos, reímos.


      —Hipocresía en estado puro —resumo.


      —Más bien ganas de divertirnos un poco.


      —Si quiero divertirme, ya lo haré por mi cuenta —sigo quejándome, enfurruñada—, y no rodeada de gente con la que trabajo. Cada cosa en su lugar, Nati.


      —Claro, bonita; con tu aspecto y tu situación personal, supongo que no tendrás problema para salir de fiesta cada vez que te apetezca, pero imagina si tuvieras, como yo, cuarenta años, dos hijos en edad del pavo, un exmarido cabrón y unas cuantas estrías. Mi vida se basa en venir a trabajar una larga jornada para poder ganar más dinero con el que pagar las facturas, y estar con mis hijos por la tarde al tiempo que limpio la casa, hago la compra y me peleo con mi ex porque no me ha pasado la pensión del mes.


      —También debe de estar bien tener hijos, tener una familia propia...


      —Sí, sí, lo que tú quieras, pero de mí nadie se acuerda. Mis hijos adolescentes ya van a la suya, mis hermanas viven al otro lado del país y mis amigas están todas casadas. Como no cuenten mis amistades de Facebook como amigos...


      —Pues deberías salir más, Nati —le digo sinceramente—. Eres una mujer guapa, simpática, agradable y buena persona, virtud escasa en gran parte de la humanidad.


      —Si te refieres a que debería intentar ligarme a un tío, lo tengo francamente mal. Si no salgo de fiesta, únicamente puedo ligarme al panadero o a alguno de por aquí, y, visto lo visto, con alguna aislada excepción, creo que prefiero quedarme sola.


      —Me refiero sólo a un rato divertido, ya me entiendes. Un poco de sexo siempre viene bien —le digo pícara.


      —¡Nos ha jodido! ¡Y tanto que viene bien! Para el estrés, para la piel y para el ánimo, mucho mejor que las cajas de bombones de chocolate negro que me zampo, pero ¿y qué hacemos las que no tenemos oportunidad?


      —Bueno —le comento intentando aparentar normalidad—, también he oído hablar de lugares donde se pueden tener encuentros esporádicos.


      —No me atrevería ni loca. Y mira que a veces lo he pensado, tener sexo sin explicaciones ni promesas. Hace tanto tiempo que no echo un polvo que debo de tener la vagina más reseca y agrietada que los manguitos de un coche viejo.


      —Qué burra eres —suelto riendo.


      —Te lo digo en serio. Así que ya ves: la cena del viernes es todo un acontecimiento para mí, y para aprovechar para arreglarme un poco, pues normalmente sólo visto con ropa de mujer cuarentona con hijos. ¿Y tú, Oli? Con ese tipazo, seguro que tienes un montón de ropa preciosa para elegir.


      —Pues...


      «¡Mierda!»


      


      


      —¡Santi! ¡Adán! ¡Necesito ayuda! —grito cuando ya he llegado a casa.


      —¿Qué sucede? —responde Adán preocupado.


      —¡El viernes es la cena de la empresa y creo que no tengo nada que ponerme!


      —Joder, pensaba que era algo grave —refunfuña Adán volviéndose a sentar en el sillón—. ¡Si tienes más ropa que la que yo pueda llegar a tener en mi vida!


      —Pero mira que llegas a ser insensible, cariño —interviene Santi—. La pobre chica sólo necesita un poco de ayuda para encontrar en su guardarropa algo apropiado para una cena elegante. Vamos a ver, bonita —dice acercándose a mí—: Echemos un vistazo a ese armario.


      —Gracias, Santi —le agradezco aliviada, abriendo de par en par las puertas del mueble.


      —Veamos... —comienza a decir mientras busca y rebusca entre mis perchas—, a ver... sí... ajá... ya veo... Pues sí —concluye al fin—: Definitivamente tienes un problema, cariño.


      —Lo imaginaba —acepto derrotada.


      —Olivia, cielo, esta parte de tu armario sólo dispone de aburridísimos modelitos de jefa. Esta otra, de camisetas, shorts y ropa cómoda. Y, por último, posees una buena cantidad de vestidos con tan poca tela que parecen formar parte del baúl de conciertos de Miley Cyrus. Si quieres que todos esos jefes babosos de tu curro se abalancen sobre ti, tienes un montón de ropa...


      —Calla, ¡qué grima!


      —...si no, no nos va a quedar más remedio que...


      —¿No ir? —planteo esperanzada.


      —Que ir de compras, aguafiestas.


      —Me lo temía. ¿Te viene bien ahora mismo?


      En cinco segundos cronometrados, ha vuelto oliendo a su colonia infantil y con su bolsito de salir cruzado sobre el pecho.


      —¡Vamos, camina! —me indica—. Nos espera una larga tarde.


      —Odio ir de compras —me quejo una vez dentro de la tienda a la que me ha traído Santi.


      Ya sé que no es lo normal en una mujer, pero no lo puedo evitar. Las colas en los probadores y en la caja, el calor que paso, las veces que me he de desnudar y volver a vestir... Un asco.


      —Pero esta vez te acompaña un buen asesor —me dice Santi después de coger una docena de vestidos y tirármelos encima para que vaya a probármelos y comience a desfilar ante él como una Pretty Woman cualquiera.


      —A la orden —le digo exasperada.


      El primer modelito es un vestido negro, con transparencias, bastante clásico.


      —Aburridísimo. —Es el dictamen de Santi.


      Media vuelta y al probador otra vez. El próximo es de color rojo.


      —Demasiado llamativo.


      ¡Joder!


      El siguiente: asimétrico, en diferentes tonos de verde.


      —Muy extravagante.


      Ya estoy sudando copiosamente cuando me pruebo otro con brillos.


      —Uf, me vas a dejar ciego, cariño.


      —Joder, Santi. Ya me he probado media tienda.


      —No tenemos prisa, guapa.


      Otro más. En esta ocasión, azul medianoche, con pronunciado escote y tan ajustado como una segunda piel.


      —Oh, Oli, me encanta —me dispongo a dar un salto de alegría—, para ir al Olimpo a echar un polvete con tu amante misterio. Apártalo para que lo envuelvan y sigue probándote los demás.


      —Estoy comenzando a odiarte, Santi.


      —Luego me lo agradecerás.


      Tras varios intentos más, entre los cuales vuelve a haber vestidos demasiado serios, demasiado provocativos o demasiado vulgares, doy por fin con el que parece entusiasmar a Santi.


      —Éste es perfecto, cariño. Y con esos zapatos a juego vas a arrasar.


      —No quiero arrasar, Santi. Lo único que pretendo es no desentonar.


      —Tú paga y vámonos, que estoy molido.


      —Qué morro tienes. Soy yo la que ha tenido que caminar sobre tacones toda la tarde, y entrar y salir de esa puta sauna de probador. —Echo mientras tanto un vistazo a las etiquetas antes de pagar en la caja—. ¡Joder, Santi! ¿Has visto el precio? ¡Voy a gastarme la puta paga de Navidad!


      —La clase se paga, bonita.


      


      


      Al mirarme en el espejo de mi cuarto, comprendo que Santi tenía razón; el vestido es perfecto para la ocasión. El corte es sencillo, todo él en tono champán con un suave toque brillante, cuya parte delantera delata elegancia, con el escote en barco, mangas hasta el codo, ajustado y por encima de las rodillas. Es al darme la vuelta cuando ofrezco el toque sensual, pues la espalda aparece totalmente descubierta, llegando incluso a mostrar el fino tatuaje tribal que luzco en mi zona lumbar.


      Tengo a Santi sobre mí como una gallina pendiente de su polluelo, dándome los últimos retoques de maquillaje y ayudándome a rizar las puntas de mi cabello para que caiga en suaves tirabuzones por mi espalda.


      —Sensacional, cariño —declara entusiasmado—. Pareces una auténtica diva.


      —No seas exagerado. Siempre me halagas más de la cuenta.


      —No exagera —oigo decir a Adán, que nos mira desde la puerta del baño—. Luces más hermosa que nunca. O vistes formal o demasiado vulgar, y ahora pareces lo que eres, una mujer joven y guapísima, tanto por fuera como por dentro, y que merece a alguien que de verdad lo aprecie. No tengas miedo de mostrarte tal como eres.


      —Mi niño tiene razón —corrobora Santi—. Nosotros dos somos casi los únicos privilegiados que te conocemos de verdad y estamos encantados. —Su voz comienza a quebrarse—. Eres divina, Oli, y mereces ser feliz. —Se pasa sutilmente la yema de un dedo por el lagrimal del ojo—. Ay, que me emociono.


      —Gracias a los dos. —Los atraigo hacia mí y obsequio a cada uno con un suave beso en los labios—. Yo también os quiero.


      


      


      Tras bajarme del taxi de José, atravieso la entrada que da acceso al hall del hotel donde tendrá lugar la cena, y casi me siento una estrella de cine caminando sobre la alfombra roja. Dejo mi abrigo en el guardarropa y, con mi pequeño bolso entre las manos, me dirijo al salón habilitado para la ocasión. Junto a la puerta, un cartel anuncia el evento y exhibe un plano con la organización de las mesas y los nombres de las más de quinientas personas que vamos a asistir. Me busco con la mirada hasta que encuentro mi nombre en una de las mesas principales, donde también aparecen algunos comerciales, administrativos y un par de jefes, Luis Núñez entre ellos. Genial. Noche chafada antes de empezar. Tendría que haberme puesto más firme frente a Gabriel y decirle que no me daba la gana de venir, o tal vez todavía estoy a tiempo de darme la vuelta y salir corriendo...


      —Hola, Olivia —me saluda un grupo de comerciales de mi equipo.


      —¿Qué tal, jefa? —bromean—. Estamos encantados de que hayas decidido venir este año.


      —Estás guapísima, casi no te habíamos reconocido —me halaga una de las chicas del grupo.


      —Sí, hola, gracias —les contesto, aturullada. Me satisface que personas que me rodean en el trabajo cada día, a las que yo imparto duras órdenes de vez en cuando, me regalen ese saludo con el que demuestran que se alegran sinceramente de verme. Y ya no tengo más remedio que entrar.


      Desganada, observo a la gente saludarse sonriente, apretones de manos, saludos con besos, sonrisas falsas... Aunque debo reconocer que la decoración ha quedado fantástica, con mesas redondas ataviadas elegantemente, ornamentación navideña, iluminación atenuada, suave música en directo...


      Suspirando, me dirijo a mi sitio y, cuando ya estoy dispuesta a sentarme aunque casi nadie lo ha hecho todavía, un brazo aparece ante mí y toma la tarjeta que descansa sobre la mesa con mi nombre para cambiarla por otra.


      —Perdona, Olivia —oigo a mi lado la voz de mi jefe—, pero creo que ha habido un error. Acompáñame, por favor.


      Sin tiempo a reaccionar ni a decir nada, lo sigo hasta una de las mesas más alejadas y le veo plantar mi tarjeta en el hueco vacío que queda entre varias personas que ya la han completado. Justo al lado se encuentra Natalia, mi amiga recepcionista.


      —¡Olivia! —me grita poniéndose en pie—. ¡Te ha tocado a mi lado!


      —Bueno, no realmente. —Miro a Gabriel de reojo y observo que éste nos mira entre complacido y turbado, tan humilde como siempre, como si no acabara de salvarme la noche.


      —Pero mírate —sigue hablando entusiasmada, cogiéndome de las manos—. Estás guapísima, hija, pareces una modelo de portada.


      —Tú también estás genial —le digo señalando su bonito y escotado vestido negro.


      —Bah, comprado en las rebajas del año pasado para una boda. Es el único color que camufla mi cintura. —Se acerca con disimulo a mi oído—. El jefe ha cambiado tu tarjeta de lugar —me susurra—. ¿No te parece todo un detalle?


      —Pues... sí, claro. —Giro la cabeza para darle las gracias, pero sólo contemplo ya su espalda entre varias personas que se paran a hablar con él, mientras se aleja hacia las mesas principales.


      —Qué bueno que estás, hijo mío —suspira Nati entre dientes sin dejar de mirar a Gabriel con ojos chispeantes—. Te haría un favor aquí mismo. O más bien me lo haría él a mí —suspira—. Si no estuviera casado...


      —¿Qué pasaría? —le pregunto, sentándonos ya y comenzando a probar las primeras delicias del aperitivo.


      —Pues nada, hija, qué va a pasar. Que sería un tío soltero de treinta y tres años que lo último que haría sería fijarse en una cuarentona como yo que además arrastra un lastre del que todos los tíos huyen despavoridos. Lo que ocurre es que no soy ciega y distingo perfectamente a un tío bueno. Soñar es gratis.


      —Anda, tonta, que estás genial para tu edad.


      —Gracias, guapa, por los ánimos, pero tú harías mucho mejor pareja con él, tan guapo y un cielo de hombre. Resulta sorprendente hoy en día toparse con un hombre tan amable, atento y con modales, educado como los caballeros de antes.


      —Entonces ya no haríamos buena pareja —replico antes de beber un sorbo de mi copa de vino—. Yo no tengo fama de simpática, precisamente.


      —Ni caso a toda esa gente. Eres jefa y eres mujer, con lo que no puedes ser una blandengue. Sólo te hace falta socializar un poco más. Conversaremos con nuestros compañeros de mesa y verás cómo nos divertimos esta noche.


      Francamente, la velada está resultando muy agradable. Compartimos cena con varias chicas de producción, un par de chicos de almacén, dos comerciales y una administrativa. Al principio me han mirado con algo de aprensión, pero al final todos hemos acabado riendo y bromeando.


      —La chica morena —me informa Nati con su habitual confidencialidad— es Mónica, administrativa en compras que está saliendo con tu buen amigo Carlos, el jefe del departamento.


      —Pobrecilla —le digo haciendo una mueca. Comienzo a notar ya los efectos de la mezcla del vino y el cava de la cena y tengo muchísimas ganas de reír.


      —Sí —me contesta Nati, más achispada aún que yo—, pobre chica. Alguna vez he estado tentada de preguntarle si la tiene muy grande, pues es la única razón por la que debe aguantar su mala leche y el olor nauseabundo que desprende.


      —Sí, debe de ser que la satisface plenamente —añado riendo, tratando de no atragantarme.


      —No entiendo —continúa— cómo nadie es capaz de decirle que echarse varios perfumes a la vez no ofrece buena imagen de la marca, sino todo lo contrario. Mira sino nuestro jefe. Eso sí que es hacer buena publicidad de la casa. Huele tan bien que, si tuviera novio, le regalaría ese mismo perfume. ¿No te parece que, con sólo olerlo, ya dan ganas de lanzarse sobre él?


      —Y de darle un bocado. —Río. Suerte tendré si mi amiga no se acuerda de nada al día siguiente.


      —Vamos a tener que decirle a Mónica que le cambie el perfume a su novio, a ver si así nos cae un poco mejor y su presencia se nos hace más soportable.


      —Déjalo ya, Nati —le susurro sin dejar de reír—, o la chica nos va a oír.


      —Ésa ya no se entera de nada, con la de veces que se ha llenado la copa... Después del muermazo de los brindis y los discursos, todo el mundo está saliendo a la pista. Vamos a bailar, Oli.


      —Ni hablar, se me da fatal.


      —Vamos —insiste tirando de mí—, no seas sosa.


      —Está bien, está bien, sólo un rato —acepto al verme totalmente acorralada.


      Delante de la orquesta, una gran multitud se agolpa mientras baila al ritmo de la música, dejándose llevar por la euforia que causa el exceso de alcohol. Yo también estoy disfrutando, moviendo mis caderas junto a Nati —que grita como una loca— y junto a las chicas de la fábrica con las que he congeniado gratamente durante la cena. Son más o menos de mi edad, guapas y agradables, con lo que al momento tenemos ya a nuestro alrededor un corrillo de hombres que bailan, o intentan hacer algo parecido. Más bien se dedican a hacer un poco el payaso delante del personal femenino.


      —Vaya, si es mi jefa de ventas favorita.


      El que faltaba. Carlos se coloca frente a mí, contoneándose hasta llegar casi a tocarme. Sus ojos claros están más brillantes de la cuenta y su aliento tira de espaldas, por lo que no dudo en hacer un amago para intentar esquivarlo.


      —Joder, tía, no seas borde, sólo quiero bailar. ¿No vas a mostrarte amable conmigo ni siquiera esta noche?


      —¿Por qué no me dejas tranquila y te vas a tocar los huevos a otra parte?


      —Vamos, guapa —me dice ya acorralándome contra la pared—, diviértete por una vez.


      —¿Y Mónica? —le pregunto zafándome de él—. ¿Por qué no la buscas? Seguro que tu novia te está buscando por alguna parte.


      —No es mi novia. —Vuelve a cernirse sobre mí y coloca una de sus manos en mi cadera—. Estoy soltero y sin compromiso, y puedo divertirme con quien me dé la gana.


      —Saca tu mano de ahí o te arreo un rodillazo en los huevos, y entonces sí que serás un hombre sin posibilidad alguna de compromiso.


      —¿Ya vuelves a comportarte como la zorra de siempre? No disimules —sigue diciéndome con rabia, mientras utiliza su mano en mi cadera para atraerme más a su cuerpo—. Sabes que todas esas peleas entre nosotros no son más que el reflejo de la atracción sexual que sentimos. En realidad, andas loca por que te eche un polvo.


      —Pero ¡qué coño estás diciendo! —le susurro. No cumplo con mi amenaza porque no quiero armar un escándalo, pero tengo los puños tan apretados que me clavo las uñas en las palmas por la rabia—. Antes que follar contigo, me hago lesbiana, tarado.


      —¿Por qué tienes que menospreciarme siempre de esa manera? —Con furia, clava sus dedos en mi brazo y me zarandea—. ¿Tan poca cosa soy para ti? ¿Tal vez aspiras a algo mejor? ¿Al director general, por ejemplo?


      —Estás bebido, Carlos, suéltame.


      —¿Te crees que no me he dado cuenta de cómo lo miras? —sigue atosigándome—. Nadie parece haberse percatado, pero yo sí he visto las miraditas que le echas. Pues pierdes el tiempo, guapa. Por muy buena que estés, no parece reparar en ti para algo que no sea trabajo.


      —No sabes ni lo que dices.


      —Lo sé perfectamente. Crees que liándote con alguien de arriba todavía lo tendrás más fácil para seguir ascendiendo, pero esa clase de hombres no dejan a sus mujeres para liarse con cualquier fulana. Con él no serías más que una vulgar querida. Si dejaras a un lado tus ambiciones, tú y yo podríamos tener algo más real.


      —Por favor, deja ya de decir gilipolleces y déjame ir sin que tenga que montar un escándalo aquí en medio.


      ¿Dónde se habrá metido Nati? ¿O alguien conocido? Miro a mi alrededor y todo son cuerpos y rostros que se mueven y giran y giran. Estoy comenzando a marearme y el imbécil este no deja de atosigarme.


      —Olivia —murmura. No recuerdo haberle escuchado pronunciar mi nombre en cuatro años que llevamos trabajando juntos—, temo obsesionarme contigo si sigues despreciándome de esa manera. ¿Por qué no puedes mirarme como a él y no como a un insecto repulsivo? ¡Dime! —grita sujetándome por los hombros.


      —Basta —le ordeno cerrando los ojos. El mareo ha dado paso a la angustia y siento el sudor brotar en mi frente.


      —Carlos —la voz seria de mi jefe parece abrirse paso en mi mente embotada—, haz el favor de meter la cabeza bajo un grifo de agua o largarte a tu casa. No vamos a tolerar que alguien beba hasta el punto de comportarse como un niñato en un botellón.


      —Sí, claro. Será lo mejor —farfulla, y desaparece, no sin antes lanzarnos una mirada que parece proyectar una maldición a cada uno.


      —Gracias, señor Segura. Usted al rescate, como siempre.


      —¿Te encuentras bien? Tienes mala cara.


      —Estoy un poco mareada. Creo que el capullo de Carlos no es el único que se ha propasado con la bebida.


      —No sé —me dice frunciendo el ceño—, te veo demasiado pálida. ¿Quieres que te acompañe a sentarte a tu mesa o a algún sofá de la recepción?


      —No, no, gracias. Iré al baño a echarme un poco de agua en la cara y estaré como nueva.


      —Está bien. Iré a buscar a Natalia para que te acompañe.


      —No hace falta, de verdad. Antes de encontrarla entre este barullo, ya habré vuelto.


      Un poco tambaleante, atravieso la multitud para llegar hasta mi mesa, coger mi bolso y dirigirme en busca de los servicios. Después de dar unas cuantas vueltas, me veo obligada al fin a preguntar a uno de los camareros, que me señala una de las puertas que se supone da a un pasillo, y que resulta ser un largo y oscuro corredor que no parece acabar nunca. Camino y camino sin encontrar ninguna indicación de los baños, a través de lo que me parece un túnel, cada vez más oscuro, cada vez más silencioso.


      ¿Va a dar la puta casualidad de no toparme con nadie que quiera hacer lo mismo que yo? ¿Dónde está la cola de las chicas retocándose o algún tío que vuelva de mear?


      Únicamente oigo el eco de mis pasos y siento una especie de aprensión antes de llamarme paranoica a mí misma. Demasiadas películas de miedo. Aun así, paro un instante ante una puerta y el sonido de mis pasos parece haber cesado después de mi parada.


      —¿Hay alguien ahí? —pregunto en voz alta—. Si es una broma, no me apetece reír mucho en este momento.


      Nadie. Joder.


      Acciono la maneta de una de las últimas puertas para comprobar si es que estoy tan ciega como para no distinguir el letrerito del baño, cuando una fuerte presión en mi espalda me empuja para obligarme a entrar en el interior hasta hacerme trastabillar y casi caer al suelo. La puerta se cierra tras de mí y oigo el sonido de una cerradura mientras la total oscuridad me envuelve.


      —Pero ¿qué coño...? ¡Eh! —grito dándome la vuelta mientras aleteo con mis manos en busca de cualquier referencia—. ¿De qué coño va esto? ¡No tiene ninguna puta gracia!


      Al fin mis manos topan con la puerta y encuentran a tientas el pomo, que rodeo e intento hacer girar o tirar de él con todas mis fuerzas mientras aporreo la puerta con la otra mano.


      —¡No me gusta que me encierren, joder! —Golpeo cada vez más fuerte—. ¡Abrid de una puta vez!


      Froto mis manos cuando comienzan a estar doloridas de tanto golpear. Lo peor de todo es la oscuridad, que me envuelve y me oprime como una pesada losa. Siento mi respiración acelerada mientras me dejo caer al suelo deslizándome sobre la puerta y recuerdo que llevo todavía el bolso con el móvil, que extraigo y pulso para intentar llamar a alguien que venga a echarme una mano.


      —¿Y a quién llamo yo ahora? —me digo. La gente que está en la cena no va a oír su móvil ni de coña. Aun así, lo intento con Nati, pero nada. Pienso por un momento llamar a Adán, pero no quiero preocuparlo. «¡Eh, Adán! ¡Ven a buscarme al hotel, que me he quedado encerrada no sé dónde!» No, mejor que no.


      Acciono la linterna del móvil y enfoco a mi alrededor. Es una especie de almacén de productos y utensilios de limpieza, y de varias mesas y sillas que parecen haberse estropeado. Unos sobre otros, los muebles crean formas fantasmagóricas que ayudan a estimular mi fértil imaginación. Me pongo en pie en busca del interruptor de la luz y lo encuentro junto a la puerta. Lo acciono esperando que luzcan las bombillas del techo, pero nada de nada. Fantástico. Ilumino con la pequeña luz del teléfono buscando alguna otra puerta o ventana, sin éxito alguno, y comienzo a ponerme nerviosa. Estoy encerrada, estoy a oscuras, nadie puede oírme y posiblemente sólo la persona que me ha empujado sabe que estoy aquí.


      ¿Quién ha podido hacerme algo así? ¿Tendría razón Nati sobre que alguien quiere hacerme daño o es una simple broma pesada?


      Los minutos pasan y empiezo a desesperarme. Estoy dispuesta ya a marcar el número de Adán cuando oigo moverse el pomo de la puerta al tiempo que veo cómo gira.


      —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —No contesta nadie, pero el pomo gira y gira y hace traquetear la puerta—. ¿Me oyes? ¡Por favor, abre la puerta, quienquiera que seas!


      Cada vez el traqueteo es más fuerte y nadie contesta. Comienza a asaltarme el pánico, sin tener muy claro si es mejor que haya alguien al otro lado o me quedaría más tranquila si se largara, y me escondo tras unas sillas apiladas, quedándome a oscuras de nuevo. Tanteo con la mano sobre armarios y cajones y logro encontrar un tenedor, que sujeto fuertemente con los dedos mientras espero agazapada entre las sombras.


      La puerta se abre y un tenue haz de luz barre la estancia del suelo al techo, de pared a pared, hasta quedar justo ante mis pies. Nerviosa, afianzo más fuerte mi arma improvisada y espero temblorosa a que alguien entre o diga algo.


      Pero no ocurre ni una cosa ni otra y, cuando me parece que ya han debido de pasar minutos y la puerta permanece aún abierta, decido que debo aprovechar la oportunidad y largarme de allí. Con lentos movimientos, me incorporo, me acerco a la puerta y la abro de golpe con una mano mientras mantengo la otra en alto con el tenedor y me dejo caer en la pared.


      Nada. Nadie.


      Me asomo con cuidado y sólo atisbo el largo pasillo en penumbra y, antes de que algo pueda impedírmelo, echo a correr a través de él, sin mirar atrás, respirando con esfuerzo y tratando de llegar cuanto antes a cualquier lugar con ruido y gente. Cuando giro la primera esquina de aquel tenebroso lugar, sólo encuentro a una persona, y caigo entre sus brazos.


      —¡Olivia! —me grita mi jefe—. ¿Dónde estabas? Llevamos rato buscándote. Natalia ha ido y venido de los baños varias veces y no ha encontrado ni rastro de ti.


      —Por Dios, Gabriel. —Aliviada y abrumada, me lanzo contra él, hundo mi rostro en su pecho y me dejo envolver por su reconfortante abrazo—. Menos mal que estás aquí.


      —Estás temblando. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Otra vez te ha molestado el idiota de Carlos?


      —Yo... —Levanto la cabeza para mirarlo y me alegra estar tan cerca de él, que me veo reflejada en sus ojos amables y cristalinos, que me miran con preocupación y con algo más que no logro determinar. Intento contarle algo de lo ocurrido, pero no me salen las palabras. No puedo acusar a Carlos, puesto que no lo he visto, y tampoco tengo muy claro qué es lo que ha pasado en aquel cuarto de limpieza. Me llevo una mano a la sien. ¿Lo habré imaginado todo? Tal vez la bebida le ha jugado una mala pasada a mi mente. Debo de haber perdido la costumbre de beber sin control—... no, no me ha ocurrido nada. Únicamente he debido de despistarme buscando el baño.


      —Está aquí mismo —dice señalando una puerta a mi derecha con un pequeño cartel que reza WC y el dibujo de un zapato de tacón.


      —Joder —digo suspirando—. Menuda tonta estoy hecha. —Y sonrío como puedo.


      —Ve a refrescarte si quieres. Te esperaré en el salón por si te sigues encontrando mal y prefieres que llame un taxi.


      —Estaré mejor, gracias.


      Casi me da miedo abrir la puerta del baño, pero alguien la abre desde dentro y observo a la multitud que espera en el interior mirándose en el espejo. Más tranquila, me adentro y me acerco a la pica para echarme un poco de agua fría en la nuca y en la frente. Agradezco el barullo de chicas que entran y salen, que se retocan el maquillaje y el peinado, las risas... Hasta yo me río. Menuda paranoia acabo de montarme yo solita.


      —¡Olivia! —grita Nati—. ¿Dónde te habías metido? ¡Pensé que te habías escabullido mientras bailábamos para largarte a tu casa!


      —No, tranquila, sólo me había mareado un poco. Demasiada mezcla de bebidas.


      —Pues si ya te encuentras bien, vamos, que ahora la fiesta está en lo mejor. Pienso seguir bailando hasta caer rendida.


      —No me apetece, Nati, de verdad. Creo que le haré caso al director y pediré un taxi que me lleve a casa.


      —Oh, vaya, Oli, con lo bien que lo estábamos pasando. Hay incluso un chico de contabilidad bastante interesado en mi compañía —me anuncia batiendo sus pestañas.


      —Me alegro por ti, guapa. Ya sabes, a por todas. —Reímos las dos—. Diviértete y ya me contarás.


      Después de despedirme de ella, alcanzo a ver a Gabriel, que se aproxima a mí atravesando la multitud.


      —Olivia, perdona, antes de llamarte a un taxi, el presidente de la compañía quiere saludarte. Lleva toda la noche preguntándome por ti, para felicitarte por el buen balance del año.


      —Sí, claro, no le voy a hacer el feo a todo un presidente —le digo sonriente mientras nos acercamos a la mesa principal.


      —¡Señorita Ruiz! —exclama el presidente de Essencia. Tiene un aspecto francamente afable, con ralo cabello blanco, prominente barriga y un enorme puro en la boca—. Lamento que tenga que ser en una noche como ésta y en un lugar que invita a la diversión y no a hablar de trabajo, pero hacía demasiado tiempo que quería felicitarla por sus logros en la empresa.


      —Gracias, señor Dufort, y no se preocupe, no me importa hablar de trabajo en cualquier momento y lugar.


      —¿Y qué le ha parecido la velada? ¿Se ha divertido? Nunca nos había honrado con su presencia. —Miro de reojo a Gabriel y parece torcer su boca en una mueca, como si me comunicara que él ya ha pasado por el mismo interrogatorio.


      —Ha estado todo perfecto, señor, pero ya he de irme. Han sido unos días bastante duros y empiezo a notar el cansancio.


      —Vamos, señorita Ruiz, no me diga eso. Si usted, siendo tan joven, ya está cansada, yo ya debería estar en la tumba. No, no, no podemos hacer que esto decaiga. A ver, Gabriel, haga el favor usted también de acompañarla a la pista de baile y amenizar la noche. Que los jefes bailen entre el resto de personal los hará más humanos a sus ojos, ése es el cometido real de esta reunión informal.


      —Señor —titubea Gabriel, sin apenas color en el rostro. Tengo que morderme el labio inferior para no reír a carcajadas al observar el pánico que acaba de asaltar a mi jefe al recibir la orden de ponerse a bailar—, el caso es que yo también me iba y... ¿Qué demonios está haciendo este hombre?


      —No tengo ni idea —le contesto igualmente alucinada cuando el presidente hace parar la música y alerta a todos con el tintineo estridente de una cuchara contra el cristal de su copa.


      —¡A ver, escúchenme todos! —declara consiguiendo casi la total atención—. Uno de los objetivos de esta cena es que todos nos divirtamos y pasemos una velada agradable, pero no es el único. También, y no menos importante, tiene el propósito de que todos ustedes se traten en un entorno más distendido que el propio lugar de trabajo. Con ese fin, propongo que todo el personal masculino, incluidos responsables y directivos de Essencia, bailen con todas estas bellas mujeres que tenemos en la compañía, con la ayuda de la orquesta, que nos amenizará con la música apropiada para este tipo de baile. —Se oyen risas y murmullos entre la concurrencia—. Abrirán el baile nuestro director general y nuestra bella jefa de ventas. Cuando quiera la orquesta, por favor. —Y comienzan a entonarse los primeros acordes de un bolero.


      Madre mía. ¿Este buen hombre acaba de soltar que he de bailar con mi jefe?


      Joder...


      Yo lo miro y él me mira. No sé cuál de los dos tiene más ganas de salir corriendo, aunque dudo de que el motivo de él sea igual que el mío, que temo derretirme en sus brazos y que quede únicamente de mí una mancha viscosa en su precioso traje oscuro de marca.


      Se aproxima a mí, resignado, mientras docenas de pares de ojos nos miran atentos. Cuando ya lo tengo justo a pocos centímetros de distancia, abre sus brazos un tanto contrariado, como esperando que yo dé el primer paso, incómodo con la situación.


      —Temo decirte que bailar no es lo mío —confiesa.


      —Pues ya somos dos —le contesto entre dientes—, pero no se preocupe, haremos lo que podamos. —Poso una mano sobre su hombro y enlazo la otra con la suya al tiempo que noto el calor de su otra mano en mi cintura. Comenzamos a balancearnos al ritmo lento de la música y rápidamente todo nuestro alrededor se inunda de parejas que nos imitan, algo que agradezco en el alma, pues ya empezaba a sentirme tan observada como un mono de feria—. ¿Ve? No resulta tan difícil.


      —No, contigo es fácil —susurra sin dejar de clavar sus iris negros en los míos. Abre más su mano para abarcar mejor mi cintura, extendiendo sus largos dedos sobre la base de mi espalda desnuda... y creo que mi piel acabará abrasada en esa zona, con las marcas de sus dedos al rojo vivo. Mis pechos ya están clavados en su tórax y mis pezones hormiguean, sin apenas ya espacio entre los dos. Su perfume fresco me envuelve como en una nube y su olor me aturde más que nunca.


      ¿Me puede alguien explicar cómo he acabado yo aquí, entre los brazos del hombre que protagoniza todos mis sueños desde hace años, y que al mismo tiempo he tratado de evitar a toda costa por el peligro mortal que me supone?


      —Señor Segura...


      —Creo que esta noche podrías tutearme. Al menos mientras dure este dichoso baile.


      —No me parece apropiado, yo...


      —Antes lo hiciste, cuando te encontré en aquel pasillo.


      —Estaba asustada. Supongo que es un acto reflejo cuando te encuentras con tu salvador, olvidarte de convencionalismos.


      —¿Estás mejor?


      —Sí, gracias a usted, porque...


      —¿En qué habíamos quedado?


      —Bueno, gracias a ti.


      Joder, tía, se supone que eres una mujer acostumbrada a los hombres, a ligar con ellos, a utilizarlos para pasar el rato, incluso a tirarte a un desconocido en el reservado de un local mientras observas follar a otras personas.


      Entonces, ¿por qué coño estás ahora mismo temblando, con el corazón disparado, al borde del desmayo, sólo por estar bailando con uno?


      Pues hija, porque ese tío es Gabriel Segura, mi jefe, el hombre más atractivo y sexy que he conocido nunca, y una gran persona, combinación perfecta que ha hecho que me enamore de él como una idiota, y que lo desee con una fuerza inusitada. Ahora mismo, mi temperatura corporal alcanza cotas inconcebibles, imaginando ya, como tantas veces, alguna de mis fantasías eróticas con él.


      Para mí, en este momento, toda la concurrencia se ha esfumado, la música ha desaparecido, los muebles, los adornos, todo. El salón se ha transformado en una enorme estancia blanca, impoluta, sin techos o paredes, sin límites ni restricciones, donde los dos bailamos abrazados, sin dejar de mirarnos de forma casi hipnótica. Sus brazos me envuelven, su aliento se mezcla con el mío y su erección se clava entre mis piernas. Su boca cada vez está más cerca de la mía y mis ojos se cierran, esperando que abra mis labios y los penetre con su lengua, húmeda y caliente...


      —¿Por qué me das las gracias?


      Todavía tardo unos segundos en hacer desaparecer la niebla que me envuelve.


      —¿Cómo dices? —pregunto aturdida, aún encendida, excitada...


      —Querías agradecerme haberte salvado de algo.


      —Oh, sí —contesto algo más despierta. Aunque, cuando vuelvo a mirarlo y me centro en sus ojos brillantes, casi vuelvo a perder el hilo—; han sido varias veces esta noche. La primera, cuando me has cambiado la tarjeta de sitio.


      —Eso no puede llamarse salvarte de nada.


      —Justo enfrente me había tocado Luis Núñez, el capullo misógino.


      —Está bien. —Sonríe—. Sí que ha sido salvarte de la noche más horrible de tu vida.


      ¿Está su boca tan cerca como me parece? ¿Esos labios tentadores y esos dientes blancos me hablan a mí?


      —La segunda vez, cuando me has sacado de encima al pesado de Carlos.


      —Vale —dice haciendo una divertida mueca con su apetecible boca—, reconozco que eso también ha sido un acto de heroísmo por mi parte.


      —Y tercera, cuando has aparecido en el pasillo. Hacía tiempo que no me alegraba tanto de ver a alguien.


      —Gracias, por la parte que me toca. Por cierto, ¿qué te ha ocurrido realmente? No creo que estuvieras tan pálida y alterada por no encontrar los aseos. ¿No te habrás encontrado con Carlos y ha intentado hacerte daño?


      —No, no, nada de eso. Prefiero olvidar el tema.


      —No sé si yo lo podré olvidar.


      La canción debe de ser el bolero más largo de la historia, porque me parece que llevo una eternidad bailando con él. Tal vez sea porque su arrolladora presencia tan cercana me turba como nadie lo ha hecho jamás. Hemos dejado de hablar y resulta mucho peor, puesto que, o lo miro y me derrito, o apoya su barbilla en mi pelo y me deshago.


      No sé cómo lo hemos hecho, pero estamos bailando en una zona bastante alejada del resto. Ahora me mira de una forma mucho más intensa y sus manos parecen oprimir con fuerza mi cintura, puesto que las dos han acabado ahí sin saber cómo. Y tampoco tengo ni idea de por qué mis brazos rodean su cuello, y alcanzo a rozar su cabello sedoso con las puntas de mis dedos.


      —Olivia... —Posa sus labios en mi sien y besa mi latido. Me tenso al instante, no por desagradarme, sino porque mi sangre ha espesado tanto que apenas puede circular por mis venas.


      —Gabriel... —Sus labios bajan ya por mi mejilla, rozando mi pelo y el lóbulo de mi oreja.


      —Me alegro de que hayas venido, yo... cuando te he visto entrar, pensé que eras una aparición, tan hermosa... aunque ya me lo parezcas cada día en el trabajo...


      —Por favor... —Lo suyo sería que me separara de él en este instante y me fuera corriendo, pero me resulta imposible. Mi cuerpo parece haberse unido al suyo con cola de contacto, y siento que moriré si no dejo que sus labios alcancen mi boca.


      —¿Qué me está pasando? —parece decir, angustiado.


      —No sé... —No puedo evitar mirarlo, tan cerca, como en mis sueños. Y como si de uno de ellos se tratara, lo observo cerrar sus ojos mientras baja su boca y la posa suavemente sobre la mía.


      Y se cumple uno de mis mayores deseos: que Gabriel Segura me bese. Sus labios queman los míos y un placer diferente a cualquier cosa que yo haya experimentado antes envuelve todo mi cuerpo. Temo abrasarme entre las llamas de ese sentimiento maravilloso y nuevo para mí, mientras dejo que abra mi boca para expeler su aliento, sin ir más allá. Soy yo la que prende su labio inferior entre mis dientes y tiro de él antes de pasar mi lengua. Él gime y es cuando parezco despertar y, sobre todo, reaccionar.


      —Por favor, pare —le pido, separándolo con mis manos sobre su pecho—, pare. Esto no está bien. Nada bien.


      —Sí... yo... lo siento. —Se separa completamente de mí y se pasa una mano por el pelo—. No sé qué me ha pasado.


      —Será mejor que me marche.


      —Sí, será lo mejor.


      Retrocedo hacia la multitud que, afortunadamente, parece en otro mundo, me dirijo a mi mesa, cojo mi bolso y me dispongo a abandonar el local.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      


      


      —¡Olivia! —llama mi atención Natalia al pasar junto a su mostrador—. ¡Necesito contarte algo! ¡Y tú a mí!


      —¡Luego, Nati! ¡Ahora no!


      Antes he de hacer algo. Sólo tres días después de la dichosa cena, he de dejar las cosas claras con mi jefe. No sé qué le pasó o qué fue lo que me impulsó a mí a dejarme llevar de esa manera, pero no puede ser. Está casado y eso no va a cambiar, pues, según mi amiga recepcionista, todavía sigue vigente el pedido de rosas todos los días 8 de cada mes, sin faltar ni uno.


      ¿Cómo sería el encuentro con su mujer nada más llegar de la cena? ¿Le preguntaría Elena cómo le había ido y él contestaría que había sido un aburrimiento y que no había pasado nada relevante?


      Tres golpes en su puerta y abro sin esperar respuesta. Está hablando por teléfono, pero cuelga nada más verme. ¿Estaría hablando con ella?


      —Olivia, ¿ocurre algo?


      —Sí, señor Segura, ocurre algo, y quisiera que me escuchara sin interrumpirme.


      —No era mi intención —responde tenso.


      —Supongo que la bebida fue la culpable —comienzo a decir, apoyando mis manos en su mesa— de que la otra noche se dijeran e hicieran algunas tonterías. Para su información, lo último que deseo es algún tipo de perjuicio en mi trabajo, que es demasiado importante para mí, y mucho menos todavía deseo ser la amante de mi jefe. No se volverá a repetir nada parecido; es más, lo del viernes no ha pasado nunca. No debería haber accedido a ir a esa cena, fue un error, tan grande como bailar con usted.


      —¿Has acabado ya?


      —Eh... sí —titubeo mientras enderezo de nuevo mi cuerpo.


      —En primer lugar, su trabajo no va a sufrir ningún tipo de perjuicio; en segundo, aquí nadie va a ser amante de nadie, y en tercero, no recuerdo que pasara nada relevante en esa cena como para recordarlo. ¿Podemos seguir ya con el trabajo? Quedan muy pocos días para acabar el año y todavía hemos de concluir algunos aspectos de los nuevos lanzamientos para el próximo. Mi trabajo también es lo más importante para mí y no voy a permitir que vuelva a mezclarse con tonterías. La espero esta tarde junto al jefe de marketing. Buenos días, Olivia.


      —Buenos días, señor Segura.


      Ya está, ya ha quedado todo claro. No era plan de que este hombre estuviera confundido conmigo. Jamás seré la amante de nadie, jamás tendría un lío con nadie de la empresa y nadie de toda esta gente va a conocer jamás ningún aspecto de mi vida que no esté relacionado con mi curro. Ni siquiera él.


      ¿Por qué, entonces, siento este vacío en mi estómago?


      Supongo que porque esperaba que me pidiera disculpas, que me dijera que no había podido controlarse, que le parecí tan guapa esa noche que no pudo evitar besarme...


      «No pasó nada relevante.»


      Camino a paso rápido por los pasillos. Necesito un café sin azúcar. Mierda. Comienzo a desear con fervor que lleguen los días festivos para pasarlos con mis amigos y olvidarme de mi jefe. Y mucho más aún, deseo que pasen esos días para presentarme en cierto club y poder lanzarme sobre mi desconocido para que me eche el polvo de mi vida.


      ¡Dios, cómo necesito ese polvo! Más que nunca, para olvidarme del trabajo, de mi jefe, del baile juntos, de su beso, de su indiferencia...


      Junto a la máquina del café están Carlos y su novia, o lo que sea. Parecen discutir, pero en cuanto me acerco dejan de hablar y se marchan cada uno por su lado.


      —¿Qué tenías que contarme, Nati? —le pregunto dejándome caer en el pulido mostrador, ofreciéndole a ella el capuchino extra dulce mientras yo doy un sorbo a mi negro café.


      —Baja la voz —susurra acercándose a mí y cerciorándose de que no hay ningún despistado por allí—. La otra noche triunfé, Oli. ¿No me ves hoy más joven y más guapa?


      —¿Que triunfaste? Significa eso que...


      —¡Sí! Dejé a mis hijos con mi madre, así que tenía la casa para mí solita. —Me ofrece su mirada más pícara—. ¡Fue tremendo, Oli! ¡Hacía tanto tiempo que casi temí que me diera un colapso! Mi cuerpo debió de pensar «¿qué es esto?, ¿y por qué me lo habías negado durante tanto tiempo?».


      —¡Eso es genial, Nati! Te lo mereces. ¿Vas a decirme ya con quién fue?


      —Con Rafa, de contabilidad. ¿Lo recuerdas?


      —Por supuesto que lo recuerdo. El que ameniza los descansos con sus chistes. ¿Divorciado también, creo?


      —Sí, desde hace dos años.


      —Moreno, ojos verdes...


      —¡Y con una buena curva de la felicidad en su cintura! —Ríe—. Ni él ni yo somos perfectos, Oli, y de momento lo pasamos bien, nada más. Ya iremos viendo.


      —Me alegro de verdad, guapa —le digo sinceramente—. ¿Le quitó bien las grietas a tus manguitos? —le pregunto sin poder evitar lanzarle la broma.


      —¡Calla! —exclama divertida. Pero luego se muerde el labio inferior, deseando responder—. Allí ya había hasta telarañas, hija, pero ahora reluce, de pulida que ha quedado. —Volvemos a reír hasta las lágrimas, hasta que mi amiga parece recordar algo de repente mientras pasa el borde de un pañuelo por sus pestañas—. ¡Oye! ¿Y tú? ¿Qué pasó con ese baile, cielo? —me pregunta con retintín.


      —¿Qué va a pasar? Pues nada.


      —Vamos, Oli, a otra con ese cuento. Bailaste con nuestro guapo y sexy jefe. En medio de vosotros no había espacio ni para una mota de polvo, y ya no sé más porque os perdí de vista, todo el mundo os perdió de vista.


      —Fue... agradable, Nati, pero no hubo nada. No puede haber nada.


      —¿Detecto un leve matiz de tristeza en tu voz? ¡No me digas que sientes algo por él!


      —¡No! ¡Pero qué dices!


      ¿Desde cuándo miento tan mal?


      —¡Madre mía, Oli! ¿Cómo se te ocurre? ¡Está casado! —Me mira con benevolencia—. Sufrirás gratuitamente, cariño.


      —Lo sé, lo sé —suspiro—. No lo he podido evitar, pero no te preocupes, jamás habrá nada, ni siquiera pienso darle pie. Nunca me interpondría en un matrimonio. Además, que él me guste a mí no significa que sea recíproco.


      —¿Bromeas? Por supuesto que le gustas, tendría que estar ciego, pero supongo que quiere a su mujer.


      —Y eso ha sido mi salvación. Joder —me lamento pasando mi mano sobre mi rostro—, ¿por qué coño han de pasar estas cosas? Con lo tranquilita que yo estaría si pasara de él, si no me gustara.


      «Si sus ojos no me estremecieran nada más mirarme, si su boca no me tentara nada más sonreírme, si su olor no me hiciera volar, si su formalidad no me conmoviera...»


      —Pero resulta tan emocionante y romántico, un amor platónico... —Emite un largo suspiro y deja caer la cabeza en su mano.


      —Por favor, Nati —le ruego muy seria, señalándola con el dedo—, ni una palabra de esto a nadie. No sé cómo he sido capaz de contarte nada. Hasta puede peligrar mi trabajo.


      —Olivia, tranquila —me asegura muy juiciosa—. Yo puedo ser un poco cotilla, pero sé distinguir cuando algo es verdaderamente serio. Yo misma te acabo de contar algo que no deseo que se sepa, y jamás pondría en peligro tu trabajo o el mío.


      —No habrá peligro porque, al menos en mi caso, no habrá nada que contar. Nunca —le digo más seria todavía—. Hasta luego, Nati.


      —Hasta luego —me contesta tratando de disimular su pesadumbre.


      


      


      —Ya hemos llegado —me anuncia Adán atravesando con su coche la gran verja de entrada a la casa más alucinante que he visto en mi vida.


      Santi y yo nos miramos con la boca abierta. Ahora entiendo muchas cosas, como la clase que siempre ha parecido acompañar a Adán, su ropa, el acceso a un club como el Olimpo o que se pudiera permitir ciertos caprichos caros.


      Aparca el vehículo al final de un camino adoquinado y bajamos los tres para que Santi y yo volvamos a dejar caer la mandíbula, observando la lujosa mansión que nos rodea, toda ella cercada por un maravilloso jardín salpicado de fuentes y estatuas. Dos grandes columnas flanquean la puerta de entrada, de donde sale una señora vestida con uniforme de sirvienta.


      —Bienvenido, señor. Sus padres esperan en el salón hasta que la comida esté lista.


      —Gracias, Isabel.


      —Un momento, Adán —le digo haciéndolo a un lado antes de entrar—. ¿Se puede saber por qué nunca me habías contado nada de todo esto?


      —¿Y a mí? —interviene Santi—. Te recuerdo que yo soy su novio y el muy canalla jamás me había contado que sus padres fueran parientes de Donald Trump.


      —¿Y qué pretendíais que os contara? —nos susurra en el porche de entrada, junto a una blanquísima balaustrada. El sonido de su voz se difumina entre el murmullo que produce una de las fuentes con la figura de una sirena—. ¿Hola, me llamo Adán y mis padres son ricos?


      —Llevas dos años viviendo conmigo, Adán —replico molesta—. Creo que has tenido algunos momentos más para decirme algo después de presentarte.


      —Lo sé y lo siento, pero me he pasado toda mi vida reconociendo que mis amistades estaban basadas en la posición social de mis padres. Hace un tiempo, decidí desvincularme todo lo posible de ellos, que se me valorara por lo que valgo y no por lo que tengo. La relación con mi familia no es muy fluida, precisamente. No les gustó nada que me pusiese a trabajar en un vulgar bufete cuando ellos podrían haber montado el mío propio, pero preferí adquirir experiencia con los problemas del mundo real, no con los divorcios de los famosos.


      —Todo eso está muy bien, y te admiramos por ello, pero un poquitín más explícito podrías haber sido, cariño —lo riñe Santi, algo resentido—. Se supone que soy para ti algo más que un rollete del que no te fías por que pueda perseguir tu dinero.


      —Lo siento. Suponía que la desahogada economía de mis padres no era algo tan importante que explicaros —contesta irritado.


      —No, no lo es —le digo colocando bien la solapa de su cara camisa—. Y ahora debes tranquilizarte. Estamos algo nerviosos, pero todo va a salir bien.


      —Eso espero —murmura y suspira—. Y gracias a los dos, por todo. Tú eres ya como mi hermana, Olivia, y tú no eres ningún rollete, cariño. Eres la persona a la que amo con todo mi corazón.


      —Si no fuera porque esa señora no deja de observarnos —dice Santi sin mover apenas los labios, refiriéndose a la criada—, te daba ahora mismo un beso con lengua, mi amor.


      —Más tarde. —Adán sonríe—. Yo también lo estoy deseando.


      Entramos por fin en el espacioso vestíbulo, decorado con un estiloso abeto de Navidad en tonos plata y azul, y lo atravesamos siguiendo a la tal Isabel para llegar, por un laberinto de puertas, al salón principal. Allí, sentados en los elegantes y estampados sofás, frente a las tenues llamas de una espectacular chimenea de mármol, esperan los que parecen ser los padres de Adán, su hermana con su marido y su hermano y su mujer, además de un par de parejas más de la edad de sus padres que nos presentan como a unos amigos. Un pequeño grupo de niños, sobrinos de Adán, juegan en el jardín aprovechando los tibios rayos de sol de un diciembre apacible, oyéndose sus risas a través de la enorme vidriera que ocupa toda una pared.


      —Adán, hijo —lo saluda primero su padre—: Tu madre y yo estamos muy contentos de que hayas venido y, sobre todo, de que te hayas decidido a presentarnos a tu novia.


      —Sí, claro. Papá, ella es Olivia.


      —Encantada de conocerlo, señor Ledesma. —Le tiendo mi mano y me brinda un saludo educado. Todo en esta gente parece demasiado formal.


      —Me alegra conocerla por fin, Olivia. Aunque haya tardado en decidirse, veo que mi hijo ha sabido escoger bien.


      —Y ésta es mi madre. —La mujer, envuelta en sus collares de perlas y con el pelo recogido en un severo moño, me ofrece dos besos como saludo, pero de esos que en realidad no quieres dar y acaban dándose al aire.


      —Mucho gusto, señora.


      —Voy a tener una nuera muy guapa, ¿no os parece? —dice muy sonriente, dirigiéndose al resto. Tal vez la sonrisa sea sincera, cuando ha podido suspirar aliviada de que sus peores temores no se hayan confirmado y su hijo le haya traído a una futura nuera bastante aceptable.


      Siguen las presentaciones con el resto de los familiares. Su hermana y su cuñado me parecen unos estirados, y su hermano, demasiado cariñoso, pues, todo lo contrario que su madre, me ha dado un par de sonoros besos un poco más cerca de la cuenta de la comisura de la boca.


      A Santi, apenas nadie le ha hecho caso.


      —Éste es Santi, el hermano de Olivia.


      —Encantado. —Tengo que mirar a otro lado para aguantar la risa. Mi supuesto hermano está haciendo todo lo posible por esconder su pluma, pero resulta un objetivo fallido. Me alegro por él. Nadie debería tratar de aparentar lo que no es.


      —Sí, hola. —Simulan darle la mano, pero apenas sí lo han rozado. Deben de temer que les contagie su mal.


      —Me comentan que ya podemos pasar al comedor —anuncia la madre para acabar con la incomodidad—. La comida está lista.


      Nos sentamos en los lugares donde ella misma nos indica. El padre preside la mesa y yo me siento a su lado, frente a Adán. A nuestro amigo lo relegan al final, más allá de las parejas que ni siquiera son familia. Si no fuera porque comen en una mesa aparte y hubiese sido demasiado escandaloso, he llegado a temer que lo sentaran junto a los niños.


      —Y decidnos —comienza su madre—, ¿para cuándo la boda?


      —No hay planes de boda de momento, mamá.


      —¿Cómo que no hay planes? Hijo mío, si, como tú nos explicaste en tu llamada, ya lleváis un tiempo viviendo juntos, creo que lo que ya toca es casarse. Ya habéis dejado patente vuestra modernidad lo suficiente. Tus hermanos lo hicieron enseguida después de comenzar a salir.


      Así les va, pienso. Su hermana tiene cara de amargada, más pendiente del vino que de cualquier otra cosa, con un marido que apenas la mira. Su hermano sí que mira, sí, pero a mi escote, y la pobre de su mujer parece no enterarse de nada.


      —Nos ha dicho Adán que eres una buena ejecutiva en una importante empresa —se dirige a mí su padre, mientras coordina a la sirvienta para servir la comida.


      —Bueno, es un buen puesto —contesto dejando por un momento la cuchara de la sopa en el plato—. Estoy muy orgullosa de mis logros en un mundo mayoritariamente de hombres en los puestos relevantes.


      —Supongo que, cuando os caséis, dejarás el trabajo —me indica la madre, después de carraspear para no hacer alusión a mi discurso demasiado feminista para ella.


      —¿Cómo dice? No, señora, no tengo ninguna intención de dejar el trabajo hasta que me jubile.


      —Oh —es lo único que acierta a decir—, pensé que te dedicarías a tu familia, como todas nosotras hemos hecho en su momento, pero supongo que ya habrá tiempo para hablar de ello. Adán, hijo, me gustaría abrir la temporada del año con una recepción para anunciar vuestro noviazgo. Ya tienes treinta y dos años y la gente comenzaba a hablar.


      —Mamá —le contesta su hijo—, deja de preocuparte por lo que diga la gente. Si tienen ganas de asistir a algún evento, que organicen sus mercadillos benéficos y dejen de meterse en la vida de nadie.


      —No seas tan seco con tu madre, Adán —le reprocha su padre—. Además, tiene razón, la gente habla, y si eso en tu mundo proletario no tiene importancia, en el nuestro sí.


      —¿Y se puede saber qué dice la gente?


      —Que nunca habías traído a casa a una chica —interviene su hermano el mirón—. Que nunca se te había visto en compañía de ninguna. Que tal vez podrías resultar ser... —Y le dispara una elocuente mirada a Santi.


      —¿Te refieres a gay como yo? —dice Santi a la concurrencia—. Qué tontería, con lo varonil que es Adán. —Sonríe, pero su novio y yo nos miramos, sabiendo que debe estar pasándolo francamente mal en ese entorno tan hostil.


      —No nos malinterprete —se dirige la madre a Santi—. Soy presidenta de una fundación benéfica y estoy acostumbrada a tratar con gente necesitada y con problemas. Sé y entiendo que las personas como usted deben ser tratadas como personas normales.


      —Son personas normales, mamá —replica Adán, que apenas puede reprimir su rabia.


      —Claro que sí, hijo —lo calma su padre—. Sabemos que en ese bufete debes defender los derechos de los más débiles y eso te honra, pero ya va siendo hora de que dispongas del tuyo propio. Nuestro edificio en el centro de la ciudad alberga todavía toda una planta en espera de que la ocupes. Sería nuestro regalo de compromiso. Como regalo de bodas todavía te tengo reservada una grata sorpresa.


      —Eso si decide casarse —interrumpe su hermana mientras se lleva a los labios la enésima copa de vino—. Yo no los veo muy enamorados. Ni tan siquiera se han rozado desde que han aparecido.


      —Creo que tu marido y tú no os tocáis ni cuando estáis a solas —dice sarcástico el hermano.


      —Y tú, sin embargo —le responde ella—, no te conformas con tocar únicamente a tu mujer —espeta, y vuelve a dar un sorbo a su copa.


      Jamás me había sentido más incómoda. La tensión se palpa en el aire y, no obstante, los amigos no dejan de engullir, los hermanos no parecen tener ni sangre en las venas y la madre no deja de sonreír, como si con su sonrisa de mujer decente pudiese limpiar los pecados de sus hijos.


      —Será mejor que vayamos de nuevo al salón y tomemos unos licores —dice el padre, levantándose de la mesa.


      Una vez de nuevo reunidos frente al fuego, con los niños jugando en el piso de arriba, la conversación parece relajarse un grado. Los hombres hablan de sus compañías, los impuestos y los bancos, y yo procuro acercarme a Adán para que parezcamos una pareja enamorada. Tomo su mano entre las mías y le doy un beso en la mejilla para reconfortarlo. Santi nos mira y su expresión triste me parte el alma. Comienzo a tener la certeza de que hoy no va a ser el día en que Adán salga del armario. Imaginaba algún brindis distendido ante una familia algo más comprensiva, pero me he encontrado con la típica barrera de los prejuicios.


      —Santi, hermanito —le digo—, acércate a nosotros y siéntate. Llevas todo el tiempo de pie, alejado, como si no fueras de mi familia —digo, recalcando las dos últimas palabras.


      —Sí, por favor —interviene rápidamente la señora de la casa, habituada a ser la perfecta anfitriona—, no era nuestra intención mantenerlo apartado del grupo. Acérquese para que podamos disfrutar de su compañía.


      —No se preocupe, señora —dice Santi mientras se acerca—, ya estoy acostumbrado a que se me mantenga al margen —suelta, y le lanza una acusadora mirada a su novio.


      —Sí, bueno —interviene el padre, mostrando su incomodidad por la cercanía de mi amigo—, supongo que hay ciertas cosas modernas que todavía no acabamos de encajar. Creemos que esta sociedad de hoy en día ha propiciado demasiados vicios.


      —Disculpe —dice Santi soltando su copa de licor sobre la pequeña mesa de centro—, pero lo último que deseaba con esta visita era incomodarlos. Creo que lo mejor sería que me marchara.


      —No —dice Adán rotundo—, tú no incomodas a nadie y no te vas a marchar de aquí.


      —Sí, Adán, sí —truena su padre—, sabes que sí nos incomoda. Aunque tenga que admitir que tu amigo invertido parece ser el único cabal aquí, que ha decidido marcharse cuando tú no deberías haberlo traído a esta casa.


      —Veo que seguís igual —exclama Adán—, escondiendo los problemas para hacer ver que no existen. ¡Pues yo creo que antes deberíais echar un vistazo dentro de vuestra propia familia! ¡Está tan llena de secretos y mentiras que no entiendo cómo podéis ignorarlos sólo a base de hipocresía!


      —¡Adán! —se escandaliza su madre, al igual que las parejas de amigos. El resto de la familia o ríe o se hace la sueca.


      —Cómo te atreves a hablarnos así —clama su padre con ira—, después de ignorar a tu familia durante demasiado tiempo cuando deberías agradecernos la educación que te hemos dado, que, por otra parte, de poco te ha servido. Incluso osas presentarte en esta casa con... esa persona, sabiendo que ésta es una casa decente y tradicional. Siento mucho que sea el hermano de tu futura mujer, pero harías mejor en no volverlo a traer por aquí. Ya hemos sido demasiado benevolentes contigo permitiendo que lleves esa vida desarrapada.


      —Pues es en esa vida desarrapada donde soy feliz, papá, un millón de veces más que si continuara viviendo en esta casa decente y tradicional. Y soy muy feliz porque —se levanta del sofá, le da la copa a su hermana y se acerca hasta mí— estoy rodeado de las mejores personas que podría tener a mi lado. Olivia —me dice tomando mi rostro entre sus manos—, sabes que te quiero y deseo de todo corazón que sigamos siendo los mejores amigos del mundo —declara, y me da un tierno beso en la frente.


      —Yo también te quiero, Adán, y eres el mejor amigo que he tenido en mi vida. El único hasta que apareció él. —Y señalo con mi cabeza a Santi.


      —Gracias, Olivia —se acerca después a Santi y se dirige al extrañado público—. Tal vez en esta ocasión he de darle la razón a las habladurías de la gente... porque estoy enamorado, sí, pero de Santi. —Acuna también su rostro entre sus manos—. Él es la persona que amo y con quien quiero pasar el resto de mi vida. —Acerca su boca a la de su novio y le da un apasionado beso, delante de todos.


      Silencio. Únicamente los suspiros de sorpresa de los más impresionados. Yo sonrío, a pesar del brillo delator de mis lágrimas, emocionada de que al fin Adán haya decidido perder el miedo y atreverse a revelar al mundo su amor por Santi. El único que rompe esa tensión general es el hermano de Adán.


      —Bravo, hermanito —dice aplaudiendo de forma lenta pero intensa—. Con dos cojones. Ya era hora de que en esta puta familia alguien decidiera elegir su camino.


      —¡Jorge! —vocifera su padre—. No te consiento que...


      —Oh, por favor, papá, cállate de una vez. Empiezas a sonar patético. —Se gira y me mira a mí—. Así que resulta que tú estás libre, preciosa. —Y me guiña un ojo pasando olímpicamente de que su mujer presencie la escena.


      —Nos vamos —dice Adán a su familia—. Siento todo lo que ha pasado... bueno, no, en realidad estoy contento de lo que ha pasado hoy. Tenías razón, cariño —le comenta a su novio, sonriendo satisfecho—, me he quitado un gran peso de encima. Feliz Navidad a todos.


      Durante el trayecto en el coche de vuelta a casa, reina el silencio entre nosotros tres. A pesar de la sonrisa de satisfacción que se dibuja en el rostro de Adán, me choca lo callado que se muestra Santi, que ya debería de estar parloteando sin parar, despotricando sobre la familia de su novio, alabando su acción o comiéndoselo a besos cada vez que para en un semáforo.


      Con el mismo silencio entramos en casa.


      —Santi —Adán lo aferra de un brazo—, dime algo, por favor.


      —Ahora no, Adán. Mañana hablamos.


      —Buenas noches a los dos —me despido de ellos un tanto apesadumbrada.


      Pero ya en mi cuarto, con el escueto pijama fucsia de Betty Boop que me regaló Santi, me siento realmente mal mientras no dejo de dar vueltas en la cama. Mi cariño hacia las dos personas que comparten mi piso y mi vida es cada vez más grande, y me duele demasiado pensar que puedan estar discutiendo, sin hablarse o, lo que sería para mí lo más terrible, que Santi hubiese decidido hacer su maleta y marcharse de casa después de los peores y más humillantes momentos de su vida.


      No puedo permitirlo.


      Decidida, me levanto de la cama y recorro el pasillo hasta llegar a la última puerta, que permanece un tanto entreabierta. Del interior surgen unos murmullos que me parecen cargados de congoja, y no dudo en abrir levemente la puerta esperando encontrar a Santi llorando mientras Adán trata de consolarlo, dispuesta a echarle una mano.


      —¿Hola? —susurro.


      Pero no me oyen, ninguno de los dos. Completamente paralizada, observo la escena que tiene lugar ante mí. Santi se reclina sobre la cómoda, dejándose besar frenéticamente por Adán. Únicamente llevan puestas sus camisas desabrochadas, y sus manos recorren con frenesí cada palmo de sus cuerpos. Sus bocas poco a poco atenúan la fuerza de su beso, sin dejar de enlazar sus lenguas, mientras cada uno despoja al otro de la última prenda y quedan los dos desnudos. El abrazo cada vez es más íntimo y, entre fuertes gemidos, sus penes erectos golpean uno contra otro como en un duelo de espadas.


      Lentamente, vuelvo a cerrar la puerta. Todavía absorta y maravillada, me siento llena de emoción a la par que de envidia, pues acabo de tener el privilegio de contemplar la escena más erótica y romántica de mi vida, donde pasión y amor se complementan a la perfección.


      Mil mariposas revolotean en mis entrañas cuando sustituyo a los protagonistas de la imagen por mí misma y por... ¿por quién? ¿Gabriel Segura o mi amante anónimo? ¿Tal vez una mezcla de los dos?


      Sí, ese resultado sería una perfecta opción, un hombre con parte de cada uno de ellos, pero frunzo un instante el ceño cuando pienso que, en realidad, me gustan los dos tal cual son y no me conformaría con un poco de cada uno. Los quiero a ambos. Me gusta todo de mi jefe y acepto que, desgraciadamente, lo quiero, a pesar de su estado civil, porque, como dice mi amigo, contra el corazón no se puede luchar. Pero acepto también la emoción que me produce mi próxima visita a mi club preferido. Me altera la sangre el mero pensamiento de volver a hacer el amor con un desconocido que ya no me lo parece tanto, por el que me parece sentir algo más que deseo sexual.


      Decididamente, cualquiera de los dos me valdría como candidato a mi propia escena romántico-pasional.


      Indudablemente, ninguno de los dos podrá formar parte de mi vida jamás.
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      Dejados atrás varios días festivos navideños, una comida familiar con los Ledesma, la reconciliación de mis amigos, un baile y un beso con mi jefe, más una rata y un encierro inesperado, necesito una sesión de sexo con mi misterioso desconocido pero ya.


      Entro en el Club Olimpo como Pedro por su casa, segura y decidida, disimulando la desesperación que bulle bajo mi fachada de mujer osada y resuelta. Busco a Lola con la mirada, me acerco a ella y le comunico mis deseos con total confianza.


      —Ya puedes decirle a tu amiguito y mi amante anónimo que lo espero en el lugar habitual, y que haga el favor de darse prisa o me buscaré a otro que me satisfaga.


      —Claro —titubea la relaciones públicas.


      Entro en el reservado y busco con rapidez la cubitera y un vaso donde depositar el hielo y el whisky. Hoy sí necesito una copa, que me echo a la garganta en un trago, dos, y el tercero deja un rastro de fuego en mi esófago, tras el que emito un profundo suspiro.


      Doy al pulsador de la «ventana indiscreta» y aparece una mujer que está siendo penetrada por dos hombres a la vez, por delante y por detrás, pero no estoy de humor y la vuelvo a desconectar.


      Espero unos minutos que se me hacen eternos. Comienzo a pensar que tal vez a mi compañero sexual ya no le apetece estar conmigo, que ha encontrado a otra compañera de juegos más novedosa que yo, y un denso peso se me acumula en el estómago.


      —Mierda —susurro. ¿Por qué pensar en ello me produce esa presión? No es más que un tío con el que echar un polvo, como tantos y tantos me he ido agenciando durante estos últimos meses. ¿Qué más da uno que otro? Si para colmo no sé ni cómo es...


      Y a quién coño pretendo engañar. Conmigo misma puedo ser lo suficientemente sincera como para admitir que me duele demasiado pensar que se haya olvidado de mí, que me haya sustituido por otra...


      —Has llegado demasiado pronto —susurra a mi espalda con su inconfundible voz amortiguada. Su maravilloso perfume penetrante se difumina ya por la estancia y me atrapa, obligando a que emita una honda inspiración para conducirlo hasta lo más profundo de mis fosas nasales—. ¿Tal vez estabas demasiado ansiosa por verme?


      —Por verte, lo dudo.


      —Eso es cierto. —Lo siento sonreír. Ya detecto hasta su sonrisa sólo con que me roce la espalda.


      —Déjate de cháchara y saca tu pañuelo de una vez. Tápame los ojos ya.


      —Tranquila, muñeca —me dice mientras ya anuda la tela sobre mi nuca.


      No espero ni un segundo más. Me giro y me abalanzo sobre él, tanteando en mi oscuridad hasta dar con su cabeza, aferrarla con mis manos en su cabello y buscar su boca con la mía, para devorarla. Abro sus labios y enredo mi lengua alrededor de la suya, entrechocando nuestros dientes, lamiendo cada rincón de su boca, mordiendo sus labios, hasta que la falta de aire me obliga a retirarme y poder respirar.


      —Cariño, qué te ocurre —me susurra sin aliento mientras no deja de besar mi rostro y mi cuello.


      —Que te necesito. —Con desesperación, tiro de los botones de su camisa, deslizándosela luego por los hombros. Lanzo mi rostro contra su pecho y lamo y muerdo su vello y sus duros pezones. En ese tramo de piel, su perfume se intensifica y me aturde, provocando una mayor necesidad que me obliga a extender la lengua para lamer aún más enérgicamente cada porción de su pecho y su abdomen.


      —Joder —exclama—, y yo a ti, pero deja que yo también te toque.


      —¡No! —grito—. Esta vez no. Esta vez deja que sea yo quien te ofrezca placer.


      Bajando mis manos por sus caderas, encuentro su cinturón y los botones del pantalón, y todo acaba desabrochado y en el suelo, junto a su ropa interior, que él aleja de sí junto a sus zapatos. En dos movimientos, me desprendo del vestido que elegí junto a Santi y me dejo caer de rodillas, abro mi boca y le muestro mi lengua.


      —Métemela tú mismo.


      —Dios, muñeca, con sólo oírte me pones a cien. —Enrolla sus manos en mi pelo y siento la suavidad de su glande en mis labios. Desliza el miembro sobre mi lengua y lo introduce hasta el fondo de mi garganta, muy lentamente, gimiendo con voz ronca, mientras yo me sostengo aferrada a sus glúteos. Lo extrae de nuevo, para que lama su punta, y lo vuelve a introducir, y así una y otra vez, con la misma desesperación que yo le ofrezco. Es algo que he hecho ya en muchas otras ocasiones y que siempre me había parecido un mero trámite dentro de un encuentro sexual, pero en estos momentos me parece algo totalmente distinto, porque soy yo la que desea ofrecérselo a él, devolverle una parte del inmenso placer que tantas veces me ha regalado. Pasa de ser un acto casi obligado a convertirse en lo que más deseo hacerle a un hombre, a este hombre, porque yo misma siento placer al hacerlo—. Jamás me había ocasionado tanto placer follar una boca —murmura entre jadeos.


      Cada vez percibo más intensa la aceleración de sus envites, mi boca colmada, los golpes en mi garganta, la fuerza con que me tira del pelo para guiarme. Y, por fin, la cascada de semen caliente, que engullo con deleite, tragando el espeso líquido mientras oigo el estridente grito que lanza al aire y noto cómo sus piernas se tambalean hacia atrás al retirarse.


      —Preciosa —gime sin resuello—, ha sido algo inconmensurable. —Advierto cómo se arrodilla frente a mí y noto su mirada clavada en mi rostro—. Cariño, vuelves a formar una preciosa estampa. La palabra «placer» debería figurar junto a la imagen que estoy admirando ahora mismo en la expresión de tu cara.


      —No es necesario que me adules de esa manera, dudo mucho que esté guapa —le digo sonriendo, aferrada aún a sus piernas. La explosión de su clímax me ha otorgado un esperado alivio y poco a poco he ido recuperando el ritmo de la respiración—. Siento las gotas de semen bajar por mi barbilla, hasta mi pelo está pegajoso.


      —Sí, perdona. —Le oigo rebuscar en alguna parte y al instante un placentero frescor se pasea por mis labios. Me está limpiando con una toallita húmeda que deja un agradable sabor mentolado y reconozco en ella uno de los productos de la marca Essencia.


      —Gracias —contesto. Sus movimientos son lentos y cuidadosos, mientras desliza el frescor por mi boca, mi barbilla y mi cuello.


      —No hay de qué —responde travieso mientras limpia todo rastro de semen—. Sé que has disfrutado tanto como yo.


      —Me refería al detalle de la toallita, capullo arrogante y creído.


      —Lo sé. —Termina de refrescar mi cara y percibo su tibia respiración—. Ven aquí, preciosa. —Me coge en brazos para depositarme en la cama y colocarse después a mi lado—. ¿Que no estabas guapa, dices? —susurra, mientras pasea sus labios por mi mejilla—. Tienes las facciones más perfectas que he visto en mi vida en el rostro de una mujer. Por no hablar de tu pelo, tu cuerpo...


      —Ventaja que tienes, que puedes verme, mientras que yo no puedo verte a ti. —Disimulo totalmente que acabo de derretirme enterita.


      —Te encuentro un tanto irascible. ¿Te sucede algo?


      —¿De verdad estás intentando mantener una conversación normal preguntando por mi bienestar?


      —¿Preferirías que me marchara ahora mismo después de sacarte una mamada y me importara una mierda lo que te pase?


      —Supongo que no. —Me abrazo a su cintura y paso mi lengua por su pezón—. Déjame verte, anda.


      —Ya veo por dónde van los tiros. No es buena idea.


      —¿Por qué?


      —Tal vez no te guste lo que descubras.


      —¿Inseguridad en ti? No me lo creo. Además, no me importa cómo seas.


      —¿Y quién sea?


      —¿Qué ocurre? ¿Eres un presidente de Gobierno? ¿Un rey?


      —No, nada de eso, pero, créeme, es mejor así.


      —Joder, no me digas que estás casado. —Frenética, tanteo sus dedos en busca de una temida alianza, aunque es muy probable que se la quitara para estar aquí.


      —No, tampoco estoy casado.


      —Es un alivio saberlo.


      —Entonces, dejemos las cosas como están. Creo que te debo algo. —Me coloca sobre él a horcajadas, arranca mi tanga de un tirón por enésima vez desde que lo conozco y coloca las palmas de mis manos sobre el suave cabecero forrado de satén.


      —Ya lo sé, pero suponía que todavía debías recuperarte.


      —¿Crees que necesito mucho contigo para recuperarme? —Desliza mi sexo arriba y abajo del suyo aferrándome por la cintura y puedo comprobar que su recuperación es un hecho patente.


      —Y yo que me alegro. —Mi cuerpo vuelve a bullir de deseo. Con la oscuridad que me provoca la venda en los ojos, el resto de mis sentidos parecen más vivos y sensibles que nunca. Apoyo mis manos ahora en la pared y froto mi sexo abierto sobre la longitud de su miembro, duro ya como una roca. Advierto la humedad de su boca en uno de mis pezones, después en el otro, y a continuación los atrapa entre los dientes. Entre mis piernas comienza a arder un fuego que se extiende por todo mi cuerpo y gimo a punto de explotar.


      —Ahora, muñeca. —Me levanta un instante mientras se coloca el preservativo y me penetra hasta que lo siento en el fondo de mi vagina—, cabálgame sin piedad.


      Mis uñas se clavan en la tela de la pared hasta que creo sentir cómo la desgarran. Con fuerza, elevo mi cuerpo hasta que sólo noto la punta de su miembro y vuelvo a bajar hasta que, de nuevo, siento que roza lo más profundo de mis entrañas, una y otra vez, impulsándome con mis piernas, a una velocidad imposible que hace botar mis pechos y me obliga a jadear para poder respirar. La yema de uno de sus dedos presiona mi clítoris y estallo en un orgasmo ardiente y devastador, haciéndome gritar como nunca de placer, al tiempo que siento sus propios espasmos en las paredes de mi vagina. Mis uñas siguen deslizándose por la pared y el cabecero, arrastrando con ellas todo a su paso, clavándose y cortando, hasta que me dejo caer sobre el pecho de mi amante, intentando volver a tomar un poco de oxígeno.


      —Hoy necesitabas esto más que nunca, ¿no es cierto? —me pregunta tras la normalización de nuestras bocanadas de aire.


      —Sí. ¿Te molesta mi lado salvaje?


      —No, en absoluto, sólo que creo que tu lado salvaje se ha ensañado conmigo hoy. ¿No notas nada en tus manos?


      —Pues ahora que lo dices... —Froto mis dedos entre sí y una viscosa y tibia humedad parece cubrir los de mi mano derecha—. Joder, ¿qué es esto?


      —Mi sangre. Me has dejado el cuello y parte del pecho hechos unos zorros.


      —Mierda —me coloco a su lado y apoyo mi frente en su pecho—; lo siento, lo siento. ¿Te he hecho daño?


      —No lo sé. —Ríe—. No estaba por la labor de pensar en ello. Mañana ya te lo diré.


      —De verdad que lo siento. —Giro levemente la cabeza y paso mi lengua por la parte afectada de su pecho—. ¿Te curo la herida? —Recojo con mi lengua unas gotas de su sangre y las paladeo con gusto.


      —Choca un poco verte disfrutar con mi sangre, pero me encanta. Tus dedos aún permanecen impregnados.


      —No hay problema. —Me llevo a la boca cada uno de mis dedos y los envuelvo con mi lengua, chupando uno por uno hasta dejarlos limpios. El sabor metálico de su sangre me provoca excitación y cierto grado de posesión—. Hummm, deliciosa.


      —Joder, cualquier cosa que me hagas me excita tanto que... —Me coloca de nuevo la cabeza sobre la curva de su hombro y lo oigo suspirar—... que me vuelves loco, joder.


      —Suena como a queja —le digo algo preocupada.


      —Es que es una queja.


      —No entiendo...


      —Yo tampoco —declara con un leve tono de exasperación. Me invade una especie de pánico imaginando dónde quiere ir a parar.


      —¿Deseas acaso acabar con esto? —le pregunto tensa, con el corazón en un puño.


      —No —me dice atrayendo más mi cuerpo hacia el suyo—, todavía no.


      —Ah, todavía no —replico irónica—. Pues entonces tal vez sea mejor que me adelante y te ahorre cualquier excusa. —Me incorporo y trato de llegar al filo de la cama.


      —¿Adónde vas? —me riñe tirando de mí, colocándose a mi espalda—. Yo no he dicho que quiera dejarlo.


      —Pero insinúas que será pronto. Claro, menuda tonta —añado riendo sin ganas—, demasiadas novedades por aquí para hacértelo siempre con la misma. ¿Ha entrado una nueva adquisición y ya quieres probarla como hiciste conmigo? ¿Fui eso, una novedad?


      —¿Celosa, muñeca?


      —Yo... eh... ¡No digas chorradas!


      ¡Pues claro, imbécil! ¡Pero no pienso decírtelo!


      —A ver, cariño —Posa sus palmas calientes en mis hombros y dispara sus susurros envueltos en su tibio aliento dentro de mi oído—, ¿no crees que ese tipo de preguntas no tienen cabida en un lugar como éste? ¿No viniste sólo a pasar un buen rato?


      —Sí, claro —respondo aturdida—, sólo que he tenido la absurda idea de que no necesitabas a otras mientras estabas conmigo. Tú mismo me reclamaste de forma exclusiva y pensé que la norma sería para los dos.


      —¿Y si hubiese estado con otras? ¿Te importaría?


      —No, claro que no —le digo con total seguridad, como si me lo creyera yo misma.


      Acabo de sentir un fuerte pinchazo en alguna parte de mi pecho...


      —Pero tú me dijiste que no me compartirías y yo pensé que...


      —¿Qué pasa —me interrumpe— si te digo que ya hemos sobrepasado el tiempo normal en este tipo de encuentros?


      —¿Por qué le das tantas vueltas? —Me incorporo en la cama y apoyo mi espalda en el suave raso del cabecero—. ¿Qué coño te pasa? ¿No tienes huevos para decirme que ya te has cansado de mí?


      —¿Es eso lo que crees que me ocurre?


      —Si no es así, deja que me desate el pañuelo y pueda verte.


      —Ésa no es la cuestión.


      —¿Entonces? —grito—. Resulta que yo no puedo follar con otros, pero tú con otras sí. No me dejas verte la cara y ahora me insinúas que comienzas a cansarte de mí, pero que todavía no lo vamos a dejar. Mira —me deslizo hacia el borde de la cama y me siento, apoyando mis manos en el colchón—, esta discusión es absurda, la situación es absurda, así que desátame el pañuelo, llévatelo junto con mis bragas, y vamos a dejar estos insensatos encuentros de una vez. Tú volverás a pedirle a Lola otras mujeres y yo tendré por fin mi ansiado trío.


      —Tienes razón —me contesta en tono apesadumbrado—, dejarlo es lo mejor, pero no por los motivos que dices.


      —¿Y qué motivos son ésos? Si es que te da la gana de decírmelos.


      —Contigo todo es distinto. No sé qué espero de esto, pero aún no estoy preparado para dejarlo.


      —¿Aún no estás preparado? ¿Qué clase de respuesta es ésa?


      —En realidad, no tengo una puta respuesta que ofrecerte. —Lo noto colocarse a mi espalda, todavía en la cama, y tomar mis hombros entre sus manos. Acerca su boca a mi cuello y siento su aliento cosquillear en mi nuca, consiguiendo que los finos cabellos de esa zona se me ericen, provocándome maravillosos escalofríos. Dejo caer la cabeza hacia atrás y emito un hondo suspiro cuando sus manos se deslizan hacia mis pechos—. Joder, ya vuelvo a desearte de nuevo. Volvería a follarte una y otra vez y no me cansaría de ti.


      —¿Y cuál es el problema? —gimo.


      —¡Ése es el problema! —Abandona sus caricias de repente y parece ponerse en pie. Oigo los sonidos del hielo en el cristal, el líquido fluir y deslizarse por su garganta al tomarlo. Después noto su presencia de nuevo ante mí, agachado, sintiendo su mirada clavarse en mí, aunque no pueda verlo—. Ése es el problema, muñeca. Por primera vez, desde que vine a este lugar buscando unos momentos de placer, no deseo cambiar, no deseo a otra que no seas tú. No soporto siquiera pensar que puedas estar con otros y yo no concibo buscar ese placer en otra mujer.


      —¿Quieres decir que tú tampoco has estado con nadie desde que nos encontramos aquí? —He de hacer un esfuerzo titánico para no lanzarme a la cama y dar cincuenta botes de alegría saltando sobre el colchón de agua.


      —No —dice tenso—, sólo contigo. Y ése, cariño, es un gran problema.


      


      


      Me muero de sueño. Esta noche no he debido de dormir ni dos horas y me siento como si toda una estampida de elefantes me hubiese pasado por encima. Todavía en pijama —muy sexy, pero de Hello Kitty, regalo de Santi, cómo no—, arrastro los pies hasta la cocina, donde me esperan mis amigos diseminando ya el maravilloso aroma del café por toda la estancia. Ya están vestidos, con traje y corbata uno y algo más informal el otro, y no dejan de susurrarse al oído y de hacerse todo tipo de caricias mientras ríen, emanando felicidad en cada gesto de cariño.


      —Tesoro —me saluda Santi—, tienes una pinta terrible. Si no fuera porque sé que no es tu estilo, pensaría que es el resultado de una buena resaca.


      —Di que no —interviene Adán—, que hasta recién levantada estás más bonita que ninguna otra chica del mundo.


      —¿Y ese peloteo, Adán? —le digo con esfuerzo mientras me dejo caer de golpe en la silla y espero a que me preparen el café—. ¿Qué quieres?


      —Nada, me siento feliz, eso es todo.


      —Ay, tonto —Santi le da un suave manotazo con el revés de la mano—, si te hubieses decidido antes a dar el paso...


      —Pero lo he dado, ¿no?


      —Sí, y por eso te adoro tanto. —Le propina un pellizco en cada mejilla y un sonoro beso en el centro de la boca.


      —Si pretendéis que me largue, no pienso hacerlo —les aclaro en medio de un enorme bostezo—. ¿Podéis pasarme el azúcar?


      —Claro que no queremos que te vayas, bonita. A ver, ¿qué le ocurre a mi niña?


      —A mí, nada. —Apoyo la cabeza en una mano y le doy vueltas a la cucharilla. Se me cierran los ojos y a punto estoy de dar una cabezada.


      —Vamos, Oli —interviene Adán—, que nos conocemos.


      —Está bien. ¿Puedo haceros una pregunta?


      —Las que quieras.


      —¿Se puede estar enamorado de dos personas al mismo tiempo?


      —Sí —contesta Santi.


      —No —contesta Adán.


      —¿En qué quedamos?


      —Si te crees enamorada de dos hombres, es que no quieres a ninguno —razona Adán.


      —Ni caso, flor mía. Puede ocurrir perfectamente, sobre todo si son dos hombres totalmente distintos entre sí.


      —Dejadlo —contesto—. Creo que tengo más dudas que antes. Me voy a la ducha, que falta me hace.


      —De eso ni hablar. Suelta ahora mismo por esa boquita.


      —Se me hace tarde...


      —Olivia...


      —Está bien, os haré un resumen: estoy enamorada de mi jefe, porque es guapo, profesional, serio, amable y perfecto, y lo quiero desde hace cuatro años, pero resulta que está casado. Por otro lado, hay un tío en el Olimpo que es arrogante pero sincero, que me hace sentir como nunca un hombre se molestó jamás en hacerme sentir, que me hace reír y que me hace el amor como si cada ocasión fuese la última. Siento que algo me une a él de alguna forma, pero resulta que no tengo ni puta idea de quién o cómo es, porque siempre me venda los ojos con un pañuelo de seda. Hasta luego.


      —¡Eh! ¡Quietecita ahí! —me grita Adán—. ¿Se puede saber qué tonterías estás diciendo? ¿O un casado o un desconocido sin rostro? ¿Tú no puedes enamorarte de alguien más accesible y normal?


      —Así son las cosas —afirmo encogiéndome de hombros—. Ya que no practico deportes de riesgo, me enamoro de tíos imposibles, una forma como cualquier otra de descargar adrenalina.


      —Ay, mi niña —se lamenta Santi—. ¿Y qué piensas hacer?


      —Nada. Joderme, supongo. Hasta luego, que llego tarde.


      


      


      Se me ha quitado todo el muermo de golpe. Son los últimos días del año y todo son prisas, órdenes, nervios y más prisas. Confiando plenamente en ellos, le he dejado a cada miembro de mi equipo de comerciales toda una serie de directrices para que yo pueda, mientras tanto, llevar a cabo hoy una interminable lista de asuntos que han de quedar resueltos.


      Ya me he recorrido cada uno de los edificios de Essencia de punta a punta y de arriba abajo, desde el despacho del director hasta la primera línea de producción, y ahora necesito hacer una visita a los laboratorios de I+D. Hasta el moño estoy ya de los dichosos tacones. ¿Quién ha dicho que te acostumbras a llevarlos?


      ¿Eso de ahí es un ascensor? Pues mira, no suelo utilizar ninguno dentro de la empresa, pero hoy voy a amortizar su instalación. Los laboratorios se encuentran dos plantas más abajo y no me apetecen por hoy más escaleras. Pulso uno de los botones y nada. Pulso el otro y tampoco. Los aporreo todos a la vez, pero todavía estoy esperando.


      —No se moleste —me dice un chico que sube de la planta inferior con una bata blanca—. No funciona.


      —Joder —suelto—, ¿no se instalaron hace poco?


      —El de mantenimiento ya está avisado. Hasta luego. —Y se marcha sin apenas hacerme caso. Genial.


      Pues a bajar se ha dicho... demasiado deprisa para unos tacones tan altos y una escalera tan pulida y brillante con mis antecedentes de resbalones catastróficos, pero el tiempo apremia. Justo al girar hacia el siguiente tramo, un fuerte golpe descarga en mis omóplatos y me hace perder el equilibrio hacia delante. En un segundo todo sucede muy aprisa: no me da tiempo a sujetarme en la barandilla metálica, mis pies pierden todo rastro de apoyo y yo creo volar, hasta que siento varios impactos sobre cada parte de mi cuerpo y todo se vuelve negro.


      —¿Olivia? ¡Olivia! ¿Estás bien? ¡Dime algo!


      —¿Qué ha ocurrido? —Abro los ojos y poco a poco todo se torna más claro a mi alrededor. Un brazo fuerte me sujeta por la nuca y el atractivo rostro de mi jefe me observa con semblante de preocupación. Vuelve a estar tan cerca de mí que huelo su aliento fresco y puedo verme reflejada en sus ojos oscuros. Nunca me habían parecido tan negros como en este momento.


      —He oído el golpe y he venido corriendo. Menos mal que pasaba por aquí.


      —No ha ocurrido nada, sólo me he caído por la escalera. Soy una patosa. —E intento incorporarme, avergonzada de mi torpeza.


      —Espera, espera, no te levantes todavía. Podrías tener alguna lesión o haberte golpeado en la cabeza.


      —No me he dado en la cabeza —le digo— y no me duele nada. Ha sido más aparatoso que otra cosa.


      —Qué cabezota eres. Espera que te ayude. —Rodea con sus brazos mi cintura y me ayuda a ponerme en pie—. ¿Seguro que no te duele nada? Creo que sería mejor que te acompañara al consultorio médico de la empresa.


      —No, no, de verdad. —Me sacudo como puedo un poco la ropa y es cuando noto un pinchazo en la muñeca izquierda.


      —Vamos, déjame ver. —Me sujeta la mano y me la gira. Temo que pueda notar mi pulso acelerado a través de las venas azules que surcan esa fina piel—. Está un poco hinchada. Vamos al botiquín y la enfermera te la vendará.


      —Estoy bien, Gabriel, de verdad. —Tiro de mi mano y me separo un poco de él, a ver si así mi corazón se ralentiza—. Tengo que bajar al laboratorio y tengo prisa.


      —Te acompaño. —Posa su mano sobre la parte baja de mi espalda y comienza a caminar a mi lado. Me irrita recordar que su mera presencia me sigue poniendo nerviosa.


      Empuja la pesada puerta y accedemos al laboratorio de Essencia, que bulle de actividad. Todo el personal, de blanco inmaculado, anda de acá para allá probando e investigando para obtener los mejores resultados en los productos de la marca.


      —Nuria —Gabriel se dirige a la jefa de I+D—, consigue una bolsa con hielo, por favor.


      —Sí, claro, ¿qué ha sucedido? —se interesa cuando se la ofrece y él me la coloca sobre la muñeca, no sin antes protegerme la piel con un pañuelo que extrae del bolsillo de su chaqueta.


      —Nuestra jefa de ventas, que se ha caído por la escalera.


      —¿Otra vez? —pregunta ella.


      —¿Cómo que otra vez? —suelta el director, frunciendo su ceño—. ¿Ya te habías caído antes? No me habías comentado nada.


      —Sí, por las de fábrica. Ya te he dicho que soy una torpe. Y no querrás que vaya a darle el parte a mi jefe de que me he caído cada vez que me ocurra. Bastante ridícula me he sentido las dos veces.


      —Pues deberías habérmelo dicho.


      —Gabriel, por favor —replico sin importarme ya si lo llamo por su nombre, de usted o de tú—, vete tranquilo a tus cosas, que ya me puedo apañar yo solita.


      —Está bien. Nuria —vuelve a dirigirse a la mujer—, vigila que no se quite el hielo, por favor.


      —La cuidaré bien, no se preocupe —dice riendo—. ¿Estás segura de que estás bien? —me pregunta una vez se ha marchado el director.


      —Por supuesto. —Los pinchazos se siguen sucediendo en mi muñeca, pero trato de no darle importancia—. ¿Cómo van los productos antialérgicos? ¿Se ha podido ampliar la gama?


      —Compruébalo tú misma. —La sigo hasta una mesa llena de tarros y frascos y me señala cada uno de ellos—. Aquí tenemos la crema hidratante, la base de maquillaje y un gran surtido de sombras de ojos, máscara de pestañas y barras de labios o perfiladores. Por fin, las mujeres que no podían maquillarse o pintarse por temor a la reacción alérgica de su piel ya podrán hacerlo.


      —Tienen muy buena pinta. —Extraigo una pizca de crema de uno de los tarros de muestra y me la extiendo por el dorso de la mano, intentando esquivar la pequeña bolsa de hielo que aún descansa sobre el pañuelo de mi jefe en mi muñeca. Un tibio calor se expande en mi pecho por algo tan sencillo y a la vez tan íntimo como poseer en este momento una prenda personal suya—. Me encanta su textura y deja un agradable frescor en la piel.


      —Por supuesto. Todo ha sido testado y comprobado durante un largo período de tiempo en mujeres con diversos problemas de piel y todos los resultados han sido espectaculares.


      —¿Para cuándo está previsto el lanzamiento de la gama completa?


      —La campaña de marketing ya está en marcha y la distribución comienza ya esta misma semana. ¿Quieres probar también, ya que estás aquí, el nuevo perfume para hombre que vamos a lanzar próximamente? Así de paso me das tu opinión.


      —¿Crees que soy una entendida en perfumes masculinos? —le planteo divertida. Nuria hace tan sólo unas semanas que es la jefa de la sección de investigación y nos compenetramos muy bien. Parece ser que mis quejas a Gabriel en la última reunión han dado su fruto y poco a poco las mujeres vamos tomando gran parte de los puestos de responsabilidad de la empresa.


      —Seguro que ligas más que yo —continúa con la broma—, así que eso espero. —Me ofrece un pequeño frasquito de los que ya he visto en otras ocasiones como recipientes de pequeñas muestras de perfumes en pruebas. Introduce una pequeña tirilla y me la pasa sutilmente bajo la nariz—. Dime, ¿qué te parece? Tal vez resulte un poco intenso, pero buscábamos un perfume para un hombre activo y dinámico y que desee oler todo el día como si acabase de ponerse el traje. ¿Qué ocurre? ¿No te gusta? Te has quedado como ida.


      Exactamente, así me he quedado, ida, congelada, sin poder articular palabra, como si cualquier actividad cerebral hubiese sido suspendida. Reconocería ese perfume en cualquier momento y lugar, porque es el aroma de mi amante desconocido, el olor que inundó todos mis sentidos desde la primera vez que se acercó a mí y no dejó que me girara para poder verlo. Desde entonces, cada vez que un hombre pasa por mi lado y deja la estela de su perfume, inspiro a su paso confiando poder encontrar a mi desconocido a través de su colonia, esperando una y otra vez poder reconocerlo entre una multitud.


      —Nuria —le digo titubeante—, ¿no habéis comercializado ya este perfume?


      —No, claro que no; ni siquiera hay algo parecido en el mercado.


      —¿Estás segura?


      —Segurísima, Olivia. Este olor sólo ha podido estar al alcance de los que trabajamos aquí.


      Mis ojos vuelan hacia cada uno de los empleados que ahora mismo trabajan en el laboratorio. Centrándome en los hombres, veo a algunos muy jóvenes, a otros demasiado mayores y a otros que podrían ser de la edad del que yo busco, unos treinta y pocos. Me fijo en estos últimos. ¿Será alguno de ellos? Los observo más detenidamente y uno me mira y sonríe. Mierda. Ahora lo hace otro. Varios rostros masculinos parecen mirarme ahora todos a la vez. Todos sonríen. Mi respiración se acelera y sus caras parecen bombardear mis retinas. Puede ser cualquiera de ellos, joder...


      —¿Quién ha podido tener acceso a este perfume, Nuria? —le pregunto intentando calmarme.


      —Pues los empleados, claro, y algunos de los jefes, a los que pedimos opinión cuando todavía no era más que un proyecto.


      —¿Qué jefes?


      —Pues Alberto, jefe de personal; Ángel, de producción; Luis, de recursos humanos; Carlos, el de compras... no sé, ya no recuerdo más. Ah, el presidente y el director general, que bajaron hace ya tiempo para hacer una visita a cada sección y también lo probaron y parecieron gratamente sorprendidos. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Crees que ha podido haber espionaje industrial?


      —No sé, Nuria, no estoy segura. Probablemente estoy confundida y he creído haberlo olido en alguna parte... pero es imposible. —Le sonrío haciéndome la ignorante.


      La cosa se me complica por momentos. Demasiada gente ha tenido acceso a ese perfume, pero estoy segura de que sólo uno de ellos ha podido llevárselo de aquí para poder utilizarlo cuando le venga en gana.


      Pero ¿para qué?, ¿por qué?


      Joder, joder, joder, ¿mi amante trabaja conmigo? ¿Me ve cada día? ¿Ha sido todo una completa casualidad o un juego cruel por parte de alguien sin escrúpulos? Tal vez buscan hacerme algún tipo de chantaje...


      Mierda, si ese tío, sea quien sea, se va de la lengua, estoy jodida, bien jodida. ¡Si tiene hasta una colección de todas mis bragas!


      A ver, a ver, recapacita, no te formes la película tú solita. ¿Quién coño va a querer hacerme chantaje si yo no tengo nada de nada y a nadie le importa mi vida? Tal vez esté confundida realmente y se trata sólo de un perfume parecido. Sí, seguramente es eso, cualquier cosa me sirve antes que pensar que trabajo con ese tío. Si fuese así, ya me habría dado cuenta, no puedo estar tan atontada. ¿Trabajar con el mismo hombre que me tiro en el reservado de un exclusivo club? Ni hablar, imposible. Además, allí sólo acceden personas de cierto prestigio, no unos pelagatos como éstos... aunque los jefazos de arriba también han tenido acceso...


      —Probablemente te has liado tú solita con tantos potingues nuevos —me comenta Nuria—. De todas formas, parece que te ha gustado.


      —Sí, me encanta —le digo con sinceridad. De eso no tengo duda, aunque el que use mi amante sea sólo un sucedáneo o una imitación.


      —Pues también estamos ya con la versión femenina. Si no te importa, luego te la envío a tu despacho y la pruebas, a ver qué tal.


      —Claro, guapa, cuando quieras. Hasta luego.


      —Gracias, Olivia, y cuídate esa muñeca.


      Ya ni me duele. De la preocupación, me han desaparecido todas las molestias de los pinchazos que batían en esa zona. Tiro el resto del hielo en una papelera, me guardo el pañuelo en un bolsillo y me dirijo hacia mi zona de la empresa, esta vez con cuidado, bien sujeta y mirando hacia atrás en todo momento. Porque ya no me creo que hayan sido un cúmulo de infortunios, ahora creo que Nati llevaba razón, completamente. Puedo tener el gafe de resbalar una vez, pero no dos. Además, sé perfectamente lo que he notado antes de caer y eso ha sido un empujón en toda regla. Por no contar la rata en el agua o mi encierro durante la cena, antes del cual también sentí que alguien me empujaba, por mucho que mi estado de shock y el posterior bailecito con mi jefe me ayudaran a olvidarlo.


      —Nati —le digo nada más llegar junto a su mostrador y ofrecerle el consiguiente capuchino—, tengo que hablar contigo de algo importante.


      —Gracias, guapa. —Atrapa el vaso de entre mis dedos y se lo lleva a los labios de inmediato—. Estos días de ajetreo no tengo tiempo ni de mear, y mucho menos para hacer un descanso y tomar un café, pero nadie parece percatarse de ello, sólo tú, y te lo agradezco, Oli.


      —No me cuesta nada. Además, tengo que cuidar de la única amiga que tengo en el trabajo —bromeo, guiñándole un ojo.


      —Me halagas, guapa. —Nos miramos con cariño—. Y dime, ¿qué era eso tan importante que querías decirme?


      —Ahora no, Nati. Me refería a hablar contigo fuera de aquí.


      —Sí, claro, cuando quieras podríamos quedar en mi casa una tarde, si no te importa que mis hijos estén bajo el mismo techo. Ay, pero hoy no va a poder ser, tengo dentista con el pequeño, y mañana he de acompañar a mi madre al médico. ¿Puedes esperar a pasado mañana?


      —No hay problema. Pasado mañana, después de plegar, te espero a la salida, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo, aunque a duras penas voy a poder aguantar esta incertidumbre durante dos días.


      —No te queda otra. —Sonrío—. Hasta luego, Nati, tengo trabajo.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      


      


      Hoy estoy deseando entrar en mi despacho, sentarme en mi cómodo sillón y que nadie me mueva de ahí. Aunque no suelo abusar de ello, hoy me voy a aprovechar un poco de la gente que trabaja en mi equipo y pienso pedirles que me hagan algunos favores; al fin y al cabo soy la jefa, doy la cara y las broncas de arriba me las llevo yo. Por un día, voy a hacer descansar mis pies; me sacaré los zapatos y apoyaré los pies sobre un pequeño taburete acolchado que me he agenciado en una tienda de chinos y que camuflaré bajo mi mesa. Me dedicaré al papeleo, al teléfono y a poner al día mi ordenador. Hoy no quiero empujones, ni caídas, ratas o sustos de ninguna clase.


      —Buenos días, Sergio —saludo a uno de los comerciales de mi grupo, mientras accedo a mi despacho con mi café negro.


      —Buenos días, Olivia. Cuando te he dejado un informe sobre la mesa, he visto que te habían enviado un frasco del laboratorio.


      —Debe de ser la muestra de perfume femenino. ¿Has visto si ha sido Nuria quien la ha subido?


      —No, jefa, no he visto a nadie. Y eso que estoy aquí desde primera hora. A no ser que haya sido mientras estaba en el baño.


      —No pasa nada. Gracias, Sergio.


      Un pequeño frasco con vaporizador descansa sobre mi mesa. Me extraña que no sea el típico recipiente de muestras que usan en el laboratorio, pero tal vez ha sido cosa de Nuria, que ha pensado que con vaporizador me sería más cómodo de usar. Lo cojo, lo agito y, cuando voy a difuminarlo sobre mi cuello, decido en último momento probarlo primero sobre la parte interna de mi muñeca derecha. Rocío una pequeña cantidad y un fuerte y ensordecedor grito aúlla desde mi garganta al instante. Un fuego abrasador corroe mi piel y penetra hasta mi carne, provocándome un agudo dolor.


      —¡Olivia! —grita Sergio, el comercial más cercano, que ha oído mis gritos—. ¿Qué sucede? —pregunta asustado cuando me ve sujetándome la mano mientras me caen las lágrimas por las mejillas.


      —¡Me quemo! —digo angustiada al ver las rojizas ampollas que brotan de inmediato en mi piel.


      —Tranquila, jefa, tranquila, te llevaré al consultorio médico. ¿Puedes caminar?


      —Sí, creo que sí.


      —No importa, te veo muy nerviosa. —Sin esperármelo, rodea mis hombros y mis piernas con sus fuertes y jóvenes brazos y me conduce a través del personal, que se extraña y se altera al verme sollozar de dolor envuelta en el cuerpo de mi comercial.


      —¿Qué sucede?


      —¿Qué le pasa a la jefa?


      —A ver, dejadme pasar, por favor. —Sergio va abriéndose paso hasta llegar al consultorio, donde me deposita sobre la camilla y le señala a la enfermera mis quemaduras.


      —Olivia —se extraña la enfermera al tomar entre sus manos mi antebrazo—, ¿cómo te has hecho esto?


      —Con esto, mira. —Intentando tragarme el dolor, le ofrezco el frasco que llevo todavía aferrado entre los dedos de mi mano izquierda—. Llama a Nuria, por favor.


      —Sergio, deprisa —le insta Ana, la enfermera—, lleva esto a Nuria y dile que lo analice con urgencia. Y tú, tranquilízate, cariño, voy a tratarte esa quemadura hasta que sepamos qué la ha producido. Deja que te caiga el agua sobre ella —sitúa la zona bajo el grifo— hasta que notes la mejoría.


      Poco a poco, voy notando que se atenúa el dolor, durante, al menos, los quince minutos que dejo que el agua refresque mi piel afectada. Con cuidado, Ana me desprende de la chaqueta y la camisa, dejándome únicamente con mi blanco sujetador de encaje, para evitar que cualquier resto del producto continúe entre mis ropas.


      —Olivia, guapa, ¿qué te ha ocurrido? —pregunta extrañada Nuria cuando accede tras la cortina que me separa del resto del consultorio—. ¿Y cómo ha llegado esto a tus manos?


      —No lo sé —le digo algo más calmada—. Pensé que sería la muestra del perfume que pensabas facilitarme para probar.


      —Todavía no te lo he enviado, y nunca lo haría en este tipo de envase.


      —¿Qué había dentro? —pregunta Ana.


      —Ácido clorhídrico. No es demasiado corrosivo, pero produce una sensación de quemazón en la piel que puede resultar impactante. Tendrás la zona enrojecida y dolorida, pero se te pasará en unas horas.


      —Sí, me he asustado demasiado, lo siento —les comento mientras Ana me venda la muñeca con un apósito.


      —¿Quién ha podido dejar eso a su alcance y por qué? —pregunta la enfermera.


      —No tengo ni idea —contesta Nuria mirándola de forma elocuente—. Según Sergio, nadie ha entrado en el despacho antes de que Olivia llegara.


      —Te daré un calmante —me comenta Ana para distraerme y no seguir con el tema—, y podrás marcharte a casa. Deberías descansar veinticuatro horas.


      —¡No puedo! —afirmo—. Tengo mucho trabajo y...


      —Sabrán apañárselas —interviene Nuria—. Además, piensa que el frasco era un vaporizador que te invitaba a rociarte sobre el cuello, lo que te hubiese acercado demasiado la mezcla a la nariz, con el evidente peligro de ser inhalada, o haberte ocasionado las quemaduras en el cuello y la cara.


      —Es cierto —digo pensativa—. Mi primera intención fue rociarme el cuello, pero cambié de opinión y opté por probarlo antes en la muñeca para apreciar mejor el olor.


      —Lo que, afortunadamente, hizo que quedara en un simple susto —suspira la jefa de laboratorio—, pero que no evita que haya que dar parte. Todo esto es muy irregular, Olivia. Primeramente se lo comunicaré al director, él sabrá qué hacer.


      —Entiendo.


      —Y ahora descansa aquí unos minutos tumbada en la camilla mientras te hace efecto el calmante, y luego te llamaremos un taxi, ¿de acuerdo, cariño?


      —Sí, y muchas gracias a las dos.


      Alzo ligeramente el respaldo de la camilla y me dejo caer en ella sin recostarme del todo, pero cerrando los ojos para intentar poner en orden el remolino de ideas que asaltan mi cabeza.


      ¿Qué está pasando aquí? ¿Alguien trata de ir a por mí? ¿Tan inconveniente o molesta resulto?


      Las cortinas se abren de inmediato y aparece mi jefe tras ellas. Su semblante es de preocupación, aunque su mirada cambia cuando baja la vista y observa mi torso cubierto tan sólo por la fina tela del sujetador.


      —Yo... lo siento, no sabía que...


      —No importa, Gabriel, por favor, no te vayas.


      Queda clavado en el suelo, sin moverse, sólo observándome. Su mirada parece acariciar mis pechos, y mis pezones se tensan y se endurecen, haciéndose más evidentes tras el transparente encaje blanco, con lo que sus pupilas se dilatan al máximo, ennegreciendo sus ojos hasta parecer dos carbones encendidos.


      —¿Qué ha sucedido? —Por fin reacciona y se acerca hasta mí. Busca hasta dar con una liviana sábana y me envuelve con ella, rodeando mis hombros. Cuando lo tengo tan cerca y vuelve a mirarme, algo se desborda dentro de mí y me lanzo a sus brazos. Sus manos acarician mi espalda y mi pelo, y yo me aferro a él con fuerza, derramando unas lágrimas que llevan demasiado tiempo obligadas a permanecer encerradas. Son sólo unos minutos, pero a mí me parece que he permanecido en el paraíso, envuelta en sus brazos y su aroma, absorbiendo su presencia.


      —¿Quién quiere hacerme daño, Gabriel?


      —No lo sé —me contesta mientras mi mejilla se apoya en su hombro y sus manos siguen acariciando mi espalda a través de la fina sábana—. Pero vamos a averiguarlo.


      —¿Tú y yo? —Ahora mi mejilla roza la suya y noto cada punto de su incipiente barba, cuya aspereza me produce toda una serie de escalofríos que sacuden hasta el último de los dedos de mis pies.


      —Sí —contesta—, tú y yo. —Ha levantado la cabeza y deja caer su frente sobre la mía. Su cercanía me aturde y me excita y, sin pensar qué estoy haciendo, acerco mis labios a los suyos para rozarlos suavemente—. Olivia... —parece emitir su voz desgarrada.


      —Gabriel... —La sábana se desliza hasta caer por mis hombros y siento en mis pechos cada pliegue de su chaqueta. Ebria de su olor, sigo posando mis labios en la comisura de su boca, en su barbilla, resiguiendo la línea de su mandíbula, atrapando su lóbulo entre mis dientes...


      —Por favor, Olivia, basta. —Me aparta de sí colocando sus manos en mis hombros, pero estoy feliz porque sé que mis caricias lo han estremecido y, aun sabiendo que no es más que un pequeño momento de felicidad que me he permitido, sé que no le soy indiferente al hombre que quiero—. No podemos y lo sabes. —Su mano izquierda ha bajado hasta mi brazo y observo de reojo el destello dorado que emite su alianza, como recordatorio de lo que no puede ni podrá ser nunca.


      —Sí, claro, perdona. —Algo avergonzada, vuelvo a envolverme con la sábana y tapo mi cuerpo anhelante.


      —Tranquila —me anima habiendo echado un paso atrás—, es normal. Debes de estar nerviosa y asustada, y pasándolo realmente mal.


      —¿Te refieres a que cada dos por tres alguien intenta tirarme por la escalera, quemarme con ácido o echarme ratas en el agua? —le digo algo más distendida, sin olvidar la preocupación de lo que estoy describiendo.


      —Imaginé algo cuando encontramos el animal en el agua, pero pensé que se trataba de una broma de mal gusto. Pero luego te vi asustada en la cena por algo, y más tarde supe que habías caído dos veces por la escalera. Deberías quedarte en casa una temporada. Con la excusa de lo de hoy, pedirás la baja y...


      —No, Gabriel, entonces nunca sabríamos quién es. Tengo que seguir aquí como siempre, pero más alerta que hasta ahora. En algún momento dará la cara.


      —No sabemos hasta dónde quiere llegar, Olivia, y puede ser peligroso. Creo que debería poner el asunto en conocimiento de la policía.


      —No, todavía no. Vamos a intentar que todo se resuelva sin el escándalo que ocasionaría en la compañía una investigación policial.


      —Eso sería lo de menos, si con ello no te pones en peligro.


      —No me pasará nada. ¿Me ayudarás?


      —A lo que quieras. —Toma mi mano vendada y deposita un suave beso sobre el apósito que la cubre—. Vete a casa y nos vemos pasado mañana, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo, Gabriel, y gracias. Por todo.


      


      


      —¿Y ese vendaje? —me pregunta Adán una vez en casa.


      —No es nada, tranquilo —le digo aparentando desinterés—. Unas gotas de algún producto fuerte del laboratorio.


      —Pero ¿qué utilizáis vosotros para hacer los potingues? —exclama Santi—. ¿Ácido sulfúrico?


      —Os veo muy arreglados y elegantes —comento, intentando evitar el tema—. ¿Vais a alguna parte?


      —Pues sí —anuncia Santi haciendo chiribitas con los ojos—. Mi novio y yo tenemos hoy cita romántica. Hacemos seis meses juntos. —Coge a Adán por la cintura y le ofrece un breve beso en los labios.


      —Me alegro por vosotros. Supongo que no me encontraréis despierta cuando volváis.


      —Iremos a cenar y después al teatro, y volveremos tarde. Me da penita dejarte sola, mi niña.


      —Vamos, vamos, no os preocupéis. Soy mayorcita. Pasaré la tarde y la noche viendo películas antiguas y comiendo chucherías.


      —Pues entonces nos vamos —dice Adán—. Un momento, creo que las entradas están en un cajón de la cómoda. Vuelvo enseguida.


      —Ay, mi niño y esa cabecita loca.


      —Oye, Santi —lo agarro de la manga de su camisa y lo arrastro hasta la cocina—, ¿sigues queriendo aquellas cremas tan exclusivas de mi empresa que te dije que no te podía conseguir?


      —Pues claro. Son una maravilla para el cutis, cielo, pero me vale un ojo de la cara cada tarro.


      —Te conseguiré toda la gama, de día, de noche, contorno de ojos y loción corporal. Y gratis.


      —Esto me huele a chantaje —me dice entrecerrando los ojos—. ¿Qué quieres, perra manipuladora?


      —Que busques en el móvil de Adán y consigas el teléfono de Lola.


      —¡La madre que te hizo! Con que viendo películas como una niña buena, ¿eh?


      —Va, Santi, no te hagas de rogar. Hoy necesito ir sin falta al club. ¿Podrás hacerlo o no?


      —Claro que podré hacerlo. Hasta será divertido —me dice con su pícara sonrisa infantil.


      —Gracias, Santi —le doy un beso en la mejilla—, eres un amor.


      —Zalamera... Te enviaré un wasap con el número, pero recuerda que me deberás el lote completo Essencia Top. Madre mía, voy a lucir divino...


      —Que sí, que sí, y ahora marchaos ya.


      Sólo diez minutos más tarde, oigo el sonido del mensaje en mi teléfono. Cada día me resulta más rentable trabajar en una empresa de cosmética.


      


      


      Aunque he tratado de disimular con mis amigos, con Nuria y Ana, y hasta con Gabriel, el caso es que me siento desbordada, como si un cúmulo de preocupaciones se hubiese ido acumulando y llegado al mismo borde, amenazando con rebosar. He vuelto a tomar el calmante que me ofreció la enfermera y controlo bien las molestias de la quemadura, pero necesito con urgencia un calmante distinto, que me cure el peso que siento ahora mismo sobre mi alma, una presión que llevo notando desde hace días, que poco a poco ha ido presionando más y más sin apenas darme cuenta. Alguien desea hacerme daño y lo está consiguiendo, y, por si fuera poco, acabo de volver a constatar que amo a un hombre, a uno que acaba de recordarme que no tengo nada que hacer con él, a uno que deseo con todas mis fuerzas, con el que me tengo que retener y dominar el deseo que me apremia en su presencia diaria, al que le haría el amor una y otra vez y de todas las formas posibles, pero que sólo en mis sueños puede realizarse.


      No tengo a Cris para desahogarme con ella, no he querido preocupar a mis amigos y a Gabriel ya no puedo exigirle más que un abrazo y un roce de sus labios, mucho más de lo que hubiese esperado tan sólo unas semanas atrás. Me siento más sola que nunca.


      ¿Quién es el único que me queda? Pues mi amante en la oscuridad, la persona con la que puedo desfogar toda la tensión que me envara, desinhibirme, desahogar mi frustración, calmar mis ansias de caricias y consuelo, aunque sólo sea a través de unos momentos de sexo.


      Ya en el interior del club, Lola me divisa a lo lejos y se acerca veloz hacia mí. Sonrío para mis adentros al recordar su voz de sorpresa cuando me ha reconocido por teléfono.


      —Olivia —me susurra guiándome hacia un íntimo rincón oscuro—, te he notado algo nerviosa. ¿Estás bien?


      —¿Has podido contactar con él?


      —Sí, claro.


      —¿Va a venir?


      —En cuanto te des la vuelta, lo tienes ahí.


      —Pues entonces sí estoy bien. Por cierto, Lola, hoy quiero un reservado del lado opuesto.


      —¿Para que puedan observaros? ¿Estás segura?


      —Del todo. ¿Podrás complacerme?


      —En lo que quieras, preciosa —contesta con su voz sensual y melosa—. Sígueme.


      Tras atravesar varios oscuros corredores, girar a derecha e izquierda un par de veces y no dejar de seguir la insinuante figura de Lola, llego por fin hasta la puerta del lugar que le he solicitado. Estoy algo nerviosa, puesto que nunca he tenido público a la hora de mantener una relación sexual, pero ahora mismo estoy segura de ello, para poder sentir que estoy realizando algo más fuera de lo común, más prohibido, más fuerte, y poder descargar aún más esta angustia que me oprime y casi no me deja respirar.


      —Ya puedes esperar dentro. Él llegará enseguida.


      —Gracias, Lola. Sólo una duda más. ¿Cómo sabré si nos están observando?


      —Es algo semejante al sistema del otro lado, sólo que vosotros no debéis hacer nada. Cuando veáis una pequeña bombilla roja, nadie os observa desde el otro lado, y cuando la veáis tornarse verde, alguien ha accionado el pulsador de su reservado y os estará observando sin perder detalle.


      ¿Me ha mirado y se ha lamido los labios?


      —Entendido.


      —Que lo disfrutes. —Dicho esto, se marcha de nuevo, contoneando sus caderas y su ajustado vestido largo y negro.


      Vale, ya estoy dentro. La luz aún luce roja, pero mi cuerpo ya está ansioso, húmedo, excitado, deseoso de unas manos que espero no tarden si no quiero que sean mis propias manos las que recorran mi cuerpo. La estancia es prácticamente igual, con la misma penumbra, los mismos muebles y la misma música, y tan sólo verme envuelta por todo ello hace que la humedad brote ya de mi vagina y mi piel cosquilleé de expectación y ansia.


      —Hoy he sido yo el sorprendido —susurra a mi espalda la voz más sensual del mundo mientras anuda el suave pañuelo y la completa oscuridad se abate ya sobre mí. Yo me dejo hacer, a sabiendas de que estoy en buenas manos, segura de que este hombre me hará olvidar por momentos cualquier angustia acumulada... confiada plenamente en un auténtico desconocido.


      —¿Por qué? ¿Por mi llamada o por el cambio de escenario?


      —Por las dos cosas. ¿A qué es debido este cambio?


      —No preguntes, por favor —le ruego ya frente a él, despojándolo de sus ropas con manos frenéticas—. Sólo desnúdate, desnúdame y fóllame, y quiero que lo hagas fuerte y duro, que me pellizques y me muerdas, que me causes dolor y placer, que me hagas sentir que estoy viva.


      —Joder, muñeca, cómo voy a desprenderme de ti, si cada día que pasa me resultas más imprescindible, si en cada encuentro te pegas más a mi piel, hasta sentir ya que formas parte de mí. —Con desesperación, hago estallar los botones de su camisa mientras él se despoja de ella y del resto en dos rápidos movimientos, arranca mi vestido y mis bragas, y se lanza sobre mí, empujándome hasta hacerme chocar de espaldas contra una de las paredes revestidas de frío satén. Sus manos desenfrenadas recorren mi cuerpo, haciendo una primera parada en mis pechos, donde apresa mis pezones entre sus dedos y los pellizca con vigor.


      —Más fuerte, más fuerte —exijo.


      —Oh, cariño. —Me obedece y los retuerce sin piedad. Un ramalazo de placer ardiente descarga en mis entrañas al tiempo que su boca se abalanza sobre la mía y chocan nuestros dientes; muerde mis labios y yo muerdo los suyos, hasta que el caliente sabor metálico de su sangre impregna mi lengua y ni aun así paramos de mordernos. Bajo la cabeza resiguiendo su pecho con mis dientes y encuentro sus duros pezones, que muerdo para pasar después mi lengua, y muerdo de nuevo para volverlos a lamer, mientras emite un hondo quejido que inflama cada una de mis venas. Con un giro rápido de muñeca, apresa mi pelo para tirar con fuerza de él.


      —Más, más fuerte —le vuelvo a exigir—, quiero sentir más dolor. —Tira de mi pelo con más energía para colocarme de nuevo derecha sobre la pared y se agacha ante mí, coloca mis piernas sobre sus hombros y se incorpora con seguridad a pesar de mi peso. Sólo sujeta por sus manos en mis muslos y apoyada en la pared, trato de mantener el equilibrio agarrándome a su pelo, donde he enredado mis dedos. Mi sexo abierto se apoya totalmente en su boca, que lame con desenfreno, y muerde mi clítoris con fuerza mientras yo cabalgo sobre sus hombros y mis tobillos golpean su espalda. Pero cuando comienzo a sentir los primeros espasmos del clímax, me toma de la cintura y me baja de nuevo al suelo.


      —¿Qué... qué haces? —pregunto sin apenas resuello—. ¿Por qué paras? ¡Estaba a punto de correrme!


      —No... no puedo —me dice, también sin apenas aire en sus pulmones—. No puedo seguir.


      —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


      —Ya nos están mirando.


      —¿Sí? —grito entusiasmada—. ¿Ya se ha encendido la luz verde? ¡Nos han visto mientras me encaramabas sobre ti y me lo chupabas! ¡Qué fuerte!


      —No me gusta que nos miren mientras estoy contigo.


      —¿Por qué? ¿Acaso no lo habías hecho nunca?


      —Sí, claro —parece algo confuso—, pero hacía ya mucho tiempo que no follaba con público.


      —¿No te gusta?


      —Me gustaba, cuando todo me importaba una mierda, cuando me daba igual follar con quien fuera, o follarme a una, a dos o a tres, pero ahora no. No contigo. Contigo es algo... íntimo, personal.


      —Yo... —le digo algo desconcertada—, sólo quería probar algo diferente contigo. Temía que nos invadiera una especie de rutina y todavía no deseo dejar esto que tenemos —sonrío y busco su rostro para acariciarlo—, que no tengo ni repajolera idea de qué es, pero me gusta, me gusta estar contigo.


      —Pues entonces —dice, de nuevo animado, mientras me coge en brazos—, hagámoslo a mi manera.


      —¡Eh! —le grito mientras río feliz—. ¿Vas a sacarme de aquí en brazos y desnuda?


      —Yo también estoy desnudo.


      —¡Joder, es cierto! —Sigo riendo a carcajadas y siento su risa también vibrar por todo su cuerpo—. ¿Y a nuestros espectadores? ¿Vas a dejarlos a medias?


      —Que se jodan. —De pronto acerca su boca a mi oído—. O que ese tío hubiese hecho como yo: elegir a la chica que con su sola presencia te ofrece todo lo que puedas desear, con quien no hace falta otro tipo de fantasías para poder alcanzar el cielo una vez estás dentro de ella.


      ¿Cómo es posible que hace tan sólo unas horas me sintiera tan mal y ahora me sienta repleta de una tibia calidez que llena mi pecho, y que es provocada por las palabras y las risas de un desconocido sin rostro? ¿Ya he olvidado a Gabriel? ¿Qué clase de amor es aquel que tan fácilmente es sustituido por una emoción pasajera?


      ¿Tal vez... los quiero a los dos de verdad?


      Mierda, si uno es un imposible, el otro es la luna.


      —Ya está, ya estamos en mi terreno —me anuncia soltándome de nuevo en el suelo del otro reservado.


      —¿Es cierto eso que me has dicho antes? —le pregunto sin apenas ser consciente de lo que digo.


      —De eso nada —me aprisiona entre él mismo y la pared—. Nada de sentimentalismos. ¿No deseabas hoy follar fuerte?


      —Sí —afirmo olvidado mi momento de romanticismo—, fóllame ahora mismo... ¡Un momento! ¿Te has dejado tu ropa con los preservativos en el otro reservado?


      —¿No crees que este lugar no puede carecer de lo que más falta hace? —Rasga el envoltorio y se lo coloca a lo largo de su miembro.


      —Por supuesto, qué tonta. —Inspiro con fuerza cuando de pie, tal cual estamos, alza una de mis piernas y me penetra de un certero golpe. Comienza a embestir con ímpetu, golpeando mi espalda contra la pared, clavando sus dedos en mi muslo abierto, a una velocidad imparable. Una de mis manos se clava en la pared y con la otra aferro uno de sus glúteos, que bombean sin cesar, provocando la soberbia fricción que hace que mi vagina explote de un placer ardiente y arrollador. De entre mis labios surgen unos enérgicos gemidos que se llegan a convertir en sollozos de puro éxtasis.


      —Así, muy bien, córrete, muñeca. Pero no te creas que hemos acabado. —Sin salir de mi cuerpo, me toma en brazos y nos dejamos caer sobre la cama, donde sigue abriendo mis muslos al máximo para continuar bombeando y embistiendo. Su miembro largo y duro golpea contra cada rincón de mi vagina y mi pelvis, consiguiendo que vuelva a estallar en un segundo orgasmo, mientras él lanza al aire el mayor grito de placer que ha emitido hasta ahora.


      Agotados los dos, dejamos que pasen los minutos, enredados entre nuestros cuerpos, nuestros alientos y suaves y oscuras sábanas de satén empapadas en nuestro sudor.


      —Hummm —gimo después de no sé cuánto tiempo—. Este encuentro me ha resultado mucho más reconfortante que todas las clases de yoga o de relajación que he practicado en mi vida.


      —¿Necesitas terapia de relajación? Mierda, perdona, no te he preguntado nada.


      —Perdonado. Aunque, ¿sabes?, no me importaría que habláramos de nosotros, de nuestras cosas...


      —No —me corta—, no es buena idea.


      —¿Qué ocurre? —digo disimulando los fuertes latidos de mi corazón con mi tono de broma—. ¿Acaso temes enamorarte de mí?


      —He de irme. —Sin contestar una sola palabra, se incorpora y se levanta de la cama—. Espera un momento, voy a por nuestras ropas, que no estoy seguro de si encontraré en alguna parte. Lo mismo he de hacer hoy doble pedido a Lola, si no queremos marcharnos los dos en cueros de aquí.


      Oigo cómo se marcha; emito un hondo suspiro cuando percibo cómo sale de la estancia. Sigue siendo el mismo tipo arrogante y decidido, osado y divertido, pero algo parece haber cambiado en él, cierta sutileza que no logro discernir. O tal vez soy yo, que ya no me conformo con lo que me ofrece, que quiero más de lo que tenemos. Deseo poner rostro a este hombre, poder contemplarlo, observar su sonrisa mordaz, el brillo risueño de su mirada, el color de su cabello y sus ojos, el tono de su piel, poder verme reflejada en sus ojos cuando le hable...


      Decidida pero con algo de vacilación, me levanto de la cama aún desnuda y, sabiéndome el camino, me dirijo a la barra. Algo temblorosa, elevo mis brazos y desato el pañuelo que ciega mis ojos, parpadeando varias veces para poder ver con claridad. La estancia está en penumbra, la música me envuelve y un par de copas esperan sobre la pulida superficie, todo igual que siempre. Pero al instante mi cuerpo se tensa, hasta el vello de mis brazos y de mi nuca parece encresparse. Sé que él está en la puerta y que me ha visto con el pañuelo de seda en las manos.


      —Te has quitado el pañuelo —me dice a mi espalda con voz un tanto acerada.


      —Sí.


      Silencio.


      —Déjame verte —le solicito.


      —¿Por qué me pides permiso? —pregunta—. Date la vuelta y tus dudas quedarán despejadas. —Su voz es ahora todavía más dura y me estremece como uñas rasgando el metal.


      —Pero tú no lo deseas, ¿verdad?


      —Ya te dije que no es buena idea.


      —Dime al menos por qué. Dime qué te impide mostrarme tu rostro.


      —¿No sigues disfrutando conmigo así?


      —Sí, pero ya no es suficiente para mí.


      —Si ya no es suficiente para ti, entonces es que esto ha llegado a su fin.


      —¿A... a su fin? —susurro, incrédula y muerta de miedo—. ¿Quieres decir que o seguimos como hasta ahora, sin poder verte, o te veo la cara y se acabó?


      —Exacto.


      —Joder —suelto—, no has podido ser más claro.


      ¿Qué hago? ¿Me doy la vuelta? La curiosidad es enorme y me atrapa, me envuelve, me aprieta, entra dentro de mi cabeza y se adueña de todo pensamiento racional.


      —¿A qué esperas? ¡Vamos! No tienes más que girarte y saciarás esa curiosidad que te está carcomiendo. —Otro lapsus de silencio—. Estoy esperando.


      Lentamente, vuelvo a coger el pañuelo, lo coloco ante mis ojos y me lo anudo tras la cabeza.


      —Elijo seguir contigo. —Me doy la vuelta—. ¿Estás ahí?


      Enfurecida, tiro de nuevo de la venda y la lanzo al suelo con rabia. Se ha marchado, sin decir nada. Mi ropa espera tendida sobre la silla. Todas las prendas menos mi tanga, aunque la carcajada que me solía brotar al saberlo ahora se me haya atragantado en el mismo centro de la garganta.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      


      


      


      —¿Qué haces aquí? —me recrimina mi jefe—. ¿No se suponía que te quedarías en casa al menos un día?


      —Ya te dije que era mejor que siguiera por aquí, si quiero que todo esto acabe de una vez.


      —Y yo te comenté que era peligroso.


      —No creo que sea para tanto. Por cierto, estoy bien y mi muñeca está perfectamente, gracias.


      —¿A cuál de ellas te refieres? —me dice con ironía. ¿Desde cuándo este hombre la utiliza?—. ¿A la quemada o a la hinchada?


      —¿Se puede saber qué coño te pasa? Mierda —suspiro—. Perdón, no quería decir eso. Sigues siendo mi jefe y te mereces todo mi respeto.


      —No, perdóname tú —se disculpa él mesándose su espeso cabello castaño—. He sido un grosero.


      —Nadie utiliza ya la palabra «grosero» —le digo riendo—. A veces resultas demasiado cortés.


      —Nadie utiliza la palabra «cortés» —contesta riendo también.


      —Será porque nadie lo es. Sólo tú.


      —Me alegra verte bien, Olivia.


      —Yo también me alegro de verte sonreír, Gabriel. —Me obsequia con una media sonrisa, entre tímida e irresistible.


      Madre mía, ¡que me lo como!


      —Pues pronto se nos acabarán las risas —me dice ya más serio, señalándome diversos papeles esparcidos por su mesa—. El año comienza y hay todavía un montón de problemas sin resolver del año pasado. Si no te importa, antes de hablar de tu asunto, necesito quitarme algo de todo esto de encima.


      —Claro. Dime y te ayudo. —Acerco una silla a su mesa y me siento junto a él. Mi intención es ayudarlo, lo juro, ignorar su arrolladora presencia, su magnético olor o saber que me está mirando, pero me resulta realmente difícil, puesto que tiempo atrás yo sabía que era completamente ignorada, pero ahora ya no lo tengo tan claro. Inspiro hondo, me concentro en los problemas que han surgido y pronto nos centramos en cuentas, pedidos, entregas y proveedores. A pesar de nuestra tangible atracción, coincidimos en que nuestro trabajo es demasiado importante como para supeditarlo al deseo y pronto hablamos y discutimos sobre temas laborales. Es una gozada trabajar con él.


      


      


      —Hola, ¿has tenido que esperarme mucho rato? —me dice Nati cuando me acerco a su mostrador y ella se deshace de su pinganillo.


      —No, tranquila, he aprovechado para terminar unos asuntos. ¿Nos vamos?


      —Sí, voy; espera que salude al vigilante y vaya al lavabo. Con tantas horas al teléfono, cualquier día me harán llevar una sonda.


      —Pide que contraten a alguien que te ayude —le sugiero cuando sale ya del baño y atravesamos las puertas de cristal y nos dirigimos a la salida.


      —Hija, repartirían entre dos el trabajo y el sueldo, y necesito cobrar esta pasta extra. Dejemos el mundo como está. Tú sigue trayéndome un capuchino cada dos horas y no habrá más quejas por mi parte.


      —Lo que tú digas —acepto mientras levanto las palmas de mis manos hacia arriba.


      José nos acerca esta vez a casa de Nati. Vive en una bonita zona de la ciudad, aunque un tanto apartada del centro. Varios edificios de obra vista rodean unos cuidados jardines, donde varias madres, con sus hijos y sus carritos, parecen conversar de sus problemas cotidianos. Los ruidos del chirriar de los columpios, del griterío infantil o de una madre que grita el nombre de su hijo me retroceden a mi propia infancia y me hacen flotar durante unos instantes en una suave nube de nostalgia.


      —Vives en una bonita zona —le digo pagando ya al taxista y dirigiéndonos al portal. Saluda a las mujeres que conversan en un banco mientras no dejan de mirar y cuchichear.


      —Creas expectación allá por donde pasas —me comenta sonriendo, y después suspira—. Me puedo permitir vivir aquí porque tuve la precaución de adelantar los pagos de la hipoteca mientras todavía estaba casada con el cabrón de mi exmarido. Es dueño de una empresa de sistemas de seguridad y siempre nos fue bastante bien. Mira si le iba bien que le daba para mantenerme a mí y a su querida.


      —Hijo de puta —suelto subiendo ya por el ascensor—. ¿Cómo lo supiste?


      —Porque una no es tonta, Oli. Meses sin sexo, llamaditas a deshoras, colonia y ropa más cara, la matrícula de un gimnasio... Si todavía no te lo había dicho, se lio con una de sus empleadas, una niñata de veinticinco años que sólo buscaba quien la mantuviera. Incluso han tenido un hijo. A veces me da pena, pensando en lo tranquilo que estaría él a sus casi cincuenta años, con nosotros, en casa... No, rectifico, que le den por culo y así lo abandone esa zorra por otro más joven que él. Será entonces cuando se dé cuenta de su idiotez.


      Abre la puerta principal y accedemos a un bonito salón, aunque algo desordenado. Mochilas en el sofá, libros de texto, migas de pan sobre la mesa, vasos con restos de leche con cacao...


      —¡Joder! —grita Nati a dos chicos de entre doce y catorce años—. ¿No os dije que tendríamos visita? ¡Sois únicos a la hora de dejarme mal delante de la gente! ¡Recoged ahora mismo esta pocilga!


      —Jo, mamá —dice el más pequeño de ellos—, no te pongas así; acabamos de merendar.


      —¡Ahora mismo a vuestras habitaciones! ¡Y llevaos todas vuestras cosas! Lo siento, Oli —dice mirándome con exasperación—, pero a mí sola me cuesta lo indecible dominar a estos dos.


      —Siempre estás igual —refunfuña el mayor—, quejándote de todo. Ya estoy harto de tu mal humor. Voy a llamar a mi padre y le voy a pedir que venga a buscarme y me lleve a su casa. Con él todo es mejor.


      —Pues llámalo —replica su madre—, a ver cómo se lo monta cuando estéis con él cada día y no un ratito los fines de semana, cuando ya no le sea suficiente compraros con un móvil o una tableta.


      —A veces no te soporto —vomita, y el chico adolescente desaparece dando un sonoro portazo.


      —¿Tú has visto? —me pregunta Nati—. Cría cuervos, que te sacarán los ojos. No tengas hijos nunca, son unos desagradecidos. Para colmo, el capullo de su padre les compra cuatro chucherías y los tiene a sus pies. Esta Navidad les ha regalado la última Play Station y, como a mí no me da para tanto y soy la que impongo las normas, soy la bruja del cuento.


      —Supongo que el divorcio ha hecho mella en ellos; necesitarán ayuda y paciencia —le comento para apaciguarla—. No sé si tendré hijos algún día, pero me gustaría.


      —En fin, siéntate donde puedas, que traeré el café y un bizcocho que hice esta mañana antes de irme. A veces yo misma me asombro de las horas que me mantengo en pie. Cualquier día me encontráis dormida sobre la centralita de recepción.


      —Eres una mujer luchadora, Nati —le digo con sinceridad—. Tus hijos, muy pronto, se darán cuenta de que su madre fue la heroína que pudo con todo. Ahora están en una edad difícil, no te agobies.


      —Me acabas de poner los pelos de punta con tus palabras, Oli. Eso es lo que siempre he percibido en ti, que eres mucho más que una tía buena con mala leche, como piensan los gilipollas de tus compañeros. Seguro que serás una buena madre. Ahora sólo falta encontrar el candidato a padre. Ahí ya te digo yo que la cosa está bien jodida.


      —Dejemos el tema hijos, que soy muy joven todavía, y sobre todo el tema hombres. He de comentarte algo un poco menos divertido.


      —Cuenta, cuenta —dice ávida mientras sirve las tazas de café y un suave bizcocho casero que huele a limón.


      Le explico detalladamente durante la siguiente media hora los accidentes y los sustos que me he ido llevando de un tiempo a esta parte, incluido el encierro en el hotel, las caídas, el ácido camuflado en el perfume o la rata en mi dispensador de agua.


      —Joder, Oli, lo que me explicas es muy fuerte. Yo ya te advertí de que no podías fiarte de nadie, y que más de uno estaba a la que saltaba para pisar antes que ser pisado, pero llegar al punto de lanzarte por la escalera, encerrarte o quemarte la cara... Eso es más odio que envidia, diría yo.


      —¿Tú crees que voy por el mundo generando odio? La verdad —le digo sorprendida—, yo lo único que quiero es hacer bien mi trabajo y apartar mi vida laboral de la personal, no entiendo que se ensañen conmigo.


      —¿Sospechas de alguien?


      —No sé —digo titubeante—, porque tengo claro que no le caigo bien a Luis y a varios de los responsables, lo mismo que a Carlos...


      —Creo que a Carlos no sólo le caes como el culo, sino que te odia por no tener ninguna posibilidad contigo.


      —¿Crees que Carlos podría ser el responsable por no acceder a sus insinuaciones? La noche de la cena me dejó claro que yo le ponía, pero estaba tan borracho que cualquiera sabe.


      —Es un capullo, machista, desagradable y rastrero —reímos las dos por lo acertado de los adjetivos—, pero no me lo imagino en plan demente inoculando ácido en un frasco de perfume. Simplemente creo que eres su polvo frustrado.


      —Yo tampoco lo creo, pero entonces no tenemos nada.


      —A ver, recapitulemos. —Le da el último sorbo al café y se acomoda en el sofá, quitándose los zapatos—. ¿Quién es la persona que más veces ha aparecido nada más ocurrirte el percance?


      —Pues, Gabriel.


      —¿Desde cuándo lo tuteas? —me dice enarcando una ceja.


      —Desde que es un poco más humano y accesible. —Sonrío.


      —¿Y desde que bailó contigo y parecíais uno solo?


      —No empieces, Nati. No pasó nada y no va a pasar. Me gusta, sí, no lo voy a negar, pero yo no soy como la que se lio con tu marido, yo no voy destrozando matrimonios por ahí.


      —Vale, vale, volvamos a la cuestión. Gabriel te recogió en la escalera, ¿no es cierto?


      —Sí.


      —Fue el primero que encontraste cuando te encerraron en el hotel.


      —Pues sí...


      —Tiene acceso al laboratorio.


      —Sí, pero... ¿No estarás insinuando que él tenga algo que ver?


      —Yo sólo te digo que aquí no se salva ni Dios de ser un posible sospechoso. A ver, Oli, que el tío me parece guapísimo, amable, educado y un cielo, pero a veces las apariencias engañan. Nuestra primera intención es sospechar del más evidente, Carlos, pero no podemos descartar a alguien que, casualmente, siempre está ahí para ayudarte y evitar toda desconfianza.


      —Estoy flipando, Nati. ¿De verdad estás acusando al director de querer hacerme daño? Lo conozco desde hace cuatro años y jamás ha levantado la voz o ha tenido una mala palabra con nadie. Es el hombre más atento que he conocido en mi vida.


      —Tu admiración por él no te deja ver más allá. ¿No has visto en las películas cómo el psicópata acaba siendo siempre el que menos te esperas, el que era bueno con todo el mundo?


      —Nati, por favor... ¿Y qué motivo tendría, si puede saberse?


      —Tal vez lo de promocionar a la mujer dentro de la empresa se le ha ido de las manos. Alguien de arriba te ha propuesto como futura directora y él ha decidido que no te va a dar opción.


      —Déjalo, Nati, de verdad, no pienso sospechar de él. Hay un montón de tíos que me odian en la empresa como para pensar que pueda ser Gabriel el que haya decidido hacerme daño.


      —Está bien, está bien, sólo quería ayudar. Como apoyo logístico, si te interesa, ofrezco mi ayuda por si te decidieras a investigar a los posibles sospechosos.


      —¿Y qué ayuda sería ésa?


      —Tengo muy buena relación con el vigilante nocturno de seguridad. Cada día, al plegar, he de esperar a que él llegue para poder marcharme y solemos charlar un rato. Entre otras cosas, me ha confesado que le pareces tan preciosa e inaccesible que, si te acercaras a hablar con él, se mearía encima.


      —¿Y?


      —Pues que sé dónde guarda las llaves de todos y cada uno de los despachos, incluidos sus ficheros, armarios... Si quisieras investigar algo de Carlos, Luis, tu Gabriel...


      —Aún no te entiendo.


      —Pues, hija, que te quedes un día un poco más tarde y, cuando llegue el vigilante, te acercas a él, te pones un poco simpática, te lo camelas y yo puedo agenciarme las llaves que nos interesen mientras él babea en tu presencia. Las utilizas, luego me las devuelves y las coloco en su lugar.


      —Joder, Nati, esto parece una mala película policíaca. De momento no haremos nada, no me atrevo a hurgar en cajones de nadie. Además, Gabriel me ha dicho que me ayudará.


      —Claro, así nunca sospecharás de él.


      —Nati...


      —De acuerdo, de acuerdo, pero, si cambias de opinión, ya sabes. Ahí estaré para llevar a cabo la «Misión: seducir al vigilante».


      —Qué peliculera eres.


      —Es lo que tiene ser un ama de casa aburrida.


      —Dile a tu Rafa que te dé más caña.


      —Tengo que esperar al fin de semana, hija, y no sabes las ganitas que tengo.


      


      


      Por fin, hoy vuelve Cris. Estoy esperándola en el aeropuerto, impaciente por darle un abrazo, echarnos unas risas y sentarnos en una cafetería para explicarnos las cosas que nos han pasado estas semanas, que, al menos a mí, han sido tal cantidad como para escribir un libro.


      Sólo nos hemos estado comunicando por teléfono o Skype y la echo francamente de menos, aunque advierto algunos pequeños cambios en cada una de nosotras. Es como si en estos días hubiésemos madurado de repente y ya no nos interesara tanto la diversión y los polvos de una noche, como si alguna vivencia acaecida nos hubiera cambiado la percepción de las cosas.


      —¡Oli! —oigo gritar a mi espalda. Me giro y echo a correr para lanzarme en brazos de mi amiga—. ¡Por Dios, qué ganas tenía de verte!


      —No mientas, Cris —le digo abrazándola aún por la cintura—. Varias semanas en el Caribe no dan tregua a que pienses en tu amiga.


      —Es cierto, cariño, me he acordado de ti, más de lo que imaginas.


      —Calla, tonta, que me vas a hacer llorar. Pero ¿te has visto? ¡Estás guapísima! Tan morena, tan relajada, hasta te ha crecido el pelo.


      —Me ha sentado de coña, Oli, te lo recomiendo. Oye, no deberías haberte tomado la molestia de venir, pensaba llamar a un taxi y ya nos hubiésemos visto mañana.


      —Ni hablar, yo te llevo. Lo primero que haremos será parar en nuestra tasca habitual y nos tomaremos un montón de cervezas mientras me cuentas.


      —Espera un momento, Oli. —Se queda estática en medio de la terminal y aferra mi brazo para detener mi marcha—. No he venido sola.


      —¿Que no has venido sola? ¿Qué quieres decir? —Con cara de no haber roto nunca un plato, mi amiga hace una señal y al momento aparece un hombre, de unos treinta y seis años, bastante atractivo, bronceado y todavía con ropa veraniega bajo el abrigo negro de paño.


      —Olivia, te presento a Jaime. Lo he conocido estos días y no nos hemos separado. Es médico de familia y resulta que también es de Barcelona. ¿No te parece una bonita casualidad?


      —Sí, claro —contesto totalmente alucinada—. Encantada, Jaime.


      —Hola, Olivia. —Me saluda con dos besos—. Cris me ha hablado de ti continuamente. Eres tan guapa como te había descrito.


      —Yo... gracias —le agradezco, aún confundida.


      —Jaime, cariño —interviene mi amiga—, ¿te importa esperarnos aquí con las maletas mientras me tomo algo con mi amiga?


      —En absoluto; hasta luego, Olivia.


      —Lo sé, lo sé —me dispara una vez solas, arrastrándome a una de las mesas de la cafetería del aeropuerto—, debería habértelo contado.


      —¿Que lo sabes? —replico con indignación—. ¿Te echas un novio y no me dices ni pío?


      ¿Es rencor lo que me embarga o tal vez envidia? ¿Decepción, como si percibiera que mi amiga me ha fallado de alguna manera? ¿Me siento traicionada o admirada porque ella haya tenido un buen par de ovarios para seguir adelante a pesar de sus desastrosas experiencias pasadas? ¿Es eso lo que soy, una cobarde que no se atreve a ir más allá por un pasado que todavía la atormenta y sólo le causa más rencor?


      Puede que un poco de cada. Puede que experimente un pedacito de cada uno de esos sentimientos; al fin y al cabo, soy humana. Si tuviera que elegir uno por encima de los demás, aunque sea por una infinitésima y minúscula parte, sería la de envidia, la de sana envidia al ver a mi amiga tan feliz, se lo merece. ¿Me lo mereceré yo algún día?


      —Al principio no era nada serio —me cuenta—; nos limitábamos a echar un polvo en alguna de nuestras habitaciones. Pedazo de polvos, por cierto. Pero los días pasaban y teníamos muchas horas para conversar sobre nuestros trabajos y nuestro amor por la medicina, contarnos nuestra vida, pasear por la playa, hacer el amor bajo las estrellas... Total, que descubrimos que teníamos muchas cosas en común y he acabado enamorándome como una tonta. —Se encoge de hombros y lanza una sonrisilla culpable.


      —No tienes que justificarte, Cris, no habíamos firmado ningún contrato que especificara que teníamos prohibidas las relaciones estables, es sólo que no me lo esperaba.


      —Entiendo cómo te sientes, Oli —dice poniendo su mano sobre la mía—, por las cosas que hemos pasado y que nos prometimos en su momento. Yo misma he tenido ganas a veces de darme una paliza por volver a caer, pero, simplemente, no puedo hacer nada en contra de lo que siento. No todos los tíos son iguales, Oli. Jaime no es ni mucho menos perfecto, pero es mi pieza complementaria, la que, aun siendo diferente, se acopla a mí y encaja a la perfección. Nos hemos contado todo nuestro pasado para que no haya sorpresas. Él también ha sido un golfo de cuidado, pero parece ser que había llegado nuestro momento. Es una pasada pensar que un par de gilipollas me hicieran cabrearme aquella noche y tomar la decisión de hacer este viaje. Las cosas del destino.


      —Me alegro mucho por ti, cariño —le aseguro, plenamente sincera.


      —¿De verdad verdad? —me dice esperanzada.


      —De verdad verdadera.


      —Te quiero, Oli, y nada va a cambiar entre nosotras, excepto lo de salir los viernes de ligoteo, claro. Tendrás que conformarte con tomar conmigo unos cuantos chupitos hasta que nos meemos de la risa. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?


      —Ya te contaré, Cris —le respondo al ver aparecer a su flamante novio—. Cuando dispongamos de tiempo, te contaré.


      


      


      —Buenos días, Gabriel, ¿cómo llevas el tema de los nuevos productos?


      —Un momento, Olivia —me dice sin levantar la vista de su ordenador—, ahora mismo me pongo contigo. Siéntate mientras tanto.


      —Tranquilo.


      Ya no tan incómoda como antes, pero sí tan excitada como siempre en su presencia, espero que siga con su tarea mientras observo su despacho. Recordando las palabras de Nati, echo un vistazo a todos los muebles con cerradura que hay a mi alrededor.


      Joder, pero qué hago, menuda chorrada.


      Aun así, sigo dejando volar mis ojos sin apenas ser consciente. Camuflado tras unas estanterías, sé que hay un armario cerrado con llave para documentos importantes. Hay otro par de muebles auxiliares bajo la ventana que también disponen de cerradura, aunque bastante simple, pues deben de ser para guardar cierto material que es mejor no dejar a mano de gorrones, nada más. Pero lo que siempre me ha llamado la atención son los cajones que hay bajo su mesa. Jamás le he visto abrirlos y, así a simple vista, sus cerraduras no tienen un aspecto normal.


      Mierda, a pesar de todo, siento una tonelada de curiosidad. Sería tan fácil obtener las llaves y echar un vistazo...


      «Se acabó —sacudo la cabeza para ahuyentar malos pensamientos—, deja de maquinar un allanamiento de despacho. No tienes ni un simple motivo para hacerlo.»


      —Ya puedo estar por ti, Olivia. No te creas que he olvidado lo que te prometí. —Da igual el tiempo que pase, que me flojean las piernas si lo tengo tan cerca y no me habla de trabajo—. Le he pedido a Nuria un mayor control en el laboratorio y le he ordenado a Sergio que revise a todo el que entre o salga de tu despacho. El vigilante también ha sido avisado y de momento le estoy haciendo visualizar algunas grabaciones de las cámaras de seguridad. Por mi parte, no pierdo de vista a algunas personas, después de no conseguir olvidar tu cara de pánico la noche de la cena.


      —¿Tú también sospechas de Carlos?


      —Es el primer candidato. Lo he visto molestarte en demasiadas ocasiones.


      —No lo creo capaz de algo así.


      —Olivia —me mira fijamente—, no seas ingenua. Para que lo entiendas, te repetiré unas palabras que le escuché pronunciar hace poco, cuando el presidente alabó tu trabajo en su presencia. Dijo: «Estoy harto de oír hablar de esa tía. A veces no sé qué me produciría más placer, si follármela o quitarla de en medio».


      «Pom, pom, pom» es el único sonido que flota ahora mismo en el aire del despacho, el de mi corazón golpeando contra la caja torácica. Lejos de la preocupación de que Carlos haya dicho algo así, cosa que no me sorprende en absoluto, me siento excitada en grado máximo.


      ¿Gabriel ha pronunciado la palabra «follar» en mi presencia?


      Mis piernas se han convertido en gelatina y un denso calor me inunda las venas hasta hacerme sudar del sofoco que me ha entrado. Incluso él ha bajado la vista, como avergonzado, hasta me ha parecido ver un tenue rastro de rubor en sus mejillas.


      Y ahora es el momento en el que me imagino que me levanto de mi silla para sentarme a horcajadas en su regazo, abrirme la blusa y meterle las tetas en la boca mientras mi sexo se balancea sobre el suyo...


      Joder, qué calor. ¿Me estoy abanicando con los papeles que traía en las manos?


      —Lo siento, fueron sus palabras textuales —se excusa de unas palabras tan poco habituales en él.


      Agradezco en mi fuero interno no ser la única que se ha visto asaltada por el inminente peligro de una combustión espontánea. La frente de Gabriel aparece surcada de diminutas perlas de sudor y su mano intenta separar de su cuello la camisa y la corbata, que parecen constreñirle el paso del aire. Consigue aflojarse el nudo de la corbata y desabrocharse el primer botón de la camisa, con lo que deja expuesto, para deleite de su público, o sea, yo misma, una maravillosa porción de la piel de su cuello y principio del pecho.


      Tiene un tono de piel más moreno de lo que yo pensaba y un indicio de remolino de oscuro vello asoma por la blanca camisa.


      «Vamos, un poquito más, desabrocha otro botón y verás cómo me lanzo en tus brazos y paso la lengua por ese triángulo de piel que estás exhibiendo...»


      Un momento. Eso que se ve ahí, sobre la clavícula y hacia abajo, son marcas de arañazos. Joder, ¿estoy tan excitada que ya tengo alucinaciones? No, no, de eso nada, son las marcas que han dejado unas uñas, diría yo que de mujer, como yo le hice a... cuando estábamos... ¿Y esa pequeña marca en su labio inferior? ¿Es el resultado de un mordisco? ¿Tal vez de uno ocasionado por... mientras estaba haciéndole...?


      Toda la capa de sudor que había cubierto mi piel ardiente se acaba de congelar. Siento frío y la conmoción más grande de mi vida.


      No puede ser, esto debe de tener una explicación, y que sea plausible, a poder ser. Pero es que eso son claramente marcas de uñas, y para colmo él estaba entre los hombres que habían tenido acceso al nuevo perfume. Ya son dos coincidencias, aun sin contar la marca del labio, que es demasiado imperceptible.


      Voy a tener las santas narices de preguntarle, a ver qué coño me contesta.


      —A ver si tenemos más cuidado, jefe, menudas marcas tienes en el cuello.


      —Oh, sí —responde con naturalidad; eso sí, abrochándose de nuevo la camisa con celeridad—; el otro día se me resbaló la maquinilla de afeitar y me dejó estos rasguños. No es nada.


      ¿Será cierto? ¿Tan paranoica estoy que hasta creo que mi jefe y mi amante osado son la misma persona?


      Imposible.


      Aun así...


      —Muchísimas gracias por todo lo que estás haciendo, Gabriel. Ahora creo que voy a repasar unos pedidos especiales.


      —Muy bien; ya hablaremos, Olivia.


      Salgo del despacho con súbita velocidad y me dirijo derecha al mostrador de recepción.


      —Nati —le digo—, acepto tu apoyo logístico. Esta misma noche tendrá lugar tu misión especial.


      


      


      —Así que tú eres el vigilante —menuda gilipollez acabo de soltar, como si no lo pusiera en la colección de emblemas que salpican su traje—. Yo soy Olivia, encantada de conocerte.


      —Ho... hola, en... encantado —me contesta el pobre chaval. Espero que Nati se dé prisa y me consiga las putas llaves antes de que éste se me derrita. Hasta creo que ha aumentado considerablemente el bulto bajo la bragueta de su pantalón.


      —Aún no habíamos tenido ocasión de charlar —continúo diciendo—, y aprovecho para agradecerte que le estés echando un vistazo a las grabaciones de las cámaras. Gracias —añado batiendo las pestañas. Todavía no me he olvidado de ligar—, eres un encanto. —Por el rabillo del ojo, diviso a Nati levantando hacia arriba su dedo pulgar—. Por cierto, hoy voy a quedarme un rato más para terminar unos asuntos.


      —¿La a... acompaño, señorita?


      —No, gracias, guapo. Sólo serán unos minutos. —Paso junto a Nati y me suelta las llaves en el bolso con total discreción.


      —Yo te espero aquí —dice mi amiga—, conversando con Toni. No tardes, tengo que irme en quince minutos.


      Dispongo de quince minutos, los que tardará el vigilante en volver a coger las llaves y dar la próxima ronda.


      —No tardaré, hasta ahora.


      Subo con presteza hasta el despacho del director. No queda prácticamente nadie en ninguno de los despachos, sólo me ha parecido ver a algún administrativo de los que llevan los asuntos del almacén, pero apenas reparan en mi presencia, tan corriente para ellos. Al llegar a la puerta, extraigo algo nerviosa el manojo de llaves de mi bolso, que tintinean entre mis dedos, a pesar de que ya le dejé claro a Nati que empezaría por el despacho de dirección y son las únicas llaves que me ha conseguido. En ningún momento le he dejado entrever que exista otra razón para el registro que nuestra sospecha por que sea el presunto artífice de mis atentados. Pero, en realidad, yo nunca creería que él pudiese hacerme daño, al menos físico, porque si se confirmaran mis sospechas... Necesito sacarme esta incertidumbre de encima, asegurarme de que es absurda esa remota posibilidad que se me ha pasado por la cabeza, y ésta es la ocasión perfecta para ello.


      Ya estoy dentro del despacho. Miro mi reloj: ya sólo me quedan doce minutos.


      Comienzo por el armario del que ya conozco su existencia, camuflado tras unas estanterías que sé cómo apartar. Con mis dedos aún temblando, encuentro la llave, la introduzco en la cerradura y abro la puerta. Todo son documentos y más documentos y algo de dinero. Vuelvo a cerrar con cuidado y retorno las estanterías a su lugar.


      Me quedan diez minutos.


      Me agacho frente a la ventana y abro en un santiamén los dos pequeños muebles con ruedas. Sólo material algo más específico, como tinta o papel especial.


      Nueve minutos.


      Me pongo más nerviosa cuando intento abrir uno de los cajones de su mesa. Estoy segura de la llave que corresponde, por lo extraño del hueco de su cerradura, pero ni siquiera gira. Me paso el puño de la camisa por la frente e inspiro fuerte. Pruebo otra vez, pero nada.


      Ocho minutos.


      Recuerdo de pronto la imagen de una película, donde para abrir un cajón habías de introducir la llave en una cerradura diferente. Y efectivamente, para abrir el cajón principal del escritorio he de hacer girar la llave en el hueco que encuentro justo al otro lado de la mesa, palpando bajo ella con las yemas de mis dedos. En cuanto entra, gira y se oye el clic, el cajón se abre y aparecen varias cajas en su interior.


      Seis minutos.


      De una de las cajas, levanto la tapa con facilidad y extraigo de su interior lo que me parecen varias fotografías. En ellas aparece Gabriel, feliz y sonriente, junto a la que supongo que es su mujer, la famosa Elena, la destinataria de sus ramos de rosas blancas el día 8 de cada mes. Las imágenes tienen pinta de tener varios años, pero se aprecia perfectamente que, aunque muy guapa, la tal Elena es mayor que Gabriel, el cual no llegaría ni a la treintena en las fotografías mientras que ella aparenta casi diez más.


      Vuelvo a dejarlas en su lugar y cojo la otra caja.


      Cinco minutos.


      Ésta tiene cerradura y ruedas con numeración. Por suerte, soy una experta en olvidar las combinaciones y sé un truco para abrirlas. Apaciguo el tembleque de mis manos y, con paciencia pero con celeridad, consigo abrir la caja cuando giro la llave. Dentro hay una bolsa de una suave tela, que entreabro para ver su contenido.


      Y es ahora cuando mi alma parece caer al suelo y fragmentarse como el más fino cristal.


      Un delicado pañuelo de seda negra. Un frasco del laboratorio con el perfume masculino que ya reconocí. Un puñado de tangas de encaje de varios colores. Todos míos.


      Temblando como nunca, temiendo que se me pare el corazón, miro el reloj. Dos minutos. Mierda.


      Introduzco la bolsa en mi bolso, guardo la caja, cierro el cajón y salgo pitando del despacho apagando las luces y cerrando de nuevo la puerta. Bajo al vestíbulo y allí está Nati, hablando con el vigilante mientras me lanza miradas asesinas por mi retraso. Le doy las llaves con disimulo y me planto delante del tal Toni, que ya se me escapaba.


      —Perdone, señorita —me dice contrariado cuando le pongo mi mano sobre su antebrazo—, he de realizar mi ronda por todo el edificio.


      —Un momentito, por favor. —Vuelvo a batir mis pestañas y rozo con mis dedos la insignia dorada que luce en la solapa de su chaqueta—. Sólo quería comentarte que me ha parecido oír un ruido extraño, como si alguien rompiera el cristal de una ventana.


      —¿Dónde? —contesta alterado.


      —Pues... no estoy segura. —Miro hacia Nati, que vuelve presurosa y de nuevo me muestra hacia arriba su dedo pulgar—. Déjalo, seguro que ha sido una tontería. Adiós, Toni, hasta mañana —me despido, y salgo de allí junto a Nati.


      —¿Has encontrado algo? —me pregunta entre dientes.


      —No —le contesto—, nada interesante.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      


      


      


      Balanceándome sobre mí misma, con los brazos rodeando mis piernas, trato de que mi mente no se obture, no se bloquee, no caiga en un estado de total incoherencia. Estoy sobre mi cama, descalza y en pijama y, a mi alrededor, esparcido sobre la colcha morada, tengo el contenido de la bolsa que me he traído del despacho del director.


      El director. ¡Ja!


      ¿Qué clase de persona vive dos vidas? ¿Qué clase de persona engaña a todo el que lo rodea? ¿Qué clase de persona miente de manera tan vil? ¿Qué clase de persona se tira a su compañera de trabajo sin mostrar su rostro ni su identidad? ¿La persona que se ríe de ella mientras le echa un buen polvo y colecciona sus bragas?


      Puto enfermo...


      Me vienen a la mente sus constantes negativas a mostrar su rostro.


      «No es buena idea...»


      ¡No te jode que no lo era!


      También asimilo ahora detalles, como la música siempre demasiado alta, su voz continuamente susurrante o su cambio radical de perfume; uno ligero y fresco para un hombre encantador, y otro potente e intenso para el hombre más arrogante, más misterioso, más excitante...


      ¿Cómo pudo engañarme tan fácilmente? ¿Cómo fui incapaz de reconocerlo? Supongo que porque jamás se me pasó por la cabeza una idea tan inverosímil. Cuando no relacionas conceptos, resulta difícil asociarlos, y yo jamás hubiese asociado a Gabriel con el hombre que me hacía el amor de una forma tan imposiblemente apasionada, misteriosa y perfecta.


      Pero no pienso quedarme aquí lamentándome, de eso nada. Total, ¿qué más puede pasarme? Han intentado herirme, quemarme, asustarme y, para colmo, la única persona a la que consideraba mi solaz, mi reposo, mi isla, el único al que no le importaba quién o cómo fuera yo, resulta ser la mentira más grande que jamás haya tenido la desgracia de soportar. Y eso que soy una experta en recibirlas.


      ¿Y tú, Gabriel? Cuatro años trabajando juntos, dos a tu lado, ¿cómo has podido hacerme esto? ¿Y Elena? ¿Es otra víctima más de tu tinglado?


      Dejo que el agua de la ducha se lleve hasta la mínima sensación de culpa o de asco que haya podido acumular en las últimas horas. Mecánicamente, como programada para ello, me visto y me maquillo de la forma más atrayente posible, como cuando salía en busca de sexo fácil sin importarme dónde o con quién. O aún peor, vulgar. Muy vulgar.


      Vuelvo a introducir los objetos en la bolsa, que meto de nuevo en mi bolso, y salgo de casa antes de que me pillen mis protectores y me aten a la pata de la cama para que no pueda salir así ni a la puerta de la calle.


      Por fin en el Olimpo, me siento acariciada por la multitud de miradas lascivas que me envían hombres, mujeres o parejas que esperan encontrar una compañera que pueda satisfacerlos. Vestida de rojo, enseñando más de lo que está permitido, y con los labios del mismo color, destilo vicio en cada uno de mis movimientos calculados. Pero yo voy a lo mío y busco a Lola, ante la que me planto con la mirada más felina que soy capaz de disparar.


      —¿Olivia? —me dice claramente asombrada. Seguro que por la pinta de putón que arrastro.


      —Hola, Lola. Te comunico que voy a subir arriba en busca de dos tíos y me los llevaré a un reservado donde poder ser observados. Ah, y toma —extraigo la famosa bolsa del más cabrón de los tíos y se la ofrezco—, puedes darle esto a Gabriel Segura cuando venga.


      —Hoy no tenía previsto que se acercara... —titubea al comprender que le he dicho el nombre completo.


      —No, pero va a venir, porque tú lo vas a llamar como ya has hecho otras veces. Y le dirás que ocupe justo el reservado contiguo al mío. Ya quedamos él y yo en que queríamos hacer algo diferente.


      —No tengo conocimiento de eso.


      —¿Qué ocurre, Lola? ¿Te pone en antecedentes cada día de lo que vamos a hacer?


      —A ver, Olivia, ¿por qué no te calmas, te sientas y hablamos? Te veo muy alterada y...


      —No quiero sentarme —replico con la voz más dura que he utilizado en mi vida—, y no tengo nada que hablar. Y calmada ya estoy. Como ya te he dicho, hoy voy a disfrutar más que nunca de algo diferente.


      —Espera, te acompaño —me dice, inquieta.


      —No, Lola, no necesito que me acompañes. Conozco el camino y elegiré a mis compañeros yo solita. Tú te vas a encargar de llamar a quien tú sabes y te asegurarás de que pueda verme follar con dos tíos, y si no lo haces, te monto ahora mismo un pollo aquí en medio que te cagas. ¿Lo has comprendido?


      —Perfectamente —responde tensa.


      —Pues procura complacerme. —Dicho esto, desaparezco al fondo de la sala para buscar la oscura escalera que conduce a la planta superior.


      Cuando estoy en la sugestiva sala, contoneo mis caderas, pido un bourbon doble al camarero y me dejo caer sobre la barra, sentada en un taburete. Mientras bebo una copa tras otra, echo una ojeada a mi alrededor y mis ojos se detienen en dos hombres que beben y ríen y que, evidentemente, buscaban la parte que faltaba para su trío. Me gustan. Tienen pinta de empresarios, bien vestidos, cabello engominado y blanca sonrisa. Les hago un sensual gesto con el dedo y en cinco segundos exactos tengo uno a cada lado.


      —¿Buscáis compañía, guapos? —les digo de la forma más sexual posible. Siento que me protege el disfraz que yo me he creado para la ocasión, con un vestido con menos tela que un top y pintada como una puerta. Incluso mi bonita melena rubia aparece más exuberante que nunca, enmarcando como una nube dorada mi rostro exageradamente maquillado.


      —Te esperábamos a ti, preciosa. —Uno de ellos posa su mano en mi muslo y la sube hasta el bajo del vestido, que apenas me tapa el culo, para descubrir con deleite que no llevo bragas—. Hummm, este culito va a ser mío.


      —La suerte nos acompaña hoy —interviene el compañero. Éste posa la mano en el escote de mi minivestido, que deja entrever la sombra oscura de mis areolas, y la introduce hasta pellizcar uno de mis pezones.


      —Me habéis puesto muy cachonda —les digo—. No perdamos más el tiempo. —Vierto en mi garganta la enésima copa que necesito para entonarme y me levanto de mi asiento para que puedan seguirme.


      Una vez en el reservado, las sensaciones del pasado me sobrepasan por un instante, cuando recuerdos de olores, susurros y unas manos expertas parecen volver a existir. Pero logro reponerme cuando recuerdo la mayor putada que me han hecho en la vida. Y eso que no es la primera, pero sí que han sido causadas siempre por hombres, por hombres que me han importado, que incluso he creído querer. Pero nunca más. Se acabó. Vuelta a mis primeras consignas. Hombres de usar y tirar.


      Lo primero que hago es mirar hacia la pequeña bombilla que aún luce roja. Todavía no ha llegado. Me meto en el papel y consigo mostrarme claramente interesada y excitada ante mis dos compañeros, que comienzan a deshacerse de sus ropas hasta quedar totalmente desnudos. Uno de ellos tira hacia abajo de mi vestido y quedo en cueros con total facilidad. Me acaricia los pechos y busca mi boca para besarme, algo que yo acepto sin dejar de mantener mis ojos abiertos y comprobar que él sigue sin aparecer. El beso no me desagrada, su sabor y su olor son agradables, aunque su lengua enredada en la mía no me provoca nada. El otro clava sus manos en mis glúteos y aferra mi barbilla para girar mi rostro hacia el suyo y besarme también. Éste besa algo mejor, o tal vez no, no lo sé. Yo sigo pendiente de la puta bombilla roja.


      Pronto, dos pares de manos se pasean por todo mi cuerpo, acariciando, sobando, amasando, pellizcando. Me irrita reconocer que no me producen la más mínima tensión o excitación, ni siquiera una pizca de interés, lo mismo que sus besos o sus susurros eróticos.


      De pronto sí, mi corazón late fuerte y parece volver a la vida. El destello verde de luz me avisa de que alguien nos está observando y sé que es él quien está al otro lado. Miro hacia allí fijamente, levantando la barbilla para hacerle saber que lo sé y que esta vez mando yo. Satisfecha conmigo misma, dibujo una sonrisa lasciva en mi cara y me agacho entre los dos hombres, apoyando sólo una rodilla en el suelo para poder mostrar mi sexo abierto. Con cada una de mis manos, aferro sus miembros hinchados y los acaricio, arriba y abajo, sin dejar de mirarlo, sin dejar de desafiarlo, mientras los gemidos masculinos flotan a mi alrededor. Con la vista aún fija al frente, acerco uno de los penes a mi boca y paso mi lengua por toda su longitud, y después hago lo mismo con el otro, sin dejar de mirar.


      «Mírame —imagino que le estoy diciendo—, y observa cómo chupo dos pollas que no son la tuya, cómo follo con dos hombres que no son tú.»


      Mis labios insensibilizados rodean ya un duro miembro, y mi lengua acorchada lo lame mientras no sé cuántas manos pellizcan mis pechos. Él me está mirando. Unos dedos buscan mi sexo y una boca chupa un pezón. Él me está mirando...


      El alcohol ingerido me ha creado una falsa euforia, pero ahora una especie de angustia y frío recorre mi cuerpo. Me asalta una inexplicable sensación de culpabilidad y de traición ,y siento asco de mí misma. Mis ojos secos contemplan cómo ha vuelto la luz a lucir en rojo. Él se ha ido.


      —Un momento —les digo a los excitados hombres mientras trato de incorporarme—, creo que no me encuentro bien.


      —Tranquila, guapa, nosotros haremos que te sientas mejor. —Entre los dos, me cogen por los brazos y me llevan hacia la cama, donde me obligan a tumbarme.


      —He dicho que no me encuentro bien, joder —suelto incorporándome—. Tendréis que buscaros otra compañía para esta noche.


      —Pero ¿de qué va esta tía? —le dice uno al otro—. Vamos, sujétala por los brazos mientras yo le abro las piernas.


      —Cómo se os ocurra tocarme —los amenazo muy cabreada—, os capo, cabrones.


      —¿No la estáis escuchando? —Oigo aliviada la voz de Lola desde la puerta—. No me hagáis llamar a seguridad. El Club Olimpo dispone de una gran variedad de ofertas para todos los gustos que se complace en ofrecerles para esta noche. La casa invita.


      —Más te vale. —Los indignados clientes cogen sus ropas del suelo y salen hacia el exterior del reservado sin dejar de refunfuñar.


      —Gracias, Lola —le digo totalmente avergonzada.


      —De nada. —Se me acerca, tira de una de las brillantes sábanas de la cama y envuelve con ella mi cuerpo desnudo mientras me invita a sentarme en el sillón.


      —Yo... creo que te debo una explicación para lo de esta noche.


      —No me la des a mí. —Hace un leve gesto con la cabeza y señala hacia la puerta—. Será mejor que os deje. —Y desaparece tras las cortinas, dejándome sola con el hombre que se deja caer en la pared, mirándome de una forma como jamás ha hecho, clavando sus rayos oscuros como negros puñales, que se hunden hasta el fondo de mi alma. Es una mirada cargada de desprecio.


      —Hola, Gabriel —le digo intentando aparentar la mayor normalidad del mundo—. ¿O debería decir señor Segura? ¿O tal vez señor Misterioso? No, casi mejor, señor hijo de puta, cabrón, miserable y rastrero.


      —Hola, Olivia —me dice con toda su calma y su cara dura. Ahora que escucho su voz, entiendo que nunca fuera capaz de relacionar a uno y otro. Apenas reconozco por la voz o el aspecto a mi amable jefe en el hombre que tengo delante, envuelto en la oscuridad, con mirada intrigante, como un desdoblamiento de personalidad. Parpadeo para cerciorarme de que es él en realidad, y lo es, porque veo su rostro, aunque con una invisible máscara de cinismo y crueldad—. ¿Lo has pasado bien esta noche? —añade acercándose a mí hasta que nos separa menos de un metro.


      —Bastante bien. ¿Y tú?


      —No ha estado mal. —Introduce su mano en un bolsillo y sólo acierto a ver un destello plateado antes de reconocer el objeto. Sin tiempo de reacción, ha vuelto a esposarme a los brazos del sillón.


      —¿Ahora quieres jugar? —lo reto sin alterarme—. Pues te advierto de que, en cuanto te acerques, te suelto una patada en los huevos que te dejo lisiado para los restos.


      —Sí, voy a jugar, pero no contigo. —Abre la pesada cortina oscura de la entrada y una chica aparece de la nada. Es muy alta, casi tanto como él, y del color del ébano.


      Pero ¿qué coño...?


      —Ésta es Lana —me anuncia—. Ya me he cansado de tu blanca piel y tu pelo rubio, y hoy me decanto por el color. Hay que variar.


      —¿Y a mí qué coño me importa? —le grito—. ¡Lárgate y fóllatela, a ella y a quien te dé la gana!


      —No me has comprendido, Olivia. —Se acerca más a mí y roza mi cabello con dedos temblorosos. Hago un amago con el cuello para que no me toque—. No voy a irme. Voy a follármela aquí, contigo mirando.


      —No serás capaz...


      —¿No? —me contesta irónico—. ¿Quieres decir como tú has sido capaz de follarte a dos tíos delante de mí?


      —Váyase a la mierda, señor director.


      —Gracias, señorita Ruiz. Y ahora, Lana —se coloca frente a la chica—, puedes comenzar por lo que tú y yo sabemos que tanto te gusta.


      La chica morena desabrocha su cinturón y su pantalón, abre sus ropas y extrae su miembro. Después de relamer sus gruesos labios con su rosada lengua, lo acaricia unos segundos y después se lo lleva a la boca.


      —Eres un maldito cabrón —le espeto mientras tiro de mis manos y los aros metálicos se clavan en mis muñecas.


      —¿Y tú? —me dice mirándome con total impunidad—. ¿Qué eres tú? —Sus ojos se cierran, echa hacia atrás la cabeza y emite un leve gemido de placer. ¿Lo estará disfrutando realmente?


      Y yo quiero morirme. Un dolor agudo y quemante penetra en mi pecho y se desplaza por el resto de mi cuerpo, destrozando a cada paso todo lo que encuentra. Su miembro está totalmente alojado en la boca de la mujer, que chupa con deleite y lo engulle hasta el fondo. Y yo ya no puedo seguir mirando.


      Cierro los ojos, pero sigo oyendo los sonidos de labios sobre piel, así que será mejor que lo evite. Me pondré a cantar. Sí, eso, tarareo una melodía que no sé dónde he escuchado, cada vez más fuerte, apretando los párpados hasta que siento dolor en los ojos. Un líquido tibio se desliza por mis mejillas y llega hasta mis labios, donde saboreo mi propio sabor a sal.


      —Lalala, lalalala, lala...


      —Olivia, ¡Olivia! ¡Abre los ojos! —Unas fuertes manos se clavan en mis hombros y me zarandean. Obedezco y descubro que Gabriel está arrodillado ante mí, con su rostro muy cerca del mío. Parece preocupado—. Ya está, Olivia, ya se ha marchado, pero no llores más, por favor, no llores. Tus lágrimas me están destrozando.


      Tiene razón, estoy llorando. Apenas he sido consciente de mis lágrimas, pero una capa borrosa y líquida cubre mis ojos y lo veo distorsionado. Tal vez no notaba el resultado físico, pero sí la congoja que estaba presionando mi corazón como un puño de hierro.


      —Por favor —le pido, débil y exhausta—, no sigas. No puedo soportarlo más.


      —Ya está, ya está, tranquila —se disculpa mientras limpia mi rostro con sus toallitas mentoladas—. He sido un cabrón, lo siento. No debería haberlo hecho.


      —Yo habría hecho lo mismo, después de verme a mí.


      —Pero la culpa es mía. Sabía que lo habías averiguado y que tu fuerte carácter te llevaría a la venganza. Debería haberte sacado de aquí antes de que ningún par de tíos te hubiese puesto las manos encima.


      —Lo siento, estaba cabreada. Por si no lo recuerdas, me has engañado, Gabriel, todo este tiempo.


      —Sí, y no voy a defenderme, lo siento. Te he engañado, mentido y ocultado mi identidad. Pero no podía hacer otra cosa.


      —¿Por qué? —le exijo—. ¿Tan insignificante soy para ti? ¡Llevo años trabajando a tu lado! ¡Incluso enamorada de ti todo este tiempo como una completa gilipollas!


      —¿Enamorada de mí? Yo... no tenía ni idea.


      —No, de ti no, de mi jefe. De Gabriel Segura, a quien creía conocer... y ha resultado ser un auténtico extraño y algo peor que aún no sé con qué adjetivo definir.


      —Nunca me hiciste pensar que...


      —¡Porque estás casado, joder! ¿O es que ya lo has olvidado? ¿Te has olvidado acaso de Elena?


      —No —dice totalmente envarado—, no la he olvidado. Pero a ella no la menciones. Ella está al margen de todo esto.


      —¿Al margen? ¡Serás cabrón! Eres un auténtico degenerado —le espeto con ira—. ¿A cuántas mujeres te tiras al mismo tiempo? ¿Cómo puedes vivir tantas vidas a la vez?


      —Déjalo —me susurra—, no lo entenderías.


      —No, jamás lo entenderé. Como no entenderé el numerito del pañuelo y tu papel de tío duro para poder follarte a tu jefa de ventas. ¿Soy una fantasía erótica para ti, como para el salido de Carlos? ¿Y qué sentías al verme al día siguiente en la oficina? ¿Te creías muy macho porque eras el único que se había tirado a la Bruja Frígida? ¡Cómo te reirías de mí!


      —¡No! —grita, poniéndose en pie—. Estás muy equivocada. No tienes ni idea de nada. El día que te vi aparecer por aquí, quise irme y quitarme de en medio para que no me reconocieras y punto, pero... cuando vi la cola de hombres que pugnaban por ser tu pareja, no pude permitirlo. Como por inercia, hablé con Lola y entré en tu reservado.


      —Y ya de paso, me follaste, claro.


      —Te deseaba.


      —¿Ah, sí? —le digo con ironía—. ¿Desde cuándo? ¿Desde que me viste entrar y pensaste en reírte un rato a mi costa?


      —No —responde muy serio, ya en el vano de la puerta para marcharse—. Te deseo desde hace cuatro putos años. —Y desaparece tras la oscuridad, como en el número estrella del más hábil de los ilusionistas.


      


      


      La imagen que me devuelve el espejo del baño es un auténtico poema. Aun después de haberme desmaquillado a conciencia —si me ven mis amigos, me matan—, mis ojos están hinchados y enrojecidos, mi nariz sigue sorbiendo mocos y mi pelo jamás ha estado más enmarañado. Para colmo, me ha entrado frío y he rescatado del altillo mi pijama de felpa con cerezas bordadas y las zapatillas que simulan dos suaves gatos de pelaje anaranjado.


      Arrastrando los pies, retiro la colcha de la cama, pero vuelvo a llorar patéticamente, con lo que salgo de mi cuarto corriendo y me dirijo a la habitación que comparten mis compañeros de piso. La puerta está entreabierta. Me asomo y atisbo a Santi leyendo y a Adán con la tableta, todavía con las lámparas de sus mesillas encendidas.


      —Hola, ¿puedo pasar? —les pregunto cuando ya estoy dentro.


      —Cariño —me dicen los dos dejando a un lado sus objetos de lectura—, ¿qué te ocurre?


      —Pu... pues que... —Sin poder evitarlo, mis hombros se convulsionan y rompo en un llanto desconsolado.


      —Ven aquí, pequeña. —Comprendiéndome como nadie, Adán abre las ropas de la cama y señala el hueco que queda entre él y su novio.


      —Lo... lo siento —digo moqueando y sorbiendo y escalando sobre las mantas—. Debéis pensar que soy una pesada, incordiando en vuestra cama.


      —Chist, tranquila, mi niña —me dice Santi colocando mi cabeza sobre su hombro—, no eres ninguna pesada. Duérmete y descansa.


      —Buenas noches —les digo cerrando los ojos, acurrucándome como una niña que se siente protegida entre los brazos de las personas que más la comprenden en este mundo.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      


      


      


      Después de todo un tarro de maquillaje compacto, una barra antiojeras, crema hidratante para la nariz despellejada y cuatro cafés, por fin estoy lista para encarar el día. Recorro el mismo largo pasillo que cada día, cruzándome con la misma gente, oyendo los mismos sonidos de murmullos, teléfonos o impresoras, pero a mí nada me parece igual. Me da la sensación de que todo el mundo me mira, que puede leer mi mente y adivinar que soy la mujer más imbécil que ha podido pisar la Tierra.


      «¡Mirad, por ahí va la idiota que creyó estar enamorada de dos hombres a la vez, y resulta que era uno solo, que se cachondeaba de ella y de paso se la tiraba! ¡Al final ha sido el director quien ha conseguido tirarse a la frígida...!»


      Respiro hondo y me convenzo a mí misma de que eso es imposible y una tontería. Porque lo que con seguridad nadie sabe es que llevo una carta con mi renuncia bajo el brazo, para presentársela en las narices ahora mismo a mi jefe. No tengo cuerpo ni moral para aguantar su presencia, para seguir trabajando junto a él como si nada hubiese ocurrido entre los dos. He decidido largarme en busca de nuevos horizontes, a pesar de que mis queridísimos amigos hayan puesto esta mañana el grito en el cielo después de que les haya explicado todo durante un desayuno que se ha alargado más de la cuenta.


      —Un «te lo dije» no se vale, Adán —le advertí nada más acabar mi relato.


      —¡Pero es que te lo dije, Olivia, joder, que no sabías nada de ese tío! ¿Cómo ha podido pasarte esto? —Pareció apaciguarse y me miró con indulgencia—. Deberías haber sospechado de un tío que no quiere mostrar su rostro y encima te hace elegir entre verlo o no volver a quedar. Y nunca deberías haberte fijado en un tío casado, que para colmo esconde a su mujer no sé por qué.


      —Toda la bronca que me eches es poca, ya lo sé.


      —Bonita —intervino Santi—, es que no podían haber sido dos especímenes más raritos.


      —No se trata de echarte la bronca —continuó Adán—, ya eres una mujer hecha y derecha y yo no soy quién, pero tenía la certeza de que acabarías sufriendo de alguna manera, y eso nos duele en el alma.


      —Bueno, pues se acabó el sufrimiento —terminé por decirles—, porque la última vez que le vea la cara va a ser para ofrecerle mi renuncia.


      —¡Y una mierda! —saltaron los dos—. ¡Que se vaya él!


      —Está decidido.


      —No me lo puedo creer —tronó Adán—. Tu trabajo, que adoras, que tanto sufrimiento te ha costado llevar adelante, peleando a diario con todos esos capullos... vas a renunciar a él porque el capullo más grande de todos se ha aprovechado de ti.


      —Es porque todavía lo quieres, ¿verdad? —me preguntó Santi, tomando una de mis manos entre las suyas.


      —Sí —le contesté con tranquilidad—, pero a la vez me siento humillada y traicionada. Sería demasiado duro seguir en Essencia.


      —Podrías pedir un cambio de sección, simplemente —propuso Santi—. Y si quieres que te dé mi opinión, yo hablaría con él y le exigiría una explicación. Tal vez tenga una plausible. Todos tenemos derecho a la presunción de inocencia hasta que se demuestre lo contrario.


      —Acepto tu primer consejo. Si no acepta mi carta, pediré un traslado de sección, aunque tenga que volver a hacer fotocopias. Pero no me interesan sus explicaciones.


      —No es una mala idea —corroboró Adán—. Aunque ese tío sólo me inspire ganas de cortarle los huevos, reconozco que a veces las personas tenemos motivos para actuar como lo hemos hecho en ciertas ocasiones. Todos hemos cometido alguna estupidez en nuestra vida de la que nos hemos arrepentido.


      —No me interesan los traumas de nadie.


      —No, claro. Ni tan siquiera los tuyos propios, ¿no es cierto?


      Ya no hemos continuado hablando. La conversación estaba tomando un cariz que no me gustaba para nada.


      Cuando estoy frente al despacho de mi jefe —por muy cabrón que sea, sigue siendo mi jefe—, voy a coger aire antes de entrar, pero yo misma lo espiro mientras frunzo el ceño. La puerta está abierta y la persona que ocupa ya su sillón y su mesa no es otra que Matías, el subdirector.


      —Hola, Matías, buenos días —lo saludo—. ¿Dónde está Gabriel?


      —Ah, hola, Olivia —dice sin apenas mirarme, concentrado en un puñado de papeles y objetos—. Perdona, todo esto todavía es un caos. ¿Gabriel? Pues eso quisiera saber yo. De momento me han dicho que ocupe su lugar esta misma mañana, sin avisar; no sé hasta cuándo ni nada de nada. ¿Querías algo?


      —No... no, nada. Ya volveré cuando te hayas establecido —le comento intentando sonreír sin conseguirlo.


      Vuelvo a mi despacho y me dejo caer en mi silla. ¿Dónde está? ¿Se ha marchado? ¿Ya no quiere ni verme? Aunque eso precisamente es lo que iba a hacer yo. ¿Y eso es lo que realmente quiero? ¿No volver a verlo más?


      Ahora que él es el que parece haber puesto tierra de por medio, la idea ya no me parece tan acertada. Me duele enormemente no volver a ver —mejor dicho, tocar y escuchar— a mi amante anónimo, porque me había vuelto verdaderamente adicta a sus caricias y a sus susurros, tan eróticos y a la vez tan bellos. Pero lo que siento por no volver a ver a Gabriel es un dolor aún más fuerte, más profundo, que penetra en mis entrañas y me las retuerce sin piedad, que me deja sin aire hasta que no puedo respirar.


      El dolor de la marcha de mi amante de mi vida es comparable a una fina y larga aguja que me atraviesa de lado a lado. El dolor por la pérdida de Gabriel es como un grueso machete dentado que entra con fuerza en mi cuerpo y desgarra cada uno de mis órganos.


      Y yo siento los dos juntos.


      Como movida por un resorte, alargo mi brazo y aprieto el botón del teléfono que me pone en contacto con recepción. Nati ha de haber escuchado algo.


      —¿Nati?


      —Dime, Oli.


      —¿Sabes algo del director, de Gabriel? Matías ocupa ahora su despacho.


      —No estoy muy segura, parece top secret —me dice bajando la voz—. He escuchado por ahí que ha pedido un permiso personal de unos días, pero parece ser, o eso dicen, que su intención es aceptar una de las muchas ofertas que ha recibido de otras empresas muy importantes. Ya te digo que sólo son rumores de la gente.


      —Vaya —digo alicaída.


      —Sí, he pensado en ti, Oli. Sabía que te chafaría bastante. ¿Nunca te dijo nada?


      —No. —Sobre todo a mí.


      —Y fíjate qué casualidad, justo cuando entras a registrar su despacho. ¿No te da eso mala espina?


      —Ya te dije que no encontré nada, Nati; no tiene nada que ver.


      —En fin, chica, eso es lo que hay. A ver cómo marchan las cosas ahora sin él.


      Mi corazón, mal, ya te lo digo yo. Toda yo entera voy a funcionar mal.


      Cuando, diez horas más tarde, entro por la puerta de casa, estoy tan cansada y tensa que hacía tiempo que no sentía tanta felicidad por haber acabado mi jornada. Lo primero que haré será llenar mi bañera de agua y mis sales de baño relajantes y me quedaré dentro hasta que me arrugue enterita. Me pondré mis auriculares con música, mi cojín tras la cabeza, unas cuantas velas aromáticas y ya no me sacará de ahí ni un terremoto.


      —Cris, hola —saludo a mi amiga antes de chocar con ella en medio del salón. Me extraña verla ahí, con mis compañeros de piso, y con unas caras los tres que parece que se les haya muerto alguien—, ¿ocurre algo? Bueno, puedes venir cuando quieras, pero tenéis todos un careto...


      —Hola, cariño. —Me da un beso—. Adán me ha llamado.


      —¿Para qué? —digo enfilando al susodicho con mirada asesina.


      —Porque he creído que había llegado el momento de saber más de ti, Oli. Siempre he sabido que había algo ahí dentro tuyo que no te dejaba avanzar.


      —No entiendo nada...


      —Cris estaba a punto de contarnos tu historia.


      —¿Y con qué derecho? —le grito a mi amiga.


      —Adán es como tu hermano, Oli —se excusa ella—. No entiendo que no le cuentes algo que ya no importa si pasó o no. O, al menos, no debería importarte ya a estas alturas.


      —Pues estáis muy confundidos —espeto sintiendo el fuego de la cólera—, todos. Porque sí me importa, pero sólo para recordar que no sea tan estúpida la próxima vez.


      —Oli —se me acerca de nuevo Cris—, si no es buen momento, me voy...


      —¡No! ¡Quédate! Está bien, ¿es eso lo que queréis? ¿Que os muestre mi patético pasado? ¡Pues nada! ¡Vamos todos a echar un buen vistazo al trastero!


      —No es necesario, si no quieres —me dice Adán preocupado—. Ya nos lo contarás otro día.


      —No, creo que ha llegado la hora —afirmo estática e impasible, indiferente y fría— de que yo también me dé una vuelta por ese pasado.


      Sin apenas poder mover los dedos por el frío que parece haberme invadido, busco en mi cómoda, bajo mi ropa interior, un pequeño llavero con una llave que abre el trastero, un cuarto junto a la plaza de parking del sótano. Bajamos todos en silencio, introduzco la llave y empujo la puerta, que chirría al abrirse. Pulso el interruptor que encuentro palpando la pared, y se enciende una bombilla de mortecina luz amarilla que permite ver las telarañas del techo y las motas de polvo que parecen danzar en el aire. Si alguien se esperaba algo más espectacular, se ha encontrado simplemente con un montón de cajas precintadas y apiladas unas sobre otras.


      —Toma, Adán, he bajado un cúter para que puedas abrirlas. —Le ofrezco la herramienta a mi amigo. Prefiero que lo haga él o sería capaz de cortarme un dedo con el tembleque.


      Extrae una de las cajas, la coloca en el suelo y se arrodilla ante ella. El sonido al rasgar el precinto me pone la piel de gallina. Mi corazón late pesado y lento, temeroso de enfrentarse, después de tantos años, a aquello que pretende olvidar cada día.


      La caja ya está abierta, mis latidos se aceleran. Adán extrae, por fin, el objeto que yo más temía ver.


      —Es... un vestido de novia, Oli —suelta mostrando la prenda de color blanco con encajes y tul.


      —Sí —les digo a todos con la mayor normalidad posible—, mi vestido de novia. Sé que debería haberlo regalado o mejor quemado, pero aquí está, como si no fuese capaz todavía de desprenderme de esa parte de mi vida.


      —¿Estás casada? —me pregunta, incrédulo.


      —Divorciada, desde hace cuatro años. El matrimonio duró dos. Puedes abrir el resto de las cajas.


      Adán va deslizando el cúter sobre cada uno de los embalajes, donde se va encontrando con gran parte de mi pasado empaquetado, como si fuera así de fácil, meterlo en cajas, cerrarlas y esconderlas para no volver a pensar en él.


      Van surgiendo mis libros de instituto, mis diplomas, entradas de conciertos, peluches, todo lo que me pudiera recordar a él.


      Y, por fin, otra de las cajas más temidas: la de las fotografías. Adán pasa únicamente las primeras páginas de mi álbum de boda, pero lo cierra automáticamente al verme sonreír feliz, vestida de novia, junto a mi reciente marido, rodeada de fuentes, sauces, macizos de petunias y un montón de familiares que no he vuelto a ver en mi vida. En la polvorienta portada todavía se aprecian brillar las doradas letras en relieve que rezan «Iván y Olivia».


      El resto de las fotografías nos muestran casi siempre a los dos, solos o con amigos, con familia, pero siempre juntos, inseparables, y tan jóvenes...


      —Me casé muy pronto —comienzo a relatar, como si contara una película donde la protagonista no fuera yo, sino una chica demasiado joven e inexperta. Nos hemos sentado los cuatro sobre las cajas para evitar el polvo y la borra del suelo, y mis amigos escuchan entre interesados y apesadumbrados—, porque nos conocimos ya en el instituto, con catorce y dieciséis años. Éramos amigos, confidentes, y más tarde novios y amantes. Nos queríamos tanto y lo tuvimos tan claro que nos casamos estando yo todavía en la universidad. Con la ilusión de la edad y del momento, montamos un pequeño piso de alquiler, viviendo a duras penas de lo que él ganaba en su primer trabajo de informático tras acabar la carrera; yo todavía debía acabar la mía y, puesto que mi familia no andaba muy sobrada, trabajé desde el primer día para poder costeármela. Supongo que no nos veíamos mucho, pero cada instante que pasábamos juntos era especial. O eso creía yo. —Trago saliva un par de veces antes de continuar—. A mi hermana, Alba, le gustaba mucho pasar por mi casa, para ayudarme a colocar los cacharros de la cocina, o para echarme una mano a la hora de elegir unas cortinas, y se convirtió en algo habitual verla deambular por allí. Tenía dieciocho años y muchos pájaros en la cabeza, con demasiados hombres ya en su currículo para su edad. Muchas veces, con el paso de los años, he mirado en retrospectiva y he admitido que no vi lo que no quería ver, pues varias fueron las ocasiones en las que me los encontré a ambos solos en casa y con una expresión extraña en sus caras. El peor de todos esos días fue uno en el que, al regresar de mi trabajo en un supermercado, me la encontré llorando mientras mi marido la consolaba. «Estoy embarazada», me dijo. Era un inconveniente, pero por otro lado pensé que le iría bien darse cuenta de que no se podía andar tan ligera por el mundo. Incluso me hizo ilusión, puesto que... Santi, por favor, ¿podrías traer esa pequeña caja que aún queda en la estantería? —Él me obedece y coloca ante nosotros la cajita con ositos azules. Lo insto a que la destape y de su interior extrae un par de piezas de ropa de bebé en color azul—. Supe pocos días antes que estaba embarazada, supongo que tanto ajetreo hizo que me liara con las pastillas, y pensé con alegría que los dos primos podrían jugar en un futuro. Qué ilusa. Cuando me acerqué a ella para consolarla y decirle que todo iba a ir bien, se me ocurrió preguntarle quién era el padre. «Soy yo, Oli. El padre de ese niño soy yo», me contestó la voz de Iván, porque a mí no me pareció ya que fuera él, sino un desconocido que hablaba... y yo no entendía nada.


      —Imagino que fue cuando te divorciaste —interviene Adán al advertir mi silencio.


      —Es todo muy confuso —le respondo—. Ni siquiera recuerdo haber discutido con él, ni con ella, simplemente me fui y allí se quedaron los dos, con mi casa, mis cosas y el hijo que debería haber sido el mío.


      —¿Y tu bebé? —pregunta Santi, temeroso de mi respuesta.


      —Lo perdí una semana más tarde. Nunca le hablé a nadie de mi embarazo. Me resultaba humillante decir que mi marido había preñado a mi hermana y a mí casi al mismo tiempo. —Vuelvo a cerrar aquella pequeña caja, la coloco de nuevo en el estante y me sacudo las manos en los pantalones mientras mi boca se tuerce en un amago de triste sonrisa—. Y ya está, eso es todo. Ah, y por eso no voy nunca a casa de mi madre por Navidad. Paso de encontrarme con mi hermana y mi cuñado.


      Mis amigos se miran unos a otros. Cris ya lo sabía y me tiende una mano para ofrecerme su apoyo, como ya hizo en su momento y siempre le agradeceré.


      Ya estoy en mi cama y mis ojos se niegan a cerrarse, aunque me parece que estoy durmiendo porque me siento liberada y porque, como bien me han aconsejado mis amigos, siempre es bueno sacar de nuestro interior aquello que molesta y no te deja avanzar.


      


      


      La celebración de Fin de Año fue mejor de lo que yo había esperado, a pesar de pasarla en compañía de dos parejitas, mi pareja gay favorita y mi amiga Cris con su flamante médico. No me sentí para nada fuera de lugar, aunque también es verdad que me agarré una cogorza de campeonato. Parece ser que todos se lo pasaron en grande con mis risas, mis bailecitos y mis tonterías, hasta me puse a contar chistes, cuando tengo la gracia en el culo, y a cantar tan horriblemente mal que agradezco en el alma no acordarme de nada.


      Las fiestas han quedado atrás y ya llevamos un mes sin turrón, sin villancicos y sin los adornos de Navidad que Santi colocó por toda la casa y que casi provocó que nos quedáramos ciegos de tantos brillos y luces por todas partes. Hasta en el baño decoró el espejo con espuma blanca y campanillas de purpurina plateada, que parecían clavarse en tus ojos cada vez que encendías la luz recién levantada y sentías el impacto de los brillos cegadores.


      Y un mes sin Gabriel.


      El trabajo está siendo la mayor de las terapias, pues hace que me centre en él y no piense en nada que no sean las ventas, los pedidos y las promociones de los nuevos productos que, con orgullo puedo decir, estamos vendiendo por todo el mundo gracias sobre todo a mi equipo y a mí.


      Como ahora mismo, que estoy todavía en mi despacho frente al ordenador, del que no he retirado unos ojos que ya debo de tener como dos tomates maduros. Miro el reloj. Joder, las ocho y media. Ya sólo debe de quedar el vigilante en toda la empresa.


      Recojo, apago, cojo mi bolso y mi chaqueta y me dirijo hacia el ascensor por el largo pasillo. El repiqueteo de mis tacones es lo único que oigo, y me perturba, puesto que me hace ser consciente de la soledad del lugar, más cuando aprecio que las luces ya han sido apagadas y sólo la tenue iluminación de emergencia luce de tanto en tanto. Nunca este mismo camino se me ha hecho tan largo. ¿Eso a mi izquierda era una sombra?


      —¿Toni? ¿Eres tú? —exclamo por si es el vigilante que está haciendo su ronda. Nadie contesta.


      Acelero mis pasos cuando el temor me asalta y ya echo a correr cuando presiento que hay alguien cerca de mí. Corro aún más aprisa, miro hacia atrás y justo en ese momento un cuerpo fuerte choca contra mí, haciendo que emita un grito ahogado.


      —¿Olivia? ¿Qué haces aquí tan tarde?


      —¿Gabriel? —susurro alucinada—. ¿Qué haces aquí?


      —¿Por qué corrías?


      —Yo... oye, deja de hacer preguntas —le pido zafándome de sus brazos— y contesta tú a las mías.


      —Mañana he de retomar mi trabajo en Essencia y venía a poner en orden algunos asuntos.


      —¿A estas horas?


      —No quería dar explicaciones a nadie.


      —Me da la sensación de que siempre que me pasa algo tú estás ahí.


      —¿Te ocurría algo? ¿Por eso corrías? —me pregunta preocupado.


      —No, habrán sido imaginaciones mías. O no, o a lo mejor resulta que es demasiado casual que siempre aparezcas tú como caído del cielo.


      —¿Insinúas que podría ser yo el que ha querido hacerte daño?


      Su semblante es de puro dolor, y de pronto parezco reparar en él y en su apariencia, tan tranquilizadora. Lo miro a sus ojos oscuros, repaso sus facciones, tan conocidas y queridas por mí, tan importante su presencia en mi vida. Y decido que no, que, haya pasado lo que haya pasado, él no puede ser la persona que ha pensado que yo estaría mejor muerta o lisiada.


      —No —sentencio—, nunca lo he creído.


      —Me alegro —me susurra sin dejar de clavar su mirada en mí. Repasa todos mis rasgos como si quisiera rememorarlos, deslizando esa mirada como una caricia que casi siento que me toca en cada una de las partes donde me mira—. Te he echado de menos —me dice. Y esta vez sí me toca, aunque más bien sólo roza, la mejilla y el pelo.


      —Yo también —carraspeo cuando nos quedamos mirando como dos atolondrados—. ¿Has dicho que mañana vuelves a Essencia?


      —Sí. He decidido renunciar a las otras ofertas. Aquí tengo todo lo que quiero.


      Madre mía, todavía tiemblo en su presencia y todavía sus palabras producen aleteos en mi estómago, sobre todo si las dice mirándome con esa ansia desmedida.


      Alto, Olivia. ¿Ya no recuerdas que está casado? La odiosa alianza continúa brillando en su dedo y sigue desafiándome. Por no hablar de la mentira que se montó para poder follarme.


      —Bueno, pues entonces mañana nos vemos —me despido, alejándome de él—. Me alegra mucho tenerte aquí de nuevo. De verdad.


      —¿A pesar de... todo?


      —Sí —afirmo con seguridad. Es cierto aquello de que el paso del tiempo te hace ver las cosas con otra perspectiva. O, tal vez, ya estoy harta de sentir rencor por nadie. Lo perdono. Total, ¿para qué me iba a servir no hacerlo?—, a pesar de lo que pasó, porque entre tú y yo ya no volverá a pasar nada.


      —¿Estás segura? —me susurra cuando ya me alejo hacia el ascensor.


      


      


      Pues sí, estoy completamente segura de que no voy a tener nada con un hombre casado, por mucho que me tiente. Porque, desde que vuelvo a tenerlo cerca cada día, me cuesta lo indecible apartar mi vista de él, máxime cuando él tampoco aparta la suya de mí. Vuelvo a soñar con él todas las noches, encuentros íntimos mucho más reales, después de haber experimentado el placer más sublime en sus brazos. Sería que mi subconsciente lo reconocía en aquel reservado y por ello me sentía tan segura con un desconocido. Ahora, en mis fantasías, sigo haciendo el amor con él en aquella oscura estancia, pero poniéndole ya un rostro a mi amante, que no podía ser un rostro más hermoso y querido por mí que el rostro de Gabriel.


      —Mala suerte la mía —me digo apesadumbrada mientras busco algún portafolios en el cuarto de material. Este armario cada día está más desordenado y no se puede encontrar nada.


      Ese olor...


      —Llevo rato buscándote —susurra a mi espalda la voz del hombre que no consigo quitarme de la cabeza ni a escobazos. Sus manos se apoyan en mis hombros y apartan mi pelo para poder hablarme más cerca.


      —Gabriel, ¿qué haces aquí?


      —¿Me has reconocido antes de tocarte?


      —Sí, por tu perfume, el que has utilizado siempre. Al menos en el trabajo.


      —¿No te gusta? —pregunta su boca demasiado cerca de mí.


      —Siempre me ha encantado. Va mucho contigo, o por lo menos eso creía antes.


      —Me alegra que te guste, aunque a mí me gusta más el que llevas tú. —Hunde su nariz en mi cuello y lo roza suavemente, produciéndome una descarga electrizante con la simple caricia.


      —Por favor —le ruego cerrando los ojos—, llevas cuatro años a mi lado y nunca me has tocado, nada ha cambiado entre nosotros.


      —Sí ha cambiado —sigue susurrando mientras su lengua lame mi cuello y sus manos presionan mi vientre. Noto su rígida erección clavarse en mi espalda y a punto estoy de dejarme llevar, sintiendo que ya no soy dueña de mi cuerpo—, porque ahora conozco el olor y el sabor de tu piel, los gemidos que produces en cada etapa del placer, el tacto de cada rincón de tu cuerpo, tu sabor más íntimo...


      —No podemos...


      —Te echo de menos, Olivia, mi cuerpo te echa de menos y mi mente teme enloquecer si no vuelvo a tenerte. Si cuatro años han sido una tortura, imagínate haber tenido el paraíso contigo y pensar en no volver a tenerlo.


      —Pero ¿tú qué te has creído? —le digo furiosa, dándome la vuelta para tenerlo de frente—. ¿Vuelves tan campante y me pides que volvamos a lo de antes?


      —Sólo sería sexo, Olivia, nada más, no te estoy pidiendo otra cosa. Somos adultos y creo que en nuestros encuentros disfrutabas tanto como yo. ¿Qué hay de malo en seguir pasándolo bien? Ahora ya no he de temer que me reconozcas. Seremos discretos.


      ¿Cómo decirle que, desde que supe que era él mi amante misterioso, yo ya sólo aspiro a esa otra cosa, que ya no me conformo con tener sólo sexo y mucho menos con él?


      —No voy a ser tu amante, Gabriel, y en eso le doy la razón al capullo de Carlos. Creo que valgo para algo más que para ser la querida de nadie, por mucho que sea el superdirector general, esté superbueno y folle superbién.


      —Pues, cuando te presentaste en el Olimpo, dudo mucho de que fuera para buscar marido o novio formal —replica totalmente envarado—. Creo que sólo buscabas echar un polvo.


      —No te pases. Yo todavía no te he preguntado qué coño haces tú presentándote en ese lugar para follarte a cualquiera mientras tu mujercita se queda en casa preparándote la cena.


      —No, ella... ella...


      —¿No tienes nada que decir? Pues, entonces, terminada la conversación. Apártate de mi camino.


      


      


      He disfrutado de una tregua durante el fin de semana, en el que no he hecho otro oficio que vaguear en el sofá. Ah, y también he tenido mis momentos divertidos, sobre todo cuando hemos probado todo un arsenal de productos Essencia entre Santi y yo. Mientras él me hacía multitud de coletas en el pelo, me teñía cada una de un color —menos mal que era tinte que se va con un lavado, porque ya llevo tres y todavía quedan restos del arco iris en mi pelo— y me maquillaba con todos los tonos posibles de sombras y carmín, yo he hecho un trabajo más profesional con él, maquillando su rostro con una base suave, delineando sus ojos con eyeliner, remarcando sus labios con brillo y, como toque final, le he pintado las uñas en color negro. Pensé que, cuando Adán llegara a casa de comprar unas pizzas, nos echaría una bronca fulminante, pero parece ser que le ha gustado mi trabajo con su novio, y lo sé más que nada porque ha soltado la caja de las pizzas encima de la mesa y se ha abalanzado sobre él para besarlo en la boca con lujuria. Sin despegar sus bocas, lo ha arrastrado hacia el dormitorio entre gemidos arrancándole la ropa y se han encerrado durante horas.


      En fin, he cenado pizza yo sola mientras veía una película de tiroteos y sangre —no vería una película romántica en estos momentos de mi vida ni que me torturasen—, hasta que han aparecido con un pantalón de chándal cada uno, despeinados y con aire de culpabilidad.


      —No os preocupéis —les he dicho—. Alguien tendrá que follar en esta casa.


      Pero ya es lunes de nuevo, y martes, y el resto de la semana, y apenas sé cómo afrontarla, entre las continuas miraditas de mi jefe y el miedo a encontrármelo en cualquier rincón del edificio y no ser capaz de resistirme esta vez. Procuro esquivarlo en todo momento, más que nada por la tentación que representa para mí. Aunque él insista hasta el punto de encontrármelo al final de la semana en el portal de mi casa cuando desciendo del taxi de José tras la larga y tortuosa jornada.


      —¿Qué haces? ¿Me persigues?


      —He de hablar contigo.


      —Has tenido un montón de días para hacerlo —replico sacando las llaves de mi bolso.


      —Estamos trabajando y no dejas de esquivarme.


      —Será porque no quiero que me acoses.


      —Está bien —suspira—, supongo que no lo he hecho nada bien contigo desde el principio. En primer lugar, tendría que haberte pedido perdón por todo lo que ocurrió en el Olimpo; por lo menos —sonríe—, por lo de haberte ocultado mi identidad. Perdóname, Olivia, era más fuerte el miedo de no volver a verte que la preocupación por mentirte.


      —¿Algo más? —le digo cruzando los brazos con impaciencia.


      —Pues que quiero volver a verte; me refiero, ahora que podemos vernos y ya no he de ocultarme...


      —Mira que tienes la cara dura —exclamo.


      —¿Qué coño hace éste aquí? —Adán acaba de llegar del bufete y se planta ante Gabriel con semblante de desprecio—. ¿Es él? —me pregunta desdeñoso, señalándolo con el pulgar.


      —Sí, él es Gabriel Segura, mi jefe, director general de Essencia y cerdo adúltero a tiempo completo.


      —Pues ya puedes largarte de aquí con viento fresco, si no quieres que te pateé aquí mismo los cojones.


      —¿Y éste quién cojones es? —pregunta Gabriel.


      —Adán, mi compañero de piso.


      —¿Vives con él?


      —Sí, desde hace dos años. ¿A que está bueno?


      —¿Vas a responder a mi propuesta o qué? —me pregunta exasperado, sin dejar de mirar de reojo al que le parece un tío demasiado guapo como para convivir con una mujer sin que haya nada.


      —¡Mi respuesta es no!


      —¡¿Por qué?!


      —¡Por esto! —Aferro su muñeca y levanto su brazo para mostrar su mano en alto, cuyo dedo anular sigue rodeado por un anillo.


      —¡Esto no importa!


      —¿Por qué no importa? ¡No irás a soltarme toda esa patraña de que tu matrimonio ya no funciona! ¡Que entre tu mujer y tú no queda nada, que seguís juntos por las apariencias y toda esa sarta de gilipolleces que decís todos los tíos casados! ¡O es que a Elena no le importa que te tires a otras!


      —¡No! ¡Porque Elena está muerta! —Respira con dificultad mientras no deja de mirarme y yo alucino tanto como Adán—. Mi mujer murió hace cinco años. —Con un suspiro, baja la vista hacia el suelo, se gira de repente y emprende su camino de vuelta a través de la acera.


      —¿Muerta? —susurro completamente aturdida.


      —Eso ha dicho —interviene Adán, tan en shock como yo.


      —Pero, entonces, ¿no está casado? ¿Y por qué lleva alianza? ¿Y por qué le envía flores? A no ser que sean para...


      —Una tumba —me contesta mi amigo.


      —Joder, Adán, no entiendo nada de nada.


      —¿Te gustaría que te lo explicara?


      —Sí, claro.


      —¿Todavía lo quieres?


      —Sí —afirmo sin dudar.


      —Entonces, ve, anda —me empuja ligeramente—, ¡vamos, corre! No lo dejes escapar. A veces es mejor agarrar una oportunidad a la primera.


      —Tienes razón. —Intentando no meter alguno de mis tacones en alguna rejilla y partirme la crisma, echo a correr por la acera por donde él se ha marchado y desde donde ya apenas vislumbro su silueta. Empujo a un par de mujeres que se quejan de mi atropello, salto por encima de un chihuahua y tropiezo con un grupo de adolescentes que me han soltado algo parecido a «¡mira por dónde vas, zorra!».


      Por fin, diviso su espalda y su inconfundible figura. Ya sólo me restan un par de metros, uno, y le doy un tirón a la manga de su abrigo.


      —¡Espera! —le pido sin aliento. Más vale que retome mis clases de zumba si no quiero volver a ahogarme por correr treinta metros.


      —Olivia, ¿qué haces?


      —Espera... —le digo dando grandes bocanadas de aire—... un momento que recobre el aliento. —Me apoyo en mis rodillas un instante y ya puedo volver a hablar—. Por favor, Gabriel, ¿no crees que merezco una explicación respecto a lo que me has dicho antes? ¿O crees que puedes soltarme algo así y largarte sin más?


      —¿Qué quieres?


      —Que hablemos.


      —No quiero hablar de ello.


      Será cabezota... Echo un vistazo a un lado y a otro y lo cojo de la mano para tirar de él hasta el hueco de una entrada de parking. Lo empujo contra la pared y me pongo delante.


      —¿No sabías que a veces guardamos cosas en nuestro interior que no nos dejan avanzar? —suelto sin preámbulos.


      —Mira, Olivia, de verdad que te agradezco el interés, pero no me apetece en absoluto una conversación sobre mi vida. Mi intención contigo sigue siendo la misma, no lo dudes, pero no pretendo conseguirlo dándote lástima.


      —¿Eso crees que hace la gente cuando cuenta sus problemas? ¿Dar lástima?


      —Sí, eso es lo que creo.


      —Vale. —Inspiro un par de veces y espiro muy lentamente—. Me casé con veinte años con mi novio del instituto. Dos años más tarde, mi marido dejó embarazada a mi hermana pequeña y yo perdí el hijo que estaba esperando. Tuve que marcharme y dejarlos a ellos con mi casa, mis cosas y el hijo que debería haber sido mío. —Me mira por fin a los ojos y los suyos emiten un brillo especial con el que parece compartir mi dolor—. ¿Te doy lástima, acaso?


      —No —me dice tras unos segundos.


      —Apenas he hablado con nadie de esto en estos cuatro años, más o menos como creo que tú habrás hecho. Si quieres, podemos utilizarnos el uno al otro como receptor, para poder desahogarnos sin temor a dar pena, porque estamos en igualdad de condiciones. Déjame compartirlo contigo si tú lo haces conmigo. —Enlazo mis dedos entre los suyos—. ¿Te apetece tomar algo?


      —Me apetecería un whisky doble —sonríe—, pero me conformaré con tomar contigo un café bien cargado.


      —Pues vamos.


      Cinco minutos más tarde estamos sentados a la mesa de una coqueta cafetería, con bonitas mesas redondas, sillones de mimbre y arcadas en el techo. Cuando ya estamos frente a las dos tazas humeantes, dejo que el silencio nos envuelva como preámbulo a lo que tenga que contarme. No voy a presionarlo ni a preguntarle nada. Que comience cuando y por donde crea conveniente.


      —Mi mujer enfermó de cáncer hace seis años. Llevábamos sólo uno de casados. Le dijeron que era fulminante y que no había nada que hacer. Fue un largo año que no le deseo ni a mi peor enemigo.


      —¿Cómo se lo vieron?


      —Ella era ocho años mayor que yo, así que no me importó que quisiera tener hijos al poco tiempo de casarnos. Como no llegaban, se hizo unas pruebas y se lo diagnosticaron.


      —¿Envías las flores a alguna tumba?


      —¿Cómo sabes...? No me lo digas, Nati —dice riendo—. En el cementerio están sus cenizas, en una bonita urna, y junto a ellas siempre he procurado que no deje de lucir un ramo de rosas blancas, sus favoritas. Me gusta ir a menudo, sentarme junto a ella y hablarle, de mi trabajo, de mis cosas, hasta de ti.


      —¿De mí?


      —Sí, le conté cuando entraste a trabajar y te gastaban aquellas pesadas bromas, o que eras buena y llegarías muy arriba. —Una oscura sombra cruza su semblante—. Cada vez voy menos.


      —Es normal, no te atormentes.


      —La vida sigue, supongo.


      —¿Por qué ocultarlo? ¿Temes que las mujeres se te echen encima?


      —No —ríe otro poquito—, nada de eso. Cuando Elena murió, no era capaz de vivir en nuestra casa, trabajar en el mismo lugar o caminar por las mismas calles por donde paseé junto a ella. Así que acepté la oferta de Essencia y me vine para acá. Una vez hechos el cambio de destino y de vida, no tuve intención de explicarle a nadie mi pasado. La alianza, simplemente, estaba en su lugar. Fui incapaz de deshacerme de ella o guardarla en el fondo de un cajón. —Sin embargo, la desliza por su dedo, la toma con la otra mano, la gira un par de veces y se la echa al bolsillo de la chaqueta.


      —No, lo siento, no era mi intención...


      —Tranquila, creo que ya ha llegado el momento de guardarla. Cuando comencé a espaciar mis visitas o su cara se me desdibujaba cada vez más, me invadió el pánico. Ahora, ya sólo me resigno.


      —El detalle de las flores me parece precioso.


      —La primera vez se las envié al hospital y decidí seguir haciéndolo después de... —Cierra un instante los ojos y parece rebuscar en su memoria algún momento más feliz—. Un 8 de octubre me la presentó mi hermana mayor. Era amiga suya y nos enamoramos enseguida, aunque ella se me resistió bastante —una nueva sonrisa—, porque yo tenía veinticinco años y ella, treinta y tres. Sudé lo que no está escrito para convencerla, pero, contra viento y marea, nos casamos un año después.


      —Es una bonita historia. Con triste final, pero bonita.


      —La tuya no parece muy idílica. Menudo hijo de puta tu exmarido.


      —Traicionada por las personas en quienes más confiaba, el único hombre que había querido y mi propia hermana, aunque lo peor de todo fue perder al bebé. Pero ¿sabes?, ahora mismo, después de hablar contigo, nada de todo eso me importa ya. Que les vaya bien y que sean muy felices, por mí como si deciden ser familia numerosa —Reímos los dos por fin.


      —Supongo que por eso me odiabas, pensando que engañaba a mi mujer.


      —No soporto a los hombres que engañan a su esposa. Por cierto —añado cruzando los brazos sobre la mesa—,¿y lo de ser cliente VIP del Olimpo? ¿Qué hacía un hombre como tú, tan serio y comedido, en ese lugar? Jamás te hubiese imaginado siendo un seductor de la noche.


      —Cuando me quedé solo, me dije a mí mismo que nunca más volvería a estar con una mujer, pero, imagínate, su enfermedad, su muerte, mi traslado... Pasé una eternidad sin sexo, pero, al final, mi cuerpo no pudo evitar reclamarlo. No podía pensar en ninguna mujer en concreto, para mí era como una traición, así que supe del club y creí que sería la solución ideal, tener sexo con mujeres anónimas, nada de relaciones, ni sentimientos, ni el más remoto riesgo de volver a sufrir de nuevo. La primera vez que fui, pedí un reservado con total oscuridad sin importarme la mujer. Cuando acabé, le exigí que se marchara y me lancé al baño a vomitar. Y lo mismo las siguientes veces, hasta que ya no me importó verle la cara, que hubiese más de una, que mirásemos a otras personas, que nos mirasen...


      —Has resultado ser todo un experto. Doy fe. —Intento volver a distender la conversación.


      —Me he dado asco a mí mismo muchas veces, pero, como pudiste comprobar, era como si fuera mi otro yo el que se presentaba allí. Otro perfume, otra ropa, otro carácter... Era la única forma de sobrellevarlo y no pensar en nada, más que en el placer físico. —Me mira, de esa manera en la que sólo me ha mirado él en la vida, con la que hace estragos en mi cuerpo, esponjándolo y subiendo su temperatura—. Hasta que llegaste tú.


      —Eso es... es... —titubeo, nerviosa pero encantada—, me encanta que me digas eso.


      —Además —añade más despreocupado, echándose hacia atrás en el respaldo de la silla—, ese club me ayudó más de lo que imaginas, aparte de en lo evidente.


      —¿Ayudarte?


      —La primera vez que fui, hace ahora justo cuatro años, fue la ocasión en que pensé que mi cuerpo explotaría si no volvía a estar con una mujer... cuando —hace un pequeño inciso— una joven recién graduada, de cabellos color oro y rasgados ojos verdes entró a trabajar en Essencia y lo primero que imaginé al verla fue su cuerpo desnudo bajo el mío.


      —Gabriel...


      —Liarme contigo era la peor idea del mundo, lo sé, por eso tenía que desahogarme de alguna manera, y el club fue la mejor opción.


      —Si supieses —le susurro— las veces que yo he imaginado lo mismo... —Tomo sus manos entre las mías—. ¿No crees que nos merecemos una oportunidad?


      —Eso llevo creyendo hace semanas, desde que comprendí que el que tú misma descubrieras que tu amante oscuro y yo éramos la misma persona había sido lo mejor que nos podía haber pasado. Por eso he vuelto, Olivia, porque ya no puedo volver a lo de antes. Te necesito, a ti, y ya no me conformaré con menos. Has hecho posible que vuelva a creer de nuevo en la posibilidad de sentirme digno de mí mismo.


      Acabo de derretirme. Literalmente.

    

  


  
    
      Capítulo 15


      


      


      


      —¿Quieres acompañarme a mi casa dando un paseo? —le propongo nada más salir de la cafetería, negándome mentalmente la posibilidad de no seguir con él, hablando, conociéndolo, acercándome a él como jamás tuve la oportunidad de hacer.


      —Es una de las dos opciones.


      —¿De las dos? —pregunto alzando una ceja—. ¿Cuál es la otra?


      —Vente conmigo, a mi casa.


      —¿A... a tu casa? —le pregunto pillada totalmente por sorpresa.


      —Ahora sabes que vivo solo. Y ya hemos estado juntos tú y yo.


      —Sí, lo sé, pero sigues siendo mi jefe, no un desconocido con el que me desinhibía porque no podía verlo.


      —¿Y eso es lo que has sentido siempre por tu jefe? —dice levantando una ceja con la media sonrisa más pícara que ha emitido nunca—. ¿Únicamente respeto?


      —No te las des ahora de seductor conmigo —contesto cruzando los brazos sobre el pecho. No dejan de pasar personas a nuestro lado que atraviesan aquella acera en busca ya de sus casas, huyendo del frío y la humedad que comienzan a arreciar después de que el sol haya desaparecido por completo. Pero nosotros parecemos haber construido una burbuja a nuestro alrededor que nos aísla del resto del mundo—. Sabes que una de las cosas que más me ha atraído siempre de ti ha sido tu carácter amable, tu sentido de la responsabilidad o ese temple que te acompaña en los momentos difíciles. Me resultaba hasta tierno pensar que pudieras ser un tímido con las mujeres.


      —¿No te atrajo también la arrogancia y la experiencia de tu amante? —Tira de mi chaqueta y me acerca a su cuerpo, que, a pesar del frío que nos envuelve, irradia calor. Y yo ya sólo puedo imaginar dejarme abrigar por él.


      —Sí, pero...


      —Pasa esta noche conmigo, Olivia —me susurra envolviéndome entre sus brazos—. Deja de pensar o intentar entender y lánzate de una vez. Como tú has dicho, nos merecemos una oportunidad. Hemos sufrido lo suficiente en esta vida como para seguir negándonos lo que más deseamos. Por mi parte, ya he tenido demasiado de todo eso. Sufrí primero por perder lo que más quería y después me negué durante años lo que más deseaba, que eras tú. Basta ya, Olivia, deja de anhelar tú también y concédete tu deseo. —Se aleja un metro y extiende su mano hacia mí—. ¿Vienes conmigo?


      Y tiene razón, toda la razón del mundo, los dos nos lo merecemos, pero sigue siendo difícil para mí incluir a Gabriel en mi vida, porque hasta hace nada era poco más que una quimera, un imposible que hacía que me pasara la vida soñando con él, pero eso también resultaba mucho más fácil y seguro para mí, sin riesgos de volver a acercarme a otra persona de nuevo y poner mi corazón como prenda otra vez.


      Veo su mano abierta, que me reclama, y veo sus ojos oscuros e intrigantes, que me tientan. Recuerdo ahora algunos sermones de Adán, en los que, señalándome con su acusador dedo índice, me reprochaba que el sexo fácil que yo practicaba no era más que un escudo contra posibles golpes, pero que a veces era mucho mejor librarse de esa protección y arriesgar. Porque, aunque muchas veces podía salir mal, también podía salir bien una sola vez, y, sólo por esa pequeña probabilidad, ya merece la pena.


      Y pasar la noche junto a Gabriel es un riesgo que merece la pena.


      —Sí —respondo uniendo mi mano a la suya, dejando que el calor de su palma se transmita hasta mis huesos—, voy contigo.


      


      


      El edificio donde vive Gabriel es un moderno bloque de apartamentos muy cerca de la playa, que yo desestimé en su momento por salirse de mi presupuesto. No me puedo quejar de mi sueldo, pero está claro que el director general ha de cobrar bastante más para poder permitirse este lugar sin compartirlo con nadie. Yo ya le he explicado que me encanta vivir en el centro, pero que han de ayudarme con los gastos porque, aparte de pagar recibos, necesito comer, vestir y esas cosas que solemos requerir los humanos.


      —¿Te refieres al tío ese que entraba contigo en tu casa? —me pregunta mientras subimos en el ascensor.


      —¿No te parece apropiado como compañero de piso? —le digo muy seria, obviando el hecho principal.


      —¿Es compañero o algo más?


      —Sólo compañero —contesto mordiéndome el labio para no reír.


      —¿Es gay?


      —¿Por qué supones algo así?


      —Porque tiene que serlo para vivir contigo y que no haya nada más.


      —En realidad —le explico entrando ya por la puerta—, vivo con él y con su novio. Son la pareja más compenetrada y enamorada que he visto nunca.


      —Formaréis un curioso grupo.


      —No lo sabes tú bien. —Creo que la conversación la conducimos los dos por un camino distendido y trivial para evitar a toda costa algo más personal ahora que se acerca el momento de estar a solas. Cuando dejamos el abrigo en el perchero de la entrada y pasamos a un funcional salón, todo en blanco y metal, nos quedamos de pie en el centro de la estancia, un tanto inseguros y vacilantes. Se me acerca, por fin, toma mi rostro entre sus manos y acerca su boca a la mía para besarme con besos breves, dulces y suaves, y yo me estoy sintiendo como la primera vez que un chico me llevó a su casa y sabíamos que íbamos a hacer el amor en aquel instante.


      —Espera, espera —le pido separándome de él.


      —¿Qué ocurre?


      —No sé, es extraño —confieso—. Ya hemos estado juntos, pero siento que contigo es la primera vez.


      —Un momento —me dice acercándose a la pared y pulsando el interruptor de la luz para iluminar la estancia—. Creo que esto es lo que nos falta, poder mirarnos a los ojos, lo que deseé hacer tantas veces. —Vuelve a posar sus manos en mis mejillas—. Y poder decir tu nombre, Olivia, Olivia...


      —Me llamabas muñeca —le recuerdo intentando no cerrar los párpados por el placer que me causan sus besos salpicados por todo mi rostro.


      —Me moría por pronunciar tu nombre. Tantas veces deseé hacerlo... ¿Prefieres que te llame muñeca? —me pregunta, mirándome tan cerca que mi campo de visión apenas alcanza algo más que sus preciosos ojos negros y sus labios entreabiertos.


      Y ya nada me parece extraño, estar aquí, con él, en su casa, a punto de hacer el amor, porque todo está en su lugar, Gabriel abrazándome y yo dejándome abrazar por él. Lo quiero, lo deseo y ninguna duda existencial va a cambiar eso.


      —No —respondo—, prefiero que me llames por mi nombre, que no dejes de repetirlo una y otra vez.


      —Y tú no dejes de mirarme —me susurra mientras comienza a desabrochar los botones de mi blusa— mientras te desnude, mientras te toque, mientras lama cada centímetro de tu piel, para que no dudes ni un instante de que estás conmigo.


      —No perderé detalle —gimo cuando ya ha deslizado la prenda por mis hombros y quedo con el sujetador de encaje negro. Posa sus palmas sobre mis pechos y las desliza a continuación por mi cuello, las sube por mi nuca y tira del pasador que recoge mi pelo para dejarlo caer como una dorada cascada por mis hombros y mi espalda.


      —Primero necesito besarte. —Sus labios queman los míos aún sin tocarlos, y yo no me puedo resistir a abrirlos para recibir su lengua caliente, que se enreda en la mía hasta parecer una sola. Y lo abrazo, sintiendo el tacto de su chaqueta en mi piel, su cabello entre mis dedos y su boca devorando la mía. Jamás un beso me había provocado tantas sensaciones juntas, por el hecho de saber que es Gabriel, por el hecho de saber que es mi amante otra vez, y porque su boca sabe a gloria y engulle la mía hasta que me siento absorbida por él. Me siento ingrávida entre sus brazos y las sensaciones me transportan a aquellas noches de placer interminable, cuando la oscuridad me envolvía y yo me sentía más amada que nunca a pesar de no poder verlo.


      —Y ahora —jadea una vez ha puesto fin al beso—, ya puedes abrir los ojos y mirarme. No dejes de hacerlo, Olivia.


      —No, no dejaré de hacerlo. —Y eso hago, no dejar de mirarlo, de reflejarme en sus ojos, mientras recibo el impacto de su mirada y sus manos han desabrochado mi sujetador y se han deshecho de él. Sus dedos atrapan mis pezones y los pellizcan suavemente, emitiendo ligeros tirones que van aumentando a la par que mi placer y la humedad de mi sexo.


      —Abre los ojos, Olivia —me exige cuando se me bajan los párpados por el placer recibido—, ábrelos.


      —Lo... intento. —Cambia sus dedos por su boca, que desciende hasta mis pechos y los lame con profusión, lavándolos con su lengua, raspándolos con sus dientes. La visión de su cabeza me enardece, más cuando él también me mira mientras sigue lamiendo y chupando.


      —Debes hacerlo, Olivia. —Me deja caer sobre el filo de la mesa y comienza a bajar sus manos por mis costados hasta que dan con la cinturilla de mi falda, que desabrocha y desliza hasta el suelo, dejándome únicamente las negras braguitas—. Debes seguir mirando.


      —No me lo perdería por nada —consigo decir apenas sin aire mientras me veo obligada a sujetarme en el borde de la mesa cuando observo su lengua deslizarse por mi vientre, introducirse en mi ombligo y continuar bajando hasta que toda su cabeza se hunde entre mis piernas—. Joder —jadeo—, no sé qué me produce más placer, si que me hagas esto a oscuras o ver cómo me lo haces.


      —De momento, disfruta de lo que ves. —Abre mis piernas, aferra con fuerza mis glúteos y comienza a lamer mi sexo por encima del encaje, sin dejar de mirarme, sin dejar de mirarlo yo a él. Siento mi cuerpo descontrolado, completamente a merced del hombre que me observa mientras su experta boca engulle mi sexo abierto.


      —Quítamelo... quítamelo... —le digo cuando ya no puedo soportar más la espera de notar su lengua directamente en mi piel húmeda y ardiente.


      —Quítatelo tú —me responde travieso. A ver si se cree que me va a dar vergüenza o algo parecido. Agarro la prenda, tiro fuerte y la arranco de cuajo para poder colocar mi palpitante sexo sobre su boca—. No esperaba otra cosa. —Sonríe. Se lanza y lame y muerde mi clítoris, mientras yo ya ni miro, ni veo, ni siento la gravedad terrestre. Me dejo caer hacia atrás hasta que mi espalda choca contra la fría superficie de la mesa, mis dedos tiran con fuerza de su pelo y clavo los tacones de mis zapatos en su espalda. Un denso y virulento orgasmo me atraviesa entera, haciendo temblar cada uno de los huesos de mi cuerpo, sintiendo los espasmos que me convulsionan sobre la dura y fría superficie de cristal. Cuando vuelvo a abrir los ojos, él ya ha subido por mi cuerpo y me está mirando con evidente lujuria, con sus labios brillantes de mi propia humedad—. Me encanta sentir que te corres en mi boca.


      —Joder —exclamo—. No me lo puedo creer. —Ante su semblante de sorpresa mayúscula, rompo a reír a carcajadas, sintiendo la convulsión en mis hombros y un punzante dolor en la barriga que me obliga a sujetar mi cintura con mis propias manos.


      —¿Se puede saber de qué te ríes? —dice tirando de mí para dejarme sentada sobre la mesa. Su ceño fruncido es todo un poema.


      —Pues... —sigo riendo y riendo, con una de aquellas risas que no puedes controlar por más que lo intentes—, que tengo delante de mí a Gabriel Segura, mi comedido y serio jefe, rezumando mi fluido vaginal por sus labios y diciéndome algo como que le encanta sentir que me corro en su boca... joder —continúo riendo a carcajada limpia—, absolutamente demencial.


      —Así que ésas tenemos —cruza los brazos entre serio y risueño—; te cachondeas de mí después del placer que acabo de ofrecerte.


      —Lo siento, Gabriel —sigo diciendo entre risas—, pero, a pesar de que ya hemos hecho esto, en realidad no se suponía que estaba contigo, sino con otro, y mi cabeza todavía no ha asimilado del todo este embrollo mental. No me malinterpretes —digo ya más seria, aunque el brillo de las lágrimas por la risa sigue danzando en mis ojos—, esto ha sido mi sueño durante años, en los cuales no he dejado de fantasear contigo, y quiero que sepas que siempre imaginé que tú serías el que me diera el mayor placer de mi vida.


      —Ya veo, el típico caso de fantasear con el jefe.


      —No te confundas —aclaro muy digna—, yo no soy tu secretaria. Incluso puede que un día no muy lejano estemos bastante a la par en cuanto a jerarquía en la empresa.


      —¿Lo dices por alguna propuesta que ha habido para tu próximo ascenso?


      Entre risas y bromas, me coge en brazos, me lleva hasta su dormitorio y me deposita sobre la cama.


      —Merecido ascenso, por otra parte —respondo. Su habitación es del mismo estilo que el resto, blanca y de líneas rectas, funcional y sencilla—. Me gusta tu apartamento, aunque le falta un poco de color y de vida.


      —No hay toque femenino —comenta mientras enciende las dos lámparas de las mesillas—. Tú eres la única mujer que ha entrado aquí, aparte de la asistenta.


      —Todo un honor. —Mi respiración vuelve a acelerarse cuando lo veo tirar de su corbata y su camisa, pues yo estoy desnuda mientras él está aún vestido completamente. Y entonces me viene a la mente que yo jamás lo he visto en cueros, que jamás he admirado su cuerpo, el oscuro vello que sólo imagino o el tono atezado de su piel que se adivina por su cuello y su garganta—. Ni se te ocurra —le digo incorporándome de golpe—. Por nada del mundo me privaría hoy de desnudarte con mis propias manos y mirar. Quiero tocarte y mirar, mirar, mirar...


      —Vale, vale. Soy todo tuyo.


      Mío, todo mío...


      Le desprendo de sus ropas muy lentamente, todavía sentada en la cama y él en pie frente a mí, tocando una porción de su piel tras cada botón, extasiada de poder admirar por fin su ancho torso, deslizando luego mis manos por sus pezones. Me acerco y enredo mi lengua en su oscuro vello, siendo él esta vez el que gime y enreda sus manos en mi pelo. Desabrocho sus pantalones y se los bajo junto con sus calzoncillos negros, y no puedo evitar echarme hacia atrás para poder tener el privilegio de admirar su impresionante y apetecible cuerpo desnudo.


      —¿Satisfecha? —me dice travieso, encaramándose a la cama mientras yo voy echándome hacia atrás haciendo ver que huyo de él.


      —Mucho. ¿Y tú?


      —Yo ya te había visto. —Camina a gatas sobre la colcha y a mí ya sólo me queda pegarme al cabezal—. ¿No buscarás que vuelva a decirte lo irresistible que me pareces? —Afianza mis tobillos con sus manos y tira de mí hasta colocarme bajo su cuerpo.


      —Ah, pero ¿te parezco irresistible?


      —Si no te follo ahora mismo, explotaré. ¿Te parece la respuesta apropiada? —Su cuerpo ya está totalmente sobre el mío y me siento ingrávida hasta el límite del mareo.


      —Jo —digo poniendo morritos—, apenas me ha dado tiempo de mirarte y tocarte.


      —Vas a mirarme y mucho, pero a los ojos. No quiero que cierres los ojos ni un solo instante.


      Ya lleva el preservativo en sus manos, que se coloca, me abre las piernas y se introduce en mi cuerpo, tan poco a poco que siento mi vagina colmarse a cada centímetro que va entrando en ella. Apoya sus antebrazos a cada lado de mi cabeza y comienza a balancearse sobre mí, haciendo que note más que nunca cada hueco, cada plano y cada relieve de su cuerpo amoldarse al mío.


      —Mírame, Olivia, mírame. —Sus acometidas se aceleran y yo no me pierdo cada detalle de sus facciones. Toma mis manos entre las suyas al tiempo que embiste cada vez más rápido y yo tiemblo, por el placer que vuelve a inundarme, por la mágica sensación de tenerlo sobre mí, por disfrutar por fin de este hombre—. Olivia, Olivia...


      —Gabriel...


      —Sigue mirándome.


      —Sí...


      —Dios, Olivia... —Lanza un hondo gemido al aire mientras nos estremecemos al mismo tiempo, y busco su boca para poder expulsar mi gemido dentro de él. Emite un largo suspiro y se deja caer a mi lado, hundiendo su rostro en mi cuello, mientras yo enlazo mis brazos en su espalda y lo atraigo hacia mí buscando fundirme con él.


      —Te quiero —soy incapaz de evitar suspirar. Sin contar los años que llevo con ese sentimiento a cuestas, llevo horas reprimiendo esas palabras en mi lengua, más que nunca, pronunciándolas tan sólo en mi mente, creyendo que es así como las acabo de decir. Pero no, las he soltado a bocajarro, y me siento un tanto expuesta, a la vez que despojada de un enorme peso que llevaba demasiado tiempo sobre mí. El problema es que no había contado con su reacción, pues comienza por envararse a mi lado y continúa por soltar un hondo suspiro de exasperación.


      —Olivia, por favor, eso no era necesario.


      —Esas palabras no se pronuncian cuando es necesario, se dicen porque se sienten, y yo te quiero, Gabriel.


      —Olivia, no...


      —Llevo queriéndote al menos los dos últimos años que estoy trabajando a tu lado, sabiendo que no podía tenerte porque no quería arriesgar mi trabajo y porque eras de otra, agradeciendo que fuera así para sufrir menos. Sólo podía estar con otros hombres si pensaba en ti, y la primera vez que no lo hice fue en el club, cuando un desconocido me ofreció los mejores momentos de placer de mi vida. Temí volverme loca creyendo que me había enamorado de dos hombres y, a pesar de odiar que me engañaras, en el fondo agradecí que fueras tú, porque tenías que ser tú. Porque sólo cabía la posibilidad de que fueras tú.


      —Joder. —Se deshace de mi abrazo, se da la vuelta y se sienta sobre el filo de la cama. Incómodo, se mesa el cabello y se pasa una mano por todo el rostro—. No me quieras, Olivia, por favor.


      —¿Crees que eso se elige o se decide? —Envarada, me incorporo y me apoyo en la almohada. La línea de su espalda marca la tensión que lo invade.


      —Sí, puede hacerse. Yo he decidido que lo único que sentiré por ti es deseo, atracción, o como quieras llamarlo, pero no habrá nada más allá de eso.


      —Por todo lo que me has soltado, supuse que también sentías algo. «Desde que llegaste tú, todo cambió; dejé de follarme cualquier cosa que se moviera a cambio de hacerlo sólo contigo, no quiero que folles con nadie más y blablablá.»


      —Eso es exclusividad, no amor.


      —Claro —digo comenzando a cabrearme—, el señor Gabriel Segura, el perfecto caballero, es tan planificador y organizado que decide querer o no querer cuando le place, sin recordar que el amor no es un contrato que se pueda firmar o rescindir.


      —Por favor, Olivia, no lo entiendes; no voy a volver a enamorarme de nadie otra vez, lo tengo asumido.


      —Oh, qué fácil decide usted. Explícame cómo lo haces, para que yo también pueda decidir en este momento que me importas una mierda y pase de ti. —Dejo la cama y la rodeo para ponerme frente a él sin importarme estar desnuda, lo mismo que él.


      —No saques las cosas de quicio, Olivia. Tú me deseas igual que yo y no puedes negarlo; podemos seguir igual.


      —¿Me estás pidiendo otra vez que sea tu querida?


      —No, mi querida no, porque no estoy casado, simplemente hacer lo que acabamos de hacer cuando nos apetezca.


      —Genial, follaremos cuando nos dé el calentón, qué arreglo tan práctico.


      —Que yo sepa, no te importaba tirarte a un desconocido a oscuras en un puto club cada vez que te daba ese calentón. ¿De él sí podías ser la querida?


      —Vete a la puta mierda. —Con todas mis fuerzas, descargo una bofetada en su cara hasta hacerle girar el cuello—. Hacía tiempo que un tío no me llamaba puta de una manera tan clara.


      —No era ésa mi intención —dice sin haberse inmutado, a pesar del fuerte golpe que aún parece palpitar en su mejilla—. Lo siento. Sólo he querido dejar las cosas claras antes de que haya algún malentendido, pero en su momento me dije que no volvería a sufrir nunca más hasta el punto de querer cambiarme por la otra persona y morir en su lugar. Lo soporté una vez, más no.


      —¿Y yo? ¿Te crees que yo no me prometí mil veces que jamás me volvería a enamorar? ¡Me arrebataron mis sueños y mi futuro! ¡Decidí que sólo habría sexo y que no querría a nadie nunca más! ¿Y sabes cuánto me duró esa norma? ¡Un mísero puñado de meses, los que tardé en conocerte!


      Me humilla pensar que un par de finas lágrimas bajen por mis mejillas. Me las aparto con dos restregones y me voy en busca de mi ropa al salón. Cuando estoy prácticamente vestida, él aparece y se mantiene a una distancia prudencial. Me asalta una sensación inequívoca de desastre.


      —Pensé que te quedarías esta noche —me dice como si no hubiese entendido que no pienso volver a acercarme a él.


      —A ver si te enteras, capullo —replico reprimiendo las ganas de clavarle las uñas—. No volveré a acostarme contigo, ni con tu otro yo, ni en tu casa ni en el club de los cojones. Me largo a mi casa, que llega el fin de semana y tengo planes. Ah, y esta vez no es necesario que te busques otro trabajo o te pidas ningún permiso personal. El lunes a primera hora yo misma te dejaré sobre la mesa mi solicitud de cambio de sección.


      —Olivia, por favor, escucha...


      —Adiós, Gabriel. —Me coloco el abrigo y cojo mi bolso—. Que tengas mucho éxito en tus planes.


      Cuando las puertas del ascensor se cierran ante mí, vuelvo a sentir la humedad bajar por mis mejillas. Hago un esfuerzo por que caigan las máximas posibles, exprimiendo mis ojos hasta hacer que se derramen todas y cada una de las que tenga almacenadas.


      Porque van a ser las últimas.

    

  


  
    
      Capítulo 16


      


      


      


      Me gusta el sexo, me gustan los hombres... pero no pretendo sentir nada más y no me gusta repetir con el mismo, porque no puedo permitir que haya algo más que sexo...


      Y soy gilipollas y sólo digo gilipolleces. Le eché en cara a Gabriel que hiciese lo que vengo haciendo yo durante años, mantener los sentimientos al margen, así, como si fuese tan fácil, lo que me lleva a pensar que somos un par de felpudos de la vida, pues algún miserable destino se limpió los zapatos en nosotros y pasó de largo.


      Me he pasado horas pensando, bebiendo café, volviendo a pensar y bebiendo más café. De momento, mi resolución me ha llevado al centro comercial, donde he dejado la tarjeta de crédito echando humo. Aunque no ha sido un arrebato sin pies ni cabeza, sino el haber llegado a la conclusión de que tengo todavía ciertas cosas en mi vida que me siguen representando un gran lastre.


      Cuando llego a casa cargada de bolsas, apenas me da tiempo de soltarlas en alguna parte antes de que Santi se me eche encima y comience a abrirlas y a sacar todos y cada uno de los paquetes.


      —¡Oli, cariño! ¡Todo lo que has comprado es absolutamente divino!


      —¿Te gusta? —le pregunto entusiasmada—. He pensado que me hacía falta un cambio de fondo de armario. Voy a dejar de vestir en el trabajo como si fuese esa bruja frígida que todos creen que soy, y voy a dejar de ponerme ropa de puta para salir a divertirme. Yo soy como soy y ya es hora de dejar de ir por ahí representando algún tipo de papel; se acabó actuar siempre por algún motivo.


      —Así se habla, mi cielo —me anima Santi, dándome un achuchón de osito de peluche.


      —¿Me ayudas a colocarlo todo? —le pido arrastrándolo a mi habitación. Lo de arrastrarlo es un decir, puesto que él mismo coge toda la ropa en un montón y la lanza sobre mi cama para ir clasificándola y colocándola en las perchas y baldas.


      —Fíjate, Oli, este conjunto es monísimo —comenta extendiendo un pantalón a juego con una chaqueta y una camisa—, y te quedará divino con estas botas, este cinturón, este collar... ¡Y fíjate en éste! Es total, muy prêt-à-porter, lo ideal para una chica como tú. En la empresa van a pensar que... ¡tenemos chica nueva en la oficina!, ¡que se llama Olivia y es divina!


      —Yo sólo quiero darle un nuevo aire a mi vida —digo riendo con sus comentarios tan optimistas—, que siempre ha estado regida por algo o alguien. Aparte de mi infancia, mi vida se puede dividir en tres partes. Primera, la regida por el amor a mi novio. Segunda, la regida por el odio a mi novio y al resto del género masculino. Tercera, la regida por mi amor hacia un hombre que, por una cosa o por otra, ha sido siempre un imposible.


      —Verás cómo la cuarta parte es la mejor de todas.


      —A ello voy. Ven un momento, Santi, quiero que me hagas un favor. —Le tomo de la mano y me siento en mi bonito puf de color rojo frente al espejo de mi cómoda. Abro el cajón de arriba, saco unas tijeras y se las ofrezco a mi amigo—. Toma, quiero que me cortes el pelo.


      —Pero ¡qué dices! ¿Tú te has vuelto loca?


      —No, sólo quiero cortarme un poco el pelo. Ya casi me llega por la cintura y parezco una Barbie. ¿No estabas de acuerdo conmigo en cambiar algunas cosas?


      —Sí, niña, pero el pacto no incluía cometer un crimen, y eso es lo que yo haría si te cortara esta maravilla.


      —Santi, por favor; no te estoy pidiendo que me lo cortes como a un chico. Puedes dejármelo por encima de los hombros.


      —Ay, madre, no sé si voy a poder.


      —Si no lo haces tú, lo haré yo, y puede resultar un desastre que luego me obligue a rapármelo sólo de un lado o algo parecido.


      —Ni hablar, antes paso por este mal trago que verte con uno de esos cortes estrafalarios. —Decidido, agarra las tijeras con una mano y, muy poco a poco, comienza a cortar, comenzando por el lado derecho y avanzando con cuidado hasta el otro lado. El sonido del metal cortando los mechones resulta tan estremecedor en medio del silencio que nos pone a los dos la carne de gallina—. Por favor, Dios mío, no me castigues por esto.


      —Deja de dramatizar, Santi.


      —No dramatizo.


      —Sí lo haces.


      —Ya está, Olivia, cariño. Ya he acabado —anuncia apesadumbrado. Los dos miramos hacia el suelo y observamos todo el cabello dorado que cubre las baldosas. La verdad, entre las ganas de llorar de Santi y ver toda mi cabellera desparramada como si fuera un cadáver, me ha trastocado un poco, pero me incorporo de nuevo, me miro al espejo y muevo la cabeza a uno y otro lado para disfrutar de la sensación. Ahora mi pelo se mueve sobre mis hombros, los acaricia, y lo siento suave y ligero. Las puntas desfiladas que rodean mi rostro parecen ahora más evidentes y me ofrecen un aire muy juvenil.


      —Estás guapísima —oigo decir a mi espalda. Adán se acerca y se agacha tras de mí, rodea mis hombros con sus brazos y apoya su cabeza en la mía—. Tu pelo era una preciosidad, pero ya crecerá. Si te apetecía el cambio, disfrútalo.


      —Gracias, cariño. —Observo su atractiva imagen en el espejo junto a la mía y creo que hacemos buena pareja. Por más que pase el tiempo, me sigue pareciendo el hombre más atractivo del mundo. Tiene unas perfectas y varoniles facciones que, junto al impacto que producen sus llamativos ojos azul oscuro, serían un delicioso reclamo para cualquier campaña de publicidad—. Qué guapo eres, Adán. A veces siento un poco de tristeza por no poder hacer nada para enamorarte.


      —No, Olivia, no sientas tristeza —contesta estrechando su abrazo—, porque, si yo hubiese sido hetero, jamás nos habríamos conocido, y eso, cariño, sí que hubiese sido una pena. —Dicho esto, deposita su boca en mi mejilla para darme el beso con más amor del mundo.


      —Mierda, Adán, no me hagas esto. —Intento reír mientras yo misma me limpio las lagrimillas que han brotado de mis ojos.


      —¿Y a mí qué? —Sentimos la quejumbrosa voz de Santi, todavía con las tijeras en la mano y los ojos brillantes de humedad—. ¿Nadie va a tenerme en cuenta?


      —Ven aquí, cariño. —Levanto la mano que no abraza a Adán y enlazo los hombros de mi otro amigo—. Menudo trío. —Reímos los tres mirando nuestra curiosa imagen.


      —Vale, vale, vale —se queja Adán—, ya está bien o esto parecerá un drama. ¿Os apetece salir a tomar algo por ahí?


      —En realidad —digo yo levantándome de mi asiento para darme la vuelta y encararlos de frente—, quería pediros otro favor.


      —A ver, suéltalo.


      —Quiero ir a hacerle una visita a mi madre y necesito que me acompañéis.


      —¿Para qué nos necesitas?


      —Hoy es el cumpleaños de mi sobrino; siempre se celebra en casa de mi madre, y estarán allí mi hermana, su marido, sus amigos y los familiares del bueno de mi cuñado. Apenas he tratado al niño y él no tiene la culpa de nada.


      —¿Estás segura? —pregunta mi amigo, preocupado.


      —Sí, más que nunca.


      —Otra vez reunión familiar con sorpresa. ¡Me apunto! —grita Santi correteando hacia su habitación para cambiarse.


      


      


      Sólo hace unos meses que no aparezco por mi casa y me parecen siglos. Mi madre vive en una pequeña casa en un barrio de las afueras, en una de aquellas pocas casas de planta baja con verja de entrada y patio trasero que aún quedan en la ciudad. Sigue teniendo su primorosa entrada muy cuidada, con sus macetas de flores y sus coloridos enanos de jardín, puesto que las plantas y el punto de cruz son su mayor entretenimiento desde que murió mi padre.


      Mis padres nos tuvieron muy mayores, pues mi madre, antes de nacer yo, sufrió varios abortos. Al final, gestando los nueve meses en la cama, pudieron tenerme a mí y, desoyendo los consejos de los médicos, repitieron con mi hermana. Cuando éramos adolescentes, mi padre murió de un infarto y mi madre tuvo que apañárselas con dos jovencitas que la traían de cabeza.


      La valla de la casa delata la fiesta, con sus manojos de globos de colores, junto con el griterío infantil. Empujo la puerta y accedemos al pequeño porche, pulso el timbre y espero, hasta que la puerta se abre y una de las mamás invitadas asoma con una sonrisa y un gorrito de cartón de colores sobre la cabeza.


      —Hola, venimos al cumpleaños de Iván.


      —Pasad, pasad —nos pide la chica—. Estamos todos en el patio de atrás.


      Atravieso el mismo pasillo por el que yo correteaba de pequeña para entrar en casa y llamar a mi madre para que me preparara la merienda, y que lleva hasta el comedor, la cocina y una gran vidriera que da al bonito patio trasero. Hay piñatas, serpentinas, globos, mesas con bocadillos, bebidas y una gran tarta de chocolate.


      —¿Olivia? —Oigo la voz de mi madre en la cocina—. Me alegra que hayas venido. Qué guapa estás con ese corte de pelo, aunque más delgada que nunca, y esas ojeras... —me dice abrazándome. Sigue oliendo a la laca que le echan en la peluquería, a la que sigue yendo cada semana—. Me sorprendió mucho tu llamada, pero no pude recibir una noticia mejor. Me siento tan feliz de que estés aquí...


      —Hola, mamá, ya conoces a Adán. Éste es su novio, Santi.


      —Encantada. —Se dan dos besos y vuelve a mirarme—. Tu hermana está en el patio, junto a los invitados.


      —Pues voy a saludarla.


      Me rodeo en un santiamén por todo un grupo de padres que charlan y ríen y van echando algún vistazo de cuando en cuando a sus hijos, que llevan espadas, pistolas y hasta ballestas que disparan proyectiles de goma. Una inconfundible cabeza rubia con una alta coleta es la primera en girarse y reconocerme. Parece palidecer un instante, pero luego se recompone y se acerca a mí.


      —Olivia, qué sorpresa. —Se para ante mí a un par de metros de distancia, como si tuviera miedo de que fuera a abalanzarme sobre ella a estas alturas.


      —Hola, Alba. ¿Qué tal estás?


      —Bien, bien. Estoy estudiando. Ahora que mi hijo ya me deja un respiro, he decidido acabar el bachillerato y luego continuar con alguna carrera, aunque todavía no tengo muy claro qué será.


      —Me alegro. ¿Y el niño?


      —Mira, ahí está. —Señala hacia un niño rubio de cuatro años que yo apenas he visto unas pocas veces y siempre en las fotografías que me obligaba a ver mi madre, porque para mí representaba un recordatorio de cómo sería el mío—. ¡Iván, ven aquí! ¡Ha venido tu tía!


      —Ya he visto a la tía —dice el niño refiriéndose a la hermana de su padre.


      —No, cariño, es tu otra tía, Olivia, mi hermana. ¿No te acuerdas de las fotos que te hemos enseñado algunas veces de ella?


      —Ah, sí. Hola —saluda un tanto tímido.


      —Hola, Iván. Felicidades. —Me agacho ante él y le ofrezco mi regalo. Del interior de la bolsa extrae un envoltorio transparente donde se aprecia claramente lo que es a través del plástico. Gracias al chivatazo de mi madre, le he comprado algo que sabía que había pedido: la equipación del Barça con el nombre de Messi a la espalda.


      —¡Hala, qué guay! —exclama contento—. Gracias, tía. —Pero vuelve a mirar a su madre—. ¡Voy a decirle a la yaya que me lo ponga! —Y desaparece corriendo en el interior de la casa.


      —Gracias, Olivia, ha sido un detalle. Yo... quería decirte que... joder, llevo tanto tiempo esperando este momento que ahora me bloqueo.


      —Por favor, Alba, no digas nada. Me pasaré alguna vez por aquí y tal vez hablemos. Ya iremos viendo.


      —Gracias otra vez, Oli.


      —¡Alba! ¿Dónde te habías metido? ¿Con quién hablas...? —La voz de su marido parece difuminarse en el aire y su cara pálida es lo primero que veo. Pese al susto inicial, observo que apenas ha cambiado en estos cuatro años. Sigue teniendo un semblante juvenil y divertido, y por un instante veo ese rostro junto al mío, paseando juntos, riendo juntos, haciendo planes juntos...


      Pero —no sé si lo he descolocado— emito una amplia sonrisa cuando entiendo que lo que siento por él es pura nostalgia, el recuerdo del primer amor diluido en el tiempo, de la amistad, de los primeros besos, del descubrir el sexo. Iván forma parte de mi vida y ha contribuido a ella —aunque fuera destrozándola durante un tiempo—, y eso no lo puedo cambiar. Fue una parte crucial en mi infancia, en mi adolescencia y en mis primeros años de adulta, pero, como las antiguas amigas, ahí está, en mis recuerdos, nada más. Tal vez, aunque nunca lo sabré, es ahora cuando las cosas están realmente en su lugar.


      —Olivia... ¿Qué... qué tal estás?


      —Hola, Iván. Estoy bien. ¿Y tú? ¿Sigues inventando nuevas aplicaciones?


      Mantenemos una pequeña charla, nada más. Que nadie se crea que ahora seremos amigos y que nos visitaremos por Navidad. Nada de eso. Todo continuará igual, sólo que yo, al menos, seguiré adelante y dejaré, definitivamente, el pasado atrás.


      —¿Mantenéis vuestra oferta de ir a tomar algo? —les pregunto a mis amigos ya dentro del coche—. Porque me apetece como nunca una buena cerveza fría.


      —Por supuesto. Es el mejor plan, pero ¿estás bien, cariño?


      —Estoy fenomenal.


      —Al menos tu exmarido se ha quedado atónito. No tenía ni idea todavía de lo que se había perdido, en el pedazo de mujer que te has convertido.


      —La verdad, me importa una mierda —respondo a Adán.


      —Creo que los dos se han dado cuenta de que todo el mundo te miraba y se preguntaba quién era esa chica tan alucinante.


      —Me importa dos mierdas.


      —Vale, ya vemos que estás mejor.


      Correteamos nada más llegar al local para poder pillar nuestro rincón y, trastabillando entre las mesas, nos dejamos caer en el único asiento acolchado de nuestro bar favorito, de esos con sillas metálicas, la pantalla de televisión gigante con el partido de fútbol de la jornada, los barriles de cerveza y el insuperable olor a fritanga de las patatas bravas. Corrillos de futboleros que jalean a su equipo o se cagan en la madre del árbitro es el ambiente que nos rodea.


      —Por dejar atrás los lastres y mirar al frente —digo alzando una de las jarras de cerveza de medio litro que nos acaban de servir.


      —Por que realices todo lo que te propongas —añade Adán en el brindis.


      —Por el amor —resuelve Santi.


      Brindamos, bebemos, reímos, hasta que, inevitablemente, sacan la conversación sobre Gabriel, después de que yo ya les hubiera contado la historia completa nada más volver de su casa. Creo que los muy zorros lo han premeditado, a traición y con alevosía, para pillarme un poco bebida y con la guardia baja. Ahora que me fijo, mientras yo me he zampado toda la cerveza, la jarra de Adán apenas ha bajado de nivel, y Santi se ha pedido una tónica. Genial. Estafada vilmente.


      —Así que el muy canalla te oculta que es tu amante en el club, se va del trabajo cuando lo descubres y vuelve para decirte que no puede vivir sin ti, pero te sigue ocultando que no tiene esposa hasta que lo fuerzas a decirlo porque en todo momento lo único que busca es echar un polvo contigo. Bueno, uno detrás de otro.


      —Muy bien resumido —le reconozco a Adán.


      —Eso es lo que se ve a simple vista —interviene Santi—, pero yo lo describiría de otra manera. —Se coloca en posición del orador que atrae todas las miradas y, cuando va a comenzar, una marabunta de gente se pone en pie al grito de «¡gooooool!», lo que obliga a Santi a parar durante el largo minuto que duran los chillidos, lo que no hace otra cosa que mantener más atento a su público, o sea, su novio y yo—. Como iba diciendo, tu jefe lleva años visitando un club donde desfogarse sexualmente porque no desea conocer y mucho menos intimar con ninguna mujer tras la muerte de la suya. Durante ese tiempo se fija en una compañera de su trabajo, pero decide que es mucho mejor seguir con sus planes para mantener a salvo su corazón, hasta que topa con esa misma compañera en el club. Exponiéndose a que lo reconozcas y arriesgándose a lo que él más teme, decide entrar en el reservado y hacerte ver el cielo, y no sólo una vez, o dos, sino varias, sin planear un final, algo que únicamente se plantea si tú acabas exigiendo ver su rostro.


      —Dicho así, suena como si fuese el héroe del cuento.


      —Déjame continuar —gruñe Santi—. Cuando atas un par de cabos y lo descubres, decide quitarse de en medio, pero vuelve y te propone seguir de la misma forma, sólo que de una manera más convencional, porque, a pesar de quedar revelada su identidad, continúa sin querer arriesgar su corazón. Tú comienzas negándote, porque está casado, por lo que se ve obligado a confesarte que su mujer murió, y tú accedes a volver a estar con él pensando que él también te quiere.


      —Cosa que no es así —lo interrumpo.


      —Craso error, bonita. Por supuesto que te quiere, lo que ocurre es que no sabes leer entre líneas —dice haciéndose el superinteresante—. Después de probarte, ya no se conformó con menos, y no ha dejado de insistir en tenerte cerca, aunque sólo sea para el sexo. Es una manera como cualquier otra de tenerte, de atarte a él, pero con menos riesgos emocionales. Si se admite a sí mismo que te quiere, estará perdido. Debe seguir creyendo que sólo te desea y así estará a salvo.


      Al menos dos minutos, permanezco con la boca abierta y sin parpadear.


      —¿Cuántos capítulos llevas vistos del culebrón que dan en la tele por las mañanas? —le pregunto al fin—. ¿Cien? ¿Doscientos?


      —Nada de novelas, chica ciega, lo que pasa es que no ves lo que es tan evidente para cualquiera.


      —Adán —le digo a su novio—, haz el favor de rebatirlo.


      —Es el argumento con más base que he escuchado hasta ahora de la historia interminable entre tu jefe y tú. —¡Pues vaya con la réplica de mi amigo!—. Cuatro años deseándoos el uno al otro y, cuando por fin tenéis el campo libre, os cagáis de miedo. Tú eres la primera en reconocer que lo quieres. Ahora sólo falta que lo reconozca él.


      —Sí, claro —declaro escéptica, recostándome en el respaldo de nuestro banco—. Contando con que llevéis razón, ¿qué hago? ¿Obligarlo a que admita que me quiere?


      —No, obligarlo no. —Santi se está frotando las manos. Tiene la misma mirada que antes de sentarse ante la tele a ver la boda de alguna famosa, con los ojos haciéndole chiribitas—. Él mismo se dará cuenta, cielo, cuando sigas unas pequeñas directrices.
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      Hace ya unos meses que no necesito esperar a que suene el despertador. Me despierto exactamente a las cuatro de la mañana y ya no puedo dormir. Doy vueltas, más vueltas, me levanto, salgo al balcón y miro hacia el mar, que sólo distingo por la estela plateada de la luz de la luna, cojo frío, me vuelvo a acostar y vuelta a empezar.


      Por fin son las seis, perfecta hora para correr un poco por el paseo marítimo, darme después una ducha y tomarme un espeso y negro café que parece petróleo, y en una taza que estaba destinada al consomé, como de medio litro. Todavía en albornoz, abro mi vestidor y escojo una camisa con rayas blancas y celestes, una corbata granate y un traje gris. No estoy muy seguro de que combinen bien, pero tampoco tengo la cabeza para combinaciones de colores.


      Nada más pagar el taxi y acceder al edificio de Essencia, atravieso la fastuosa entrada de mármol negro, saludo a las dos recepcionistas y subo por la escalera a la primera planta, donde la sonrisa perenne de Natalia nos recibe a todos los que pasamos por aquí cada día, algo que es de agradecer. Antes de acercarme a saludarla, freno mis pies en seco y me detengo, cuando observo acercarse a Olivia con dos vasos de café para hablar con su amiga. Es un fuerte impacto el que recibo, lo que hace que ya sean tres los impactos experimentados en mi vida junto a esa mujer. El primero, cuando la conocí. El segundo, cuando la vi en el club. El tercero, hoy, cuando admiro el cambio que la ha transformado en una mujer todavía más llamativa, si eso podía lograrse de alguna forma. Su hermoso cabello ahora luce suelto y más corto, pero le proporciona limpieza y ligereza a sus hermosos rasgos casi aristocráticos, con sus rasgados ojos verdes, sus altos pómulos y su boca ligeramente grande. Sus ropas son elegantes, pero más juveniles. Lleva un vestido de punto marrón con un ancho cinturón, un largo abrigo claro y unos botines. Y sonríe, y ríe, con su risa grave y algo gutural, pero que viene a clavarse directamente en el centro de mi estómago.


      Y acabo de descubrir ahora mismo que esa mujer que estoy admirando con cara de bobo es ella, es Olivia, la real, la auténtica, no la seria jefa con moño que iba destrozando sólo con su mirada cualquier intento de acercamiento, o la atrevida chica que se presentó en el Olimpo dando una imagen de mujer fácil. Ella es mucho más que todo eso... y voy a dejar ahora mismo de tener ciertos pensamientos que se encuentran en terreno muy resbaladizo o resbalaré y caeré, algo que evitaré mientras tenga fuerzas para hacerlo. Mejor me acercaré a saludarlas a las dos como cada día, en un acto totalmente cotidiano y normal.


      —Gabriel, perdona —me acorrala Matías, el subdirector. ¿Qué coño querrá este ahora, con lo cerca que estoy de ella?—, tendría que comentarte un asunto antes de que te líes demasiado. Verás, se trata de...


      No sé qué dice, no le escucho, pero pongo mi mejor cara de preocupación e interés. Mis buenos modales, aparte de abrirme muchas puertas, son algo innato en mí, y creo que la mayor parte de la gente no debería olvidarlos tan fácilmente. Aun así, en este momento mi cabeza está en otra parte y la parte de mi cerebro que se encarga de la audición está pendiente de lo que dicen las chicas.


      —¡Madre mía, Oli! —oigo exclamar a Nati—. ¿Pero tú te has visto? ¡Estás guapísima! Te queda genial el corte de pelo, y el maquillaje, y el vestido, las botas, el cinturón... Joder, tía, me encanta todo lo que llevas puesto.


      —He decidido cambiar mi estilo.


      —Es algo más que el estilo, guapa: hoy irradias luz, en tu mirada, en tu sonrisa. ¿Qué ha pasado? ¿Te ha tocado la lotería o te has echado novio? Creo que hoy en día tan difícil es una cosa como la otra.


      —Algo de eso hay —responde con su sonrisa más enigmática y sensual, la que, cuando va dirigida a mí, es mi entrepierna quien la recibe.


      —Cuéntame ahora mismo o dejo la puta centralita y te persigo.


      Y ya no puedo escuchar más. Vuelvo a mostrar interés por las explicaciones de Matías, aunque sin dejar de desviar imperceptiblemente mi mirada hacia el mostrador. Cuando nos despedimos, me acerco con celeridad a la recepción antes de que la mitad de la plantilla me intercepte por el camino.


      —Buenos días, Natalia. Buenos días, Olivia. Hoy tenemos una breve reunión, así que, cuando puedas, pásate por mi despacho.


      —Ahora iba para allá —me dice retándome con su barbilla—, pero no para hablar de la reunión. Como ya te informé, he solicitado un cambio de sección. El jefe del departamento que he solicitado está de acuerdo y ya sólo falta que tú des el visto bueno.


      —Ven a mi despacho, ahora —le ordeno demasiado seco, sin poder contener la furia. Soy capaz de mantenerme impasible ante cualquier eventualidad y pocas veces en mi vida he demostrado flaquear o irritarme, pero esta mujer comienza a sacarme de mis casillas—. ¿Qué narices es eso del cambio de departamento? —le planteo cuando ya he dejado mi maletín sobre la mesa y me he sentado en mi sillón. No la invito a sentarse, para ver si así se muestra un poco más humilde, cosa que dudo.


      —Por una parte —me responde más segura que nunca—, creo que me irá bien un cambio, una nueva ilusión y nuevos retos. Se contrató hace poco a un nuevo jefe para el departamento de marketing y andan algo perdidos. Yo siempre he colaborado con ellos y es una buena oportunidad para mí ser la ayudante del jefe. Asesora creo que me han dicho que voy a ser. En cuanto al departamento de ventas, Sergio se hará cargo hasta que tú mismo designes a otra persona.


      —¿Y por la otra parte?


      —Sinceramente, Gabriel —se deja caer sobre mi mesa, apoyando sus manos y acercando su rostro tanto al mío que me veo reflejado en los estanques verdes de sus ojos—, tú y yo llevamos demasiado tiempo trabajando juntos, codo con codo, y ya es hora de que corra el aire. Creo que tanta cercanía y confianza han acabado por confundir mis sentimientos, por no hablar de la putada que me hiciste y todavía me confundió más. Siempre he tenido muy claro que unos cuantos polvos no iban a arruinar mi trabajo.


      —Perdona que te diga —replico poniéndome yo también de pie y apoyando mis manos junto a las suyas. ¿Ha cambiado de perfume? Creo que me está mareando un poco— que este cambio es un retroceso en tu carrera. Se hablaba de un ascenso para ti en el próximo año y no va a poder realizarse si dejas la cabeza del grupo de ventas.


      —Y no sabes lo que me jode lo que algunos van a disfrutar con esto, pero me importa un comino. Me gustará mi nueva tarea.


      —Creo que todo esto no es más que un ardid para que pasemos menos tiempo juntos y para no tenerme tan cerca.


      —¿Arrogancia? ¿Con quién estoy hablando, con Gabriel Segura o con el vicioso del club? —me pregunta con desprecio—. No te des tanta importancia y firma la puta autorización.


      —Está bien —acepto. No me apetece discutir a estas horas. Al fin y al cabo, no se está despidiendo de la empresa, sino apartándose un poco de mi lado. Tal vez eso sea lo mejor para los dos—. Te la firmaré y yo mismo te acompañaré y te presentaré al nuevo responsable de marketing.


      —Gracias —contesta con una sonrisilla algo mordaz.


      Por el camino nos paran varias veces para saludar, preguntar o comentar, hasta que acabamos llegando a una zona de despachos algo alejada del resto. Varios hombres y mujeres discuten algo alrededor de una mesa, colocando varias propuestas sobre ella, y diviso al jefe entre ellos, una nueva adquisición recomendada por alguien de arriba y que no deja de desconcertarme. Es el típico progre con vaqueros y jersey, con su claro cabello castaño más largo de la cuenta y un pendiente introducido en el lóbulo de su oreja. Es buen tío y sabe lo que hace, pero empieza por joderme el día cuando compruebo cómo no deja de mirar a Olivia.


      —Perdona, Olivia —interviene tomando su mano y mirándola muy fijamente con una sonrisa asquerosamente sensual—, no te había reconocido. Sólo te vi un momento el otro día y me impactaste, pero hoy me has dejado sin aliento. Bienvenida.


      —Perdón —carraspeo para que alguien me tenga en cuenta—, Olivia, éste es Darío, nuestro nuevo responsable de marketing. Ella es...


      —Olivia —me interrumpe él sin dejar de mirarla—, la jefa de ventas que ha cambiado su gran despacho por un pequeño hueco entre todos nosotros. —Se inclina hacia ella y le da un beso en el dorso de la mano. Y estoy a punto de decirle al capullo este que deje de ligar con la chica y se ponga a trabajar de una jodida vez. Qué coño, voy a decírselo ahora mismo.


      —Señor Fonseca —suelto tratando de parecer inmune—, haga el favor de poner al día a Olivia sin tener que ligar con ella. Espero de ustedes dos un incremento de las ventas y un mejor posicionamiento de los nuevos productos, así que quiero ya mismo la estrategia que van a seguir en cuanto a publicidad y los estudios de mercado.


      —No es la primera vez que colaboro, sé lo que hago —contesta ella—, y no se preocupe, que no me va a hacer nada que yo no me quiera dejar hacer. —Y ríen los dos, embobados como dos idiotas.


      Será mejor que me largue si no quiero acabar a puñetazos con este gilipollas.


      El día está resultando bastante asfixiante y punzante. Me ha estado recordando a la última vez que fui al dentista y comenzó a taladrarme una muela con aquella herramienta que va desprendiendo un ruido agudamente infernal, que te hace sentir completamente acorralado y con unas enormes ganas de salir corriendo tras darle una patada al pobre odontólogo.


      Así me siento, asfixiado. Y ni siquiera he podido contar con aquellos pequeños momentos que siempre resultaban para mí de relax, en los que podía disfrutar de la compañía de Olivia. No ha dado sus tres toques en la puerta ni una sola vez, para traerme algunos papeles para revisar o firmar, para comentarme cualquier dificultad, o para despedirse con su habitual «hasta mañana» que me otorga la dosis diaria de paz que necesito. Verla y trabajar junto a ella representaba el mayor aporte de serenidad a mi vida, lo que hacía posible que no tuviera que tirar de terapia más de una vez. Han sido cuatro años de subidas y bajadas, de momentos en los que me conformaba con tenerla cerca mientras yo disponía de una doble vida, o de días peores que me parecían un auténtico calvario, cuando esa misma cercanía me resultaba imposible de soportar, deseándola, ansiándola, suspirando por algo que estaba al alcance de mi mano y yo no podía tocar.


      En realidad, sí la he visto hoy, dos veces más después de esta mañana, pero que han contribuido de forma alarmante a que mi aplomo y mi firmeza estuvieran a punto de sufrir un duro revés. Porque las dos veces la he encontrado en la mesa de Darío, sentada a su lado, riendo a carcajadas, mientras él no dejaba de colocarle un mechón de pelo detrás de su oreja. Ha sido en ese preciso instante cuando más he temido mi reacción, porque un fuego de cólera ha comenzado a prender en mis venas y ha ido extendiéndose hasta casi salir por mis ojos.


      Supongo que me tiene mal acostumbrado, porque, pese a que ella pudiera tener sus relaciones fuera de aquí, yo siempre la he visto sola, sin interés especial por ningún hombre de la empresa. Siempre aquí, como algo firme y sólido que piensas que nunca puede faltar.


      ¿Tal vez sea verdad eso que dicen que sólo queremos lo que no tenemos? ¿O que sólo queremos algo cuando vemos que nos lo arrebatan?


      Pues yo lo que creo ahora mismo es que ya necesito sexo, una buena sesión de sexo en mi lugar habitual. Tengo la sensación de que hace siglos que no piso el Olimpo y eso ha de ser lo que me mantiene en este constante estado de rigidez. Y de muy mala hostia.


      A punto estoy, como me acostumbré a hacer durante meses, de abrir el cajón de mi mesa donde guardo la bolsa con el pañuelo de seda y las bragas que me agenciaba como recuerdo y como prueba de que había sido real. Pero no lo abro. Esta vez no voy a seguir ningún tipo de ritual, únicamente voy a echar un polvo con una desconocida. Tal vez solicite dos. Pero sólo sexo, al fin y al cabo. Nada más. Como siempre.


      


      


      Respiro hondo ya dentro del club y aspiro el inconfundible aroma que me ha acompañado durante años, que me excita, que me hace pensar en sexo desinhibido, en placer, en el cuerpo suave de una mujer de la que no sé nada, ni sabré nada, ni me importará saberlo. Por inercia, paso a acomodarme tras uno de los biombos, donde tantas noches he esperado que apareciese por la puerta la mujer que encendía mi sangre nada más pensar en ella, alcanzando el punto máximo cuando tuve el privilegio de pasar una noche con ella dentro de un reservado.


      Demasiada exclusividad. Fui totalmente sincero cuando le confesé que no había estado con nadie más desde nuestro primer encuentro, en uno de aquellos arrebatos que me daban de explicarle más de la cuenta. Así que ahora hace ya demasiado tiempo que no pruebo otro cuerpo, que no beso otros labios ni dejo que nadie me ofrezca placer a mí. Ha llegado el momento del cambio.


      Entonces, ¿por qué sigo buscando todavía una inconfundible cabellera rubia entre todas estas cabezas insulsas?


      «Te quiero, Gabriel.»


      Esas tres palabras siguen resonando en mi cabeza, golpeando como un martillo persistente, pero prefiero pensar que ha sido hoy cuando me ha dicho la verdad, que tantas emociones y tantos problemas en su vida, más tantas horas juntos y el caos mental que le supuso averiguar mi engaño, la llevaron a creer algo que no era.


      —Hoy no ha venido —oigo decir a Lola, que aparece de repente tras el biombo.


      —Hola, Lola, lo sé. Estaba echando un vistazo nada más.


      —Puedo llamarla.


      —No, ya no me interesa.


      —Menos mal. Ya empezabais a parecer uno de esos matrimonios que vienen aquí por separado para no perder la llama. No tengo nada en contra de eso, todo lo contrario, pero ninguno de vosotros me parece que deba tomar todavía la decisión de emparejarse. Os quedan aún muchos años de seguir disfrutando con otras personas.


      —Por supuesto —afirmo, para luego darle un trago a mi copa. A punto estoy de soltarle que yo ya disfrutaba con ella, pero resultaría bastante contradictorio con lo que acabamos de hablar.


      —Aunque también es verdad que disfrutar tanto tiempo con la misma persona sin reclamar otra cosa es algo muy inusual. Tal vez estáis hechos el uno para el otro.


      —No —contesto demasiado rápido—. Se acabó.


      —Uy, uy, uy, qué irascible está mi niño. Tal vez necesites algo diferente hoy —me susurra deslizando su larga uña negra y brillante por los botones de mi camisa.


      —Creo que ya he probado casi de todo —le contesto, dando por supuesto que dentro de mis propios límites.


      —Hay una orgía en la sala redonda.


      —No, hoy no.


      —Tres chicas muy calientes de enormes tetas en la sala de los espejos.


      —Tampoco.


      —Yo misma, estoy disponible.


      —Lo que a ti te gusta es demasiado fuerte, Lola, hasta para mí.


      —¿Ves a esa de negro que no deja de mirarte? Es mi amiga Nadia. Ha pasado de los cuarenta y sufre una crisis emocional que intenta superar a base de tirarse tíos más jóvenes que ella. Te aseguro que te deja exhausto.


      —No.


      —A ver, guapo —coloca sus finas manos sobre su cintura y me mira con el ceño fruncido—, tengo también guardada en el sótano a una doble de Olivia. ¿Te interesa ésa?


      —Joder, Lola, lo siento —digo pasando mi mano por el pelo—; tienes razón, esto parece la primera vez que vine, tan perdido que no sabía qué elegir. —Mis propias palabras parecen hacerme ver la luz—. ¿Sabes una cosa? Decido lo mismo que aquel día. —Suelto mi copa en sus manos y me dirijo al oscuro pasillo—. Envíame lo que te dé la gana. Me importa un carajo quién pueda entrar hoy por mi puerta.


      —De acuerdo —la oigo gritar.


      A grandes zancadas, atravieso el corredor y aparto las pesadas cortinas para entrar en el lugar de siempre. Me choca el primer impacto visual, puesto que mi mente intrigante ha colocado a traición la imagen de Olivia de espaldas, esperándome mientras se deja caer sobre la barra, alucinada con las imágenes del reservado contiguo. Su espalda desnuda, el fino tatuaje en su zona lumbar, sus caderas enfundadas en estrechos y cortos vestidos, sus altísimos zapatos plateados y la espesa nube dorada de su cabello, como si le hubiese hecho falta nada de todo aquello para excitar hasta la última célula de mi cuerpo.


      —Joder, deja de pensar en ella —susurro mientras hago rechinar mis dientes de pura rabia.


      Conecto el pulsador y me sirvo un whisky con hielo mientras observo a mis vecinos. Es una pareja bastante joven, que celebra la entrada de una nueva componente, también joven, rubia y con bastante pinta de modelo en horas bajas. Me salta el corazón un instante por el parecido con Olivia, al menos cuando está de espaldas, puesto que su rostro no se asemeja ni en el blanco de los ojos. Todavía estoy esperando a encontrar un rostro como el suyo.


      —Mierda —vuelvo a susurrar. Si no dejo de pensar en ella, voy a tener que hacerme un puto nudo si no quiero explotar antes de tiempo.


      Me concentro en el trío. Los tres están sentados sobre la cama, con la chica rubia en el centro, a la que desnudan entre los dos. Su cuerpo está bastante bien, algo delgada y con tetas claramente operadas, pero su piel es tersa y está completamente depilada. La mujer comienza a desnudarse mientras su novio, o lo que sea, besa los pechos de la chica y le pasa la mano por su pubis. Ella parece derretirse de placer y se deja caer sobre la cama, al tiempo que él se desliza hacia el suelo, le abre las piernas y chupa su sexo. Su mujer simplemente mira, recostada junto a la chica, besando su boca y sus pechos, hasta que la observa llegar al clímax.


      Instintivamente, he llevado mi mano hacia la bragueta y me estoy acariciando. Joder, ¿no hay una puta chica que quiera echar un polvo conmigo?


      Ahora es el hombre el que está sobre la cama, y las dos chicas sobre él, besando una su boca, lamiendo otra su pecho, chupando su miembro por turnos. Dos mojadas lenguas se abaten sobre el grueso pene, arriba y abajo, mientras él, complacido, observa a las mujeres y acaricia sus cabezas.


      Y yo he abierto mi pantalón, he bajado la cinturilla de mis calzoncillos y tengo mi polla en la mano. No puedo aguantar mucho más, así que mi mano se desliza sola, sin ordenarle que lo haga, sintiendo únicamente el impulso del deseo, del tiempo que hace desde que estuve con una mujer, imaginando a Olivia apoyada en la barra, fantaseando con que la estoy penetrando y no dándome placer a mí mismo.


      Observo sin perder detalle cómo la pareja coloca a la chica rubia arrodillada sobre la cama, mientras el hombre folla su boca y la mujer lame su sexo.


      Mi mano cada vez va más aprisa. La deslizo arriba y abajo y presiono ligeramente el glande cuando mi otra mano decide intervenir, acariciando mis testículos hinchados. Echo la cabeza hacia atrás, notando cada vez más cerca el orgasmo, sobre todo cuando el hombre eyacula en la boca de la chica y ésta se relame de indudable placer.


      —Hola —oigo decir a una voz femenina—. Espero no haber llegado demasiado tarde.


      —Yo diría que bastante tarde —logro balbucear entre gemidos, dejándome caer sobre el sillón mientras mis manos se deslizan a toda máquina por mi pene y mis testículos—. No puedo más, estoy a punto de correrme.


      —Tranquilo, cariño, yo te ayudo. —Se agacha ante mí y coloca sus manos encima de las mías. El tacto femenino me gusta, pero apenas reparo en su físico o su aspecto. Sólo soy capaz de ver unos largos dedos con uñas rojas sobre mi miembro, que lo acarician con pericia, con fuerza, de forma muy experta. No consigo aguantar más de un par de minutos antes de estallar en un estremecedor orgasmo, observando las manos femeninas que me acarician, y mi semen salir disparado hacia el rostro de la mujer, que abre su boca y extiende su lengua para acoger algunas blancas y espesas gotas.


      —Sólo he tardado cinco minutos —me comenta—, debías de estar muy desesperado.


      —Joder, lo siento —me disculpo cerrando los ojos y dejándome caer en el respaldo. Cubro mi rostro con el brazo, avergonzado por el espectáculo.


      —No te preocupes, cielo. Esperamos a que te recuperes y ya está. —Comienza a desvestirse ante mí y entonces reparo en ella. Es menuda, exótica, de piel cetrina y cabello muy negro. Cuando está completamente desnuda, se sienta en mi regazo y comienza a desabrocharme la camisa mientras acerca su boca a la mía y me besa, de una forma tan experta como el resto de sus caricias.


      —Espera, espera —le pido separándola de mí—. No creo que pueda recuperarme de nuevo.


      —Claro que puedes —me contradice volviendo a acariciar mi miembro—. Conmigo podrás en un santiamén.


      —No, perdona —insisto más serio—. Lo que quiero decir es que no deseo recuperarme. —La levanto de mi regazo y me recoloco la ropa.


      —No entiendo...


      —Tranquila, preciosa, no es por ti. —Le doy un beso en la mejilla y la dejo desnuda en medio del reservado, mientras yo me marcho por el oscuro corredor y desaparezco del local antes de que Lola pueda verme y decida preguntarme.


      


      


      Acaba de tener lugar la reunión mensual con los jefes de departamento y ha ido bastante bien, con el éxito añadido de las varias mujeres que ocupan ya algunos cargos de responsabilidad. Sonrío tristemente al recordar que falta la primera, la que durante tanto tiempo fue la única, y a la que en tantas ocasiones menospreciaron sus propios compañeros únicamente por ser una mujer joven, hermosa y atractiva. Demostraron cada una de las veces ser una panda de retrógrados, pero todos sabíamos que, en realidad, no era más que un grupo de hombres atraídos tan intensamente por ella que descargaban su frustración atacándola verbalmente o de muchas otras maneras, porque sabían que jamás tendrían una mínima oportunidad.


      Por un instante siento un vuelco en el estómago. Con todos nuestros líos personales, no hemos vuelto a hablar del tema de sus ataques. El vigilante no ha advertido nada extraño en las grabaciones y ninguna de las personas a las que he preguntado discretamente recuerda haber visto nada. Espero que el cabrón cobarde que llevó a cabo aquellas vilezas haya decidido echarse atrás. Yo, por mi parte, sigo sin perder de vista al capullo de Carlos, quien, por mucho que la desprestigiara en tantas ocasiones, hoy no ha dejado de preguntar por ella. Si fuesen sinceros, más de uno admitiría haberla echado de menos. Yo el primero.


      —Perdona, Gabriel —se acerca a preguntarme Darío una vez se han marchado todos de la sala de juntas—, ¿te podría hacer una pregunta personal?


      —Sí, por supuesto; dime.


      —Tengo entendido que no está prohibido salir con compañeros, pero preferiría tenerlo claro, y tú más que nadie estás al día de las normas de la compañía.


      —No, no está prohibido —le aclaro presionando mis papeles hasta mostrar blancos mis nudillos—, siempre y cuando no interfiera en el trabajo.


      —No interferirá, tranquilo, y gracias por la información —dice dándose ya la vuelta para marcharse.


      —¿Puedo saber quién es la afortunada? —le planteo sin levantar la vista de mis cosas, como aquel que hace la pregunta más trivial.


      —¿Estás de broma? Pues mi asesora, evidentemente. Teniendo a esa mujer al lado, uno no tiene ojos para ninguna más. Lo que me extraña es que no haya salido con nadie de la empresa hasta ahora o que ni siquiera tenga novio.


      —Candidatos no le han faltado —respondo tenso—, pero ella nunca ha querido salir con nadie del trabajo.


      —Pues vamos a ver si cambia la historia —declara tan satisfecho que sólo falta que se frote las manos y emita una risa siniestra.


      —Ya sabes lo que te he dicho. Procura que un lío de faldas no interfiera en tu trabajo.


      —Tranquilo —me comenta aferrando ya el pomo de la puerta—, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que sea algo más que un mero lío de faldas. —Y desaparece, dejando la puerta abierta.


      ¡Será arrogante! ¿Qué se cree, que va a conseguir él lo que no ha conseguido nadie en la empresa? ¿O tal vez ya lo ha hecho?


      Joder, no me gusta la duda y la incertidumbre. Hace demasiados días que no la veo ni hablo con ella y necesito hacerlo de inmediato. Aprovecharé ahora que su jefe, o lo que sea de ella, está enfrascado hablando con Sergio.


      Después de sortear a unas cuantas personas con el grado de educación que me permite mi malhumor, accedo por fin al departamento donde ahora Olivia parece sentirse tan a gusto. Está sentada frente al ordenador, muy concentrada, sujetándose el pelo con una mano y sosteniendo con la otra un lápiz que no deja de mordisquear, tan sensual en cualquiera de sus cotidianos movimientos que muero por mendigarle un pequeño gesto que sea tan sólo para mí, con lo que casi la odio por la indiferencia con que me trata últimamente. Mis manos parecen hormiguear del puro deseo de poder tocarla de nuevo, y mi boca se hace agua al imaginar que vuelvo a probar la suya, sintiendo ya en mi lengua el sabor de la piel de su cuello, de sus hombros, de sus tiernos pezones, de su sexo húmedo...


      —¿Querías algo, Gabriel? —me pregunta, rompiendo mis sensuales pensamientos.


      —Eh... bueno, pasaba por aquí y he pensado en preguntarte cómo lo llevas.


      —Genial, estoy encantada —me comenta con esa sonrisa que dispara mi miembro y lo golpea contra la bragueta.


      —Me alegro, pero déjame decirte algo que nadie sabe todavía. —Me siento en el filo de su mesa y ella retrocede, haciendo rodar las ruedas de su silla hacia atrás, como si temiera tenerme demasiado cerca, o tal vez repelida por mi presencia. Espero que sea lo primero—. Es algo totalmente confidencial, pero se está barajando la posibilidad de que yo pase a gerencia, como vicepresidente, con lo que el cargo de director quedaría vacante.


      —¿Y Matías?


      —El subdirector ha decidido pasar a jefe de producción, ya que es algo que se le da mejor que a nadie. Sabes que hemos pensado en ti para mi puesto.


      —Vaya —suelta algo aturdida—, es algo que se había rumoreado a veces, pero nunca di validez a esas habladurías.


      —Piénsatelo, pero entonces deberías volver al cargo anterior. —No puedo evitar extender mi mano y pasar las puntas de mis dedos sobre su pelo—. Aún no te había dicho lo bien que te sienta tu nueva imagen —le susurro mientras mis dedos acarician ahora su aterciopelada mejilla y el pulgar atrapa su labio inferior. Los párpados se le cierran y siento su tibio aliento en la palma de mi mano—. Vuelve a trabajar conmigo, Olivia, y ya no habrá quien te pare.


      —¡Serás cabrón! —grita sin alzar demasiado la voz, pero con todo el desprecio del mundo.


      —¿Qué ocurre? —le digo perplejo, intentando que no se me note la abultada excitación que comenzaba a formarse en mi entrepierna.


      —Es eso, ¿no? Como no accedí a ser tu querida, ahora tratas de que acceda a cambio de un ascenso. ¿Cómo puedes ser tan rastrero?


      —Pero ¿qué estás diciendo? Olivia, por Dios, jamás te propondría algo así. Únicamente deseo que recojas el fruto de tu esfuerzo y tu valía.


      —Y tenerme cerca para poder volver a echarme un polvo cuando te apetezca. Pues déjame decirte que aquello se acabó.


      —¿Tal vez porque ahora te tiras a Darío? —Soy incapaz de sujetar esa pregunta en mi lengua.


      —Me tiro a quien me da la gana.


      —Y, dime, ¿lo pasas tan bien como conmigo?


      —Que te den. Además, lo pasaba bien con el tío que fingías ser, pero que ni siquiera existe.


      —Sabías perfectamente quién era cuando accediste a venir a mi casa.


      —Ah, sí, aquel día —espeta con tono punzante y despectivo—. Nos contamos demasiadas intimidades. Es normal que, cuando te consuelas con otra persona, acabes haciendo y diciendo cosas de las que luego te arrepientes. Fuimos el uno para el otro un hombro en el que llorar, nada más.


      —¿Un hombro donde llorar? —Ahora sí que bullo por dentro, de ira, de frustración, de desear y no tener, de la intensa excitación que altera mi sangre y la hace bombear disparada en mi cerebro y en mis testículos—. Ven aquí. —La agarro con fuerza de un brazo y tiro de ella hasta la primera puerta que encuentro, tras la cual nos topamos con un pequeño despacho para las visitas. Cierro por dentro y la pego contra la pared.


      —¿Qué coño estás haciendo? —Vuelvo a tenerla como yo quiero, con sus labios a un suspiro de los míos, con su cuerpo unido a lo largo del mío, aunque su boca despida veneno y sus ojos emitan rayos verdes de furia. Tengo que contenerla para que no escape de mí, sin que ella parezca darse cuenta de que sus movimientos frenéticos hacen que mi miembro se aloje entre sus piernas y reciba sólo golpes de placer.


      —Demostrarte que aquí nadie ha sido el consuelo de nadie, que todavía me deseas tanto como te deseo yo.


      —No lo dudo —dice alzando la barbilla—. Yo te pongo y tú me pones, eso ya lo tenemos claro.


      —Es algo más que eso y lo sabes —replico alzando sus manos sobre su cabeza, sujetándolas con las mías sobre la pared.


      —No hay nada más, ya te lo he dicho.


      —Es algo mucho más fuerte —Embisto con mi cintura y aprieto con fuerza el bulto de mi erección contra su pubis—; es deseo, sí, pero un deseo irrefrenable, que no cesa nunca, que es más fuerte cada día que pasa. —Inclino la cabeza y paso la punta de mi lengua por su oreja, su cuello, su clavícula—. Un deseo tan fuerte que mi cuerpo reclama el tuyo continuamente, y tu cuerpo se abre para mí con sólo tenerme cerca. —Embisto de nuevo y un gemido escapa de su boca, lo que me hace estremecer de arriba abajo—. Es un deseo tan ardiente que siempre, en cada instante, quiero estar dentro de ti, una y otra vez, sin descanso. Y tú no puedes negar que deseas lo mismo que yo.


      Cuando sus ojos se cierran completamente, aprovecho y me apodero de su boca, abriéndola para introducir mi lengua y enlazarla con la suya, que me responde ávida, con la misma fuerza. Ahora nuestros gemidos se confunden, mientras ella balancea sus caderas y me provoca una fricción que me vuelve tan loco que temo explotar en este mismo instante. Me veo obligado a apartarme, sin dejar de besarla, y mis manos ya no temen soltar las suyas porque su pasión es igual a la mía y sé que no quiere escapar de mí, que su cuerpo arde de la misma forma que el mío. Sin apenas pensar con coherencia, desabrocho un par de botones de su vestido y bajo la cabeza hasta encontrar sus pechos, que lamo y muerdo enfebrecido por encima de la tela de encaje.


      —Por favor, Gabriel —jadea—, por favor, por favor...


      —Joder, Olivia, voy a volverme loco, pero no puedo follarte aquí, no puedo, no puedo...


      Pero sí puedo ofrecerle placer, para que no vuelva a huir de mí ni se engañe creyendo que con otros hombres va a ser igual. Aunque me cueste un grado más de locura, busco el bajo de su vestido de vuelo e introduzco la mano hasta dar con sus bragas, que hago a un lado para poder frotar con mis dedos su sexo empapado y palpitante. Mientras fricciono su clítoris, hago un esfuerzo por observar su rostro y lo que veo me deja absolutamente maravillado. Deja caer la cabeza en la pared y la mueve de un lado a otro, con los ojos cerrados y su boca intentando absorber un poco de oxígeno mientras emite suaves gemidos. Cuando introduzco el dedo corazón en su vagina, da un respingo, abre los ojos y exhala una larga espiración.


      —Oh, Dios, Gabriel, no pares ahora, no pares...


      —Dime que te gusta —le exijo mientras bombeo con mi dedo en el interior de su cuerpo.


      —Sí...


      —Dime que conmigo sientes más placer que con cualquier otro.


      —Sí, sí...


      —Dime que te correrás ahora mismo para mí. —Siento su vagina convulsionarse alrededor de mi dedo, mientras ha enlazado sus brazos en mi cuello y expulsa sus gemidos en mi oído, que me suenan a música celestial. Lo peor de todo es el dolor que ahora mismo presiona mis testículos, que se desplaza hacia la zona lumbar de mi espalda y provoca que me duela todo de cintura para abajo. Lo mejor, su rostro de satisfacción, que me mira con los ojos nublados de pasión mientras sus brazos siguen enlazados alrededor de mi cuello.


      —¿Ya estás contento? —No parece ser consciente de que sus dedos acarician mi pelo y mi nuca.


      —¿A ti qué te parece?


      —Bueno —sonríe por fin, y esta vez su mirada se clava un poco más arriba, en el centro de mi pecho—, yo te veo más bien con cara de estreñido.


      —No seas arpía. Sabes perfectamente que ahora mismo me duele todo.


      —No haber empezado. A ver ahora quién te acaba.


      —Yo había pensado en ti; en otro momento y lugar, claro está.


      —¿No dispones de nadie más a mano que te desahogue? ¿Desconocidas en un club, tal vez?


      —Te deseo a ti, ya lo sabes. Y no niegues que tú me deseas a mí, te lo acabo de demostrar.


      —Ha sido una experiencia interesante, correrme con mi jefe escondida en un despacho —comenta con un desinterés que me molesta demasiado.


      —Repitámoslo —le digo fingiendo el mismo tono indiferente, encogiendo los hombros como si no estuviese dispuesto a vender mi alma a cambio de que acepte—, pero en mi casa, tranquilamente, con horas por delante para saciarnos el uno al otro.


      —Está bien —suspira—, echaremos un puto polvo en condiciones.


      —¿He oído bien? —exclamo alucinado—. ¿Accedes por fin a que volvamos a vernos en mi casa? —Sólo de pensarlo, creo que siento humedecer la tela de mis calzoncillos.


      —No exactamente.


      —¿Cómo que no exactamente?


      —Eso he dicho. Porque sólo será una vez, y no iremos a tu casa, iremos al club.


      —¿Estás exponiendo tus condiciones?


      —No, únicamente seguiré con mi método de siempre: sólo sexo y no repetir con el mismo hombre. Contigo no será la primera vez, pero será la última.


      —¿Y Darío? —le pregunto sin poder entender la rabia y la decepción que acaban de asaltarme—. Me ha dicho que estabais saliendo juntos.


      —Ése es mi problema.


      —¿Piensas salir con un tío y follarte a otro? ¿Qué ha pasado con tu máxima de fidelidad?


      —¿Y tú? —Se aparta de mí y recompone sus ropas—. ¿Acaso yo te he preguntado si follarás conmigo mientras te sigues tirando a desconocidas en el Olimpo?


      —¿De dónde sacas...?


      —No te hagas el inocente. Lola me llamó. Me preguntó si no pensaba volver, ya que tú sí te habías vuelto a dejar caer por allí. Y no te preocupes, no pienso pedirte explicaciones, como yo tampoco voy a ofrecerte las mías.


      —Así que eso es lo que tendremos —le digo, tenso y cabreado por su inesperada frialdad—, un puto polvo de despedida.


      —Sí, más o menos. Y me dejarás seguir con mi vida. Lo tomas o lo dejas.


      —De acuerdo —acepto. De momento no voy a discutir, incluso puede que sea mejor así. Tanto desear a una persona no puede ser bueno ni física ni mentalmente. O, como me he dicho a mí mismo, acabo de vender mi alma a cambio de unos instantes más de placer con esta mujer.


      —Bien, quedamos esta noche en el club. Ahora saldré yo primero y, si no hay nadie, sales tú también.


      —Joder —suelto—, ya había olvidado dónde nos encontrábamos.


      —¿Qué ha pasado con usted —pregunta riendo—, señor Segura? ¿Quién le iba a decir que iba a ir escondiéndose por los despachos para meterle mano a su próxima sustituta?


      —¿Eso significa que aceptarás?


      —Ya veremos, según cómo te portes esta noche. —La muy bruja me da un apretón en el paquete que casi me hace dar un grito, y luego desaparece por la puerta sin decirme siquiera si hay alguien que pueda verme salir de allí.


      Genial. Río por no llorar. Tras parecer que había sido ella la que había claudicado, entiendo que al final ha sido quien ha llevado la voz cantante, quien ha decidido y ha puesto sus condiciones sobre la mesa. Y yo, quien ha cedido a todo.


      No ha podido llevar más razón cuando me ha preguntado dónde cojones estaba Gabriel Segura, el hombre que jamás se habría escondido en un despacho con una mujer en su propio trabajo, que jamás habría mezclado de una forma tan alarmante pasión y responsabilidad.


      —Y yo qué sé —suspiro—. ¿Qué coño me ha hecho, señorita Olivia Ruiz?

    

  


  
    
      Capítulo 18


      


      


      


      Vuelvo de nuevo a vestir con la misma ropa que suelo llevar siempre para mis visitas al club. Tras las horas de trabajo y obligaciones, siento la imperiosa necesidad de desligarme de las ataduras del traje y la corbata, entre otras cosas para construir mi otro yo y sentirme diferente. Unos oscuros vaqueros ajustados, una camisa azul marino y la barba del día constituyen el atuendo, junto con una generosa dosis de intenso perfume.


      A pesar de la infinidad de veces que he llevado a cabo este ritual, hoy hay algo que me inquieta. Sentado aún en el borde de la cama, abro el cajón superior de la mesilla, donde algo brilla en su interior. Tomo entre mis dedos la dorada alianza y la vuelvo a colocar en mi dedo anular, mientras extraigo el otro objeto que descansa al fondo del cajón, la única fotografía que me traje de Elena junto con la que mantengo aún en la mesa de mi despacho. Cuando decidí trasladarme, dejé con su familia todos sus objetos personales, así como las fotos y los recuerdos, de la boda y de nuestro tiempo juntos. Ahora, observo su rostro sonriente al lado del mío mientras rozo la imagen con mis dedos, la única manera de que no me olvide de sus facciones. Una vez recordadas, vuelvo a depositar la fotografía al fondo del cajón, me desprendo del anillo y lo guardo en el mismo lugar. Paso mis manos por mi rostro y mi pelo, emito un largo suspiro y me pongo en pie.


      Algo ha cambiado esta noche, aunque todavía no sé qué es. Siento que algo acaba, o tal vez que empieza, no estoy seguro, pero no pienso esperar un minuto más para averiguarlo.


      


      


      Ya en el interior del Olimpo, me vuelve a asaltar la extraña sensación que mezcla algo muy conocido con algo diferente. La misma sala, la misma decoración, el mismo aroma, personas conocidas y desconocidas, la música... Pero esta vez no busco cuerpos anónimos, ni el placer por el placer, o un biombo donde ocultarme para poder observar sin ser observado, más cuando diviso al fondo de la barra a la mujer que no ha hecho otra cosa que confundirme y volverme loco durante los últimos meses. Aun así, no logro evitar un vuelco en mi estómago cuando la contemplo, dejándome caer sobre una de las columnas griegas mientras sostengo mi copa en la mano. Lleva puesto el mismo vestido que lució en la cena de la empresa, de un suave tono claro y que deja lucir sus piernas y la totalidad de su espalda, hasta el delicado tatuaje de su zona lumbar, más ahora que su dorado cabello no baja más allá de sus hombros. Está sentada en un taburete, con las piernas cruzadas y sosteniendo un vaso sobre la barra. No sonríe, ni está seria, ni parece expresar nada, y a la vez a mí me parece que su rostro lo expresa todo, con ese perfil que es perfecto, con esa pose de mujer mundana y al mismo tiempo insegura.


      Un momento. Debería haberlo imaginado. Si deseas a esa mujer, has de hacer como la primera vez que la viste, echar a correr antes de que se te adelanten otros, u ocurre como ahora, que un capullo ya está comiéndole la oreja a saco.


      Joder, nunca me había asaltado una furia semejante, que me empuja a dar cuatro zancadas y agarrar a ese imbécil por la pechera y estamparlo contra una de las columnas hasta resquebrajarla. Bueno, si no contamos a Carlos en la cena, o a los capullos con los que quiso vengarse de mí, o a Darío...


      —Cariño —siento a mi lado la sensual voz de Lola—, no te agobies. A esa mujer no puedes atarla y dominarla.


      —No sé de qué me hablas —replico secamente.


      —Más que nada porque en cualquier momento te estallará en la cara el vaso que aprietas con tanta fuerza con la mano.


      —No es lo que tú crees —digo echando un trago—. Simplemente hemos quedado para echar un polvo de despedida.


      —Pues el tío que no deja de sobar su espalda está bastante potable.


      —¿Qué quieres decirme con eso? —Ya me había fijado en esa puta mano que no deja de acariciar su tatuaje, el mismo que yo he besado y lamido tantas veces.


      —Que podría ser una buena opción, hacer de vuestra despedida algo diferente, entre los tres... La perfecta fantasía para una mujer como Olivia, con dos tíos buenorros.


      —Prefiero que la despedida sea sólo entre nosotros dos.


      —¿Que lo prefieres? —exclama Lola—. Vamos, Gabriel, no me jodas, que nos conocemos. Los dos sabemos perfectamente que, antes que compartirla, te la cortas.


      —No digas que me conoces, Lola, porque hayamos follado un par de veces.


      —Han sido más que un par de veces.


      —No cuentan las que estábamos rodeados de tanta gente que ya no sabía ni dónde la metía.


      —Me refiero a que llevas viniendo aquí cuatro años, desde que yo servía la barra y tú apareciste como un niño perdido. He aguantado tus subidas, tus bajadas, y busqué cómo complacerte la mayoría de las veces. No supe de tu historia hasta un año después y jamás he hecho referencia a ella o no hubieses vuelto. Sé lo que te gusta y lo que detestas, y muchas otras cosas que tú ni siquiera conoces de ti mismo. Así que no me vengas con gilipolleces. Y no te lo digo como crítica, todo lo contrario, creo que esa mujer que estás viendo ahí, riendo con ese tipo como si de verdad le gustara, es una mujer que merece la pena.


      —El sexo con ella es bueno. —Vuelvo a dar otro trago.


      —¿Bueno? Mira, conmigo puedes comportarte como un capullo o como te dé la gana, para eso estoy aquí, pero no te engañes a ti mismo. Esa mujer tiene fuerza, carácter, tesón, al mismo tiempo que belleza, sensualidad y hasta un punto de inocencia. Es perfecta para ti.


      —Déjalo, Lola. ¿Desde cuándo haces horas extras como celestina?


      —Como quieras. Tal vez no te importe que ese tío tenga ya su traviesa mano bajo su vestido. Seguro que sus dedos abarcan en este instante todo su culo.


      —Joder —susurro entre dientes. La ira me carcome, loco de celos. Jamás experimenté ese sentimiento antes en mi vida, ni durante mi matrimonio ni, por supuesto, por ninguna de las mujeres con las que haya echado unos cuantos polvos. Y no me gusta, no me gusta nada. Me quema por dentro y hace que sólo piense en romper algo—. Creo que será mejor que me acerque y eche a ese tío antes de que me obligue a darle un puñetazo.


      —Tranquilo, amigo —me atempera Lola cogiéndome de la manga—, no te precipites. Por si estás demasiado obnubilado, te diré que conozco demasiado bien cada gesto de las personas, y detecto en Olivia algo de tensión por una parte y de satisfacción por la otra, como si lo que pretendiera fuese hacerte sufrir. No le demuestres que te importa la compañía de ese tío, acércate de buen rollo. Algunas veces a las mujeres nos pone que el hombre sea el fuerte, aunque nosotras también lo seamos.


      —Lo intentaré —gruño.


      —Recuerda que ella vale la pena.


      Vierto en mi garganta seca el resto de la bebida y, haciendo una mueca, me acerco a la pareja que departe sonriente junto a la barra. Durante los cinco segundos que he tardado en hacerlo, he recapacitado y algo de razón le doy a Lola. Creo que Olivia me lo está poniendo difícil, así que se acabó el ir de blando o de desesperado por la vida.


      —¿Qué tal, muñeca? —Pido otra copa y me dejo caer sobre la barra de espaldas, apoyando los codos para observarlos de frente. Ella me mira, sorprendida, como si no esperase esa reacción por mi parte. Perfecto. Uno a cero.


      —Ya veo —comenta el hombre—. Tu reticencia se debía a que esperabas a otro compañero de juegos. No me importa, podemos pasarlo bien los tres. —Me estudia de arriba abajo con satisfacción y a punto estoy de soltarle una patada en los huevos para que deje de mirarme como a un pastel.


      —No sé si ésa es la intención de la chica —digo desinteresado—. ¿Tú que dices, muñeca?


      —Pues... —Bien, la he desarmado por completo. Pensaría que iba a acercarme con el numerito de celos, lo que por otra parte estoy deseando, pero no le voy a dar el gusto. Hay que mover ficha y tengo que arriesgar. Todo o nada—, en realidad, hoy prefiero algo más relajadito, con uno de vosotros me sobra y me basta.


      —¿Ah, sí? —digo sin mirarla, mientras me giro a por la copa—. ¿Y ya te has decidido? —Si las miradas torturasen, yo ya estaría colgado por los huevos de una de las lámparas.


      —Hummm —se lleva una de sus largas uñas oscuras a la boca y hace como que se lo piensa—, tú mismo —dice señalándome con la barbilla. Luego se gira hacia el intruso y le da un beso en los labios—. Lo siento, cariño, otra vez será.


      —Sí, otra vez. —Y se larga con cara de estafado.


      —Así que —me mira con una mueca irónica— ya vuelves a transformarte en el tío arrogante que eres una vez que entras aquí.


      —¿Tienes algún problema con eso? —Me siento en el taburete contiguo y atraigo el suyo hasta que la encajo entre mis piernas. Sus rodillas presionan mi ingle y me deshago del gusto que el simple contacto me provoca.


      —No, supongo que aquí es lo mejor. Mi educado jefe no pega mucho en este ambiente —suspira—. Por cierto —pasa sutilmente sus dedos por los botones de mi camisa y los desliza hasta la cintura de mis vaqueros—, ahora puedo ver de forma más clara cómo te vistes para venir aquí. Me gusta. Es sexy —me susurra sin dejar de clavar el fuego verde de sus ojos en los míos, mientras sus dedos van trazando un recorrido ardiente.


      —Es diferente y me resulta más cómodo. —Maldita zorra. Se ha dado cuenta de mi juego y ella quiere jugar también. Pues a ver quién gana la partida.


      —Y vuelves a utilizar de nuevo el perfume que te agenciaste. Me encanta. —Inspira hondo cerrando los ojos, mordiéndose el labio inferior, pasando después su lengua por él, ofreciéndome una imagen irresistiblemente erótica—. Huele a hombre y a peligro.


      —¿Te resulto peligroso? —Su vestido se ha remangado y coloco las palmas de mis manos sobre sus suaves muslos, deslizándolas arriba y abajo en una exquisita fricción. ¿Ese movimiento en su garganta me dice que está tragando saliva?


      —Cuando te propuse venir aquí, no estaba segura de cuál de tus dos personalidades se presentaría.


      —¿Decepcionada? —le susurro, acercando mi boca a su oído, subiendo mis manos hasta tocar sus glúteos bajo el vestido. Inclino después la cabeza, rozando su cuello con mi nariz hasta depositar un suave beso en su clavícula.


      —Todavía no lo sé. —Disimula, pero yo capto perfectamente su respiración acelerada, incluso he notado el estremecimiento de su cuerpo cuando mis labios han mojado su piel.


      Yo también disimulo el temblor de mis manos.


      —¿Qué tal, parejita? —Percibimos a nuestro lado la voz engañosamente inocente de nuestra querida Lola—. Hoy os lo estáis tomando con tranquilidad.


      —Es una despedida —contesta Olivia con total seguridad. O, por lo menos, la que aparenta—. No hay prisa.


      —Exactamente —añado con total convicción. O, por lo menos, la que aparento—. No estamos tan faltos de sexo como antes. Ahora cada uno tiene sus... desahogos por ahí.


      —Claro —dice ella, tensa de nuevo. Un leve rictus se le ha formado alrededor de su hermosa y apetecible boca—, te desprendes de toda presión sabiendo que no somos algo exclusivo.


      —Ya veo —interviene Lola, mirándonos alternativamente. Me da la impresión de que no acaba de creerse ni una sola de nuestras afirmaciones.


      Y yo no acabo de entender qué pretende Olivia, qué ha pretendido desde que ha aparecido esta noche. Aunque también es verdad que tampoco sé dónde quiero ir a parar yo mismo, si deseo que sea hoy el final o no lo sea, si creo que una noche más será suficiente o si lo mejor para los dos es seguir con este tira y afloja de deseos y pasiones que trastocan mi mente y me confunden hasta el punto de llegar a preguntarme si sería posible algo más con ella.


      Un estremecimiento de dolor me sacude, imaginando lo que sería volver a sufrir por una mujer, volver a sentir el dolor de una pérdida, y no lo puedo permitir. Debo pensar rápidamente una forma en la que podamos pasar una noche de sexo sin tener que arriesgar.


      —Puedo proponeros la sala Ágora —comenta Lola, guiñándome un ojo.


      Lo de esta mujer es increíble. No es la primera vez que pienso que tiene realmente poderes vampíricos de leer la mente. Acaba de proponer el lugar ideal.


      —Me gusta la idea —contesto.


      —No la conozco —dice Olivia—, pero supongo que tú te mueves por aquí como pez en el agua.


      —Te gustará. —Me levanto y cojo su mano para darle a entender que no espero su aprobación.


      —Yo me adelanto —nos informa Lola—, para que tengáis un buen sitio y podáis disfrutarlo.


      Una vez hemos bajado un par de niveles a través de oscuras escaleras enmoquetadas, nuestra amiga nos hace un gesto con la mano para que atravesemos la puerta que nos separa de la animada sala. Ya dentro, me siento algo culpable durante un solo segundo, cuando Olivia parece tensarse y acerca su cuerpo al mío, al descubrir el interior de la estancia que he elegido para pasar esta noche con ella.


      —¿Vamos a participar en una orgía? —pregunta algo descolocada.


      —No es una orgía —le explico—. Ves a mucha gente, pero cada uno va a lo suyo. Simplemente, se trata de disfrutar de la visión de otras personas practicando sexo en vivo y en directo, al tiempo que tú lo practicas también. Nadie interactúa con nadie, sólo te estimulas con las imágenes, los sonidos, ver y ser visto...


      —Es... excitante —responde mirando con los ojos muy abiertos.


      El Ágora es la sala más grande del Club Olimpo, donde decenas de parejas, tríos o pequeños grupos practican sexo sobre diversas superficies, tales como camas, sofás o divanes, sin preocuparse de que sus vecinos los observen, pero deseando ser observados... sin preocuparse de que haya otras personas disfrutando, pero deseando que lo hagan. La iluminación es débil, lo suficiente como para distinguir las siluetas sin apreciar los detalles más íntimos, y la música es igualmente sutil, para poder distinguir los gemidos y suspiros de placer que flotan en el aire continuamente.


      Conduzco a Olivia hasta una pequeña cama con forma circular, un poco apartada del resto pero desde donde se obtiene una buena perspectiva de la sala. Como siempre, Lola ha acertado de lleno con la superficie y su ubicación, viéndonos rodeados de otras personas que están ya gozando en este momento de forma claramente apasionada. Un gran acierto, como el de la elección de la sala, sabiendo que hoy para mí resulta mucho más fácil un lugar como éste que la intimidad de un reservado, donde las emociones afloran mucho más rápido y donde sería mucho más arriesgado quedarme a solas con Olivia. Rodeados de gente, dejándonos llevar, me será más sencillo mentalizarme de que sólo va a ser placer y desahogo físico, como tantas ocasiones he tenido la oportunidad de comprobar, habiendo utilizado este lugar multitud de veces a lo largo de los años.


      —¿Te sientes incómoda?


      —Claro que no —me dice mientras se coloca de rodillas sobre la cama, sin poder evitar mirar hacia las sugestivas imágenes. Aprovecho para colocarme tras ella y abrazarla por la cintura para poder susurrar a su oído.


      —Esto es mucho más sugerente que verlo a través de un cristal, ¿no te parece?


      —Sí... —Sin dejar de observar, deja caer su cabeza en mi hombro mientras beso la curva de su cuello, bajo el escote de su vestido y envuelvo sus suaves pechos con mis manos. Pronto, un suave gemido escapa de sus labios, que se confunde con el mío propio y con los del resto de personas que ocupan ese espacio. A nuestra derecha, una chica joven chupa el miembro de un hombre bastante más mayor que está cómodamente sentado en un sillón. A nuestra izquierda, una mujer cabalga a un hombre mientras devora el miembro de otro que permanece de pie. Al frente, en el diván más cercano, un pequeño grupo de hombres y mujeres se entremezclan, alternándose unos con otros.


      Pero, como vengo pensando desde el mismo momento en que me dispuse a salir de casa para venir aquí, creo que algo ha cambiado esta noche. Ya no necesito fijarme en esas personas anónimas para excitarme, sino que las ignoro. Y si antes ignoraba a la mujer con la que había decidido pasar la velada, ahora sólo puedo concentrarme en la que tengo junto a mí.


      Demasiados matices diferentes.


      Olivia, de momento, parece dejarse hacer. Deslizo su vestido por su cuerpo hasta que queda completamente desnuda, únicamente con sus dorados zapatos de tacón. Rápidamente, me deshago de mi camisa y mis pantalones, para volver a asirla por la cintura, arrodillados los dos, su espalda pegada a mi pecho y mi miembro dolorido entre sus nalgas.


      —¿Estás excitada, muñeca? —susurro de nuevo. Mis dedos pellizcan sus pezones y frotan su húmedo sexo mientras ella se balancea sobre mí y gime apasionadamente. Creo que ya me estoy volviendo loco y apenas puedo pensar. Y sólo acabamos de empezar.


      —Mucho... Tócame, por favor —me suplica—, por favor.


      —Voy a hacer algo mucho mejor. —La hago inclinarse sobre sus rodillas y las palmas de sus manos para colocarme tras ella, abrir sus glúteos y deslizar mi lengua por la totalidad de su hendidura, arriba y abajo, sintiendo estremecer cada parte de su cuerpo, sintiendo llorar mi miembro, que derrama gotas de placer todavía insatisfecho. Adoro paladear en mi lengua el sabor de su excitación, notar los envites de su pelvis en mi rostro, escuchar los gemidos de placer que la dejan sin aliento. Un estremecedor orgasmo la atraviesa en el momento que clavo mi lengua en su vagina y mis manos sostienen sus glúteos para apaciguar un poco los fuertes bamboleos de sus caderas.


      —Joder —exclama dejándose caer sobre la cama boca abajo.


      —Entiendo con eso que te ha gustado. —Me inclino para poder sembrar de besos el recorrido de su columna.


      —No ha estado mal —dice traviesa, dándose la vuelta. Y vuelvo a quedarme sin aliento cuando la observo desperezarse sobre la cama, su precioso cuerpo desnudo, su hermoso rostro de placer satisfecho. Sus felinos ojos verdes me miran con pasión y algo más, y su boca se curva en una sensual sonrisa, componiendo la más bella imagen que haya podido admirar jamás en una mujer. Levanto la cabeza para observar a mi alrededor y por primera vez soy realmente consciente de dónde estamos.


      ¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué no estamos los dos solos disfrutando el uno del otro? ¿Acaso necesito nada de esto para excitarme? Comienza a resultarme incluso desagradable estar aquí, rodeados de toda esta gente. El sexo con Olivia no es algo que deba formar parte de un sitio así, es algo para disfrutar en privado. Es íntimo, es nuestro.


      —Vámonos de aquí, Olivia —le propongo acariciando su pelo—. Vayámonos a un lugar más privado, como antes, como el resto de las veces. O mejor, podemos ir a mi casa.


      —¿Por qué? —responde ondulando sensualmente su cuerpo—. Me estoy divirtiendo. Tú ya has estado infinidad de ocasiones aquí o en otras salas parecidas, ya te has explayado, pero yo nunca lo había probado, y me gusta.


      —Reconozco que está bien, es entretenido, pero contigo no me convence este tipo de diversión. Me gusta nuestra privacidad, la intimidad de un reservado si no deseas ir a mi casa.


      —No —se vuelve de pronto más seria—, no deseo ir a tu casa, como tampoco deseo volver a un reservado. Aquello estuvo bien, pero se acabó.


      —¿Por qué ha de acabar?


      —Porque lo digo yo. ¿Por qué quieres irte tú de aquí?


      —Porque no me gusta compartirte, ni siquiera que te vean desnuda o admiren tu rostro de placer. Son cosas que forman parte de nosotros, de nadie más.


      —¿A cuántas mujeres les has dicho lo mismo?


      —No entiendo...


      —Lo entiendes perfectamente. ¿A cuántas más les dijiste que eran especiales, que no deseabas compartirlas con el mundo? ¿A una más? ¿A dos? ¿A diez? ¿A cincuenta?


      Un par de gotas de sudor comienzan a brotar en mi cuerpo, una en mi frente y otra que siento caer por mi espalda. No sé qué pretende o si sigue siendo un juego, pero sí entiendo que la respuesta no me va a gustar.


      Porque es ninguna. Cero.


      —¿No vas a contestarme? —reitera.


      —¿Qué pretendes, Olivia? ¿A qué vienen esas preguntas? Marchémonos de aquí, olvídate de todo y deja que te haga el amor durante lo que resta de noche.


      —No vuelvas a mencionar esa palabra —me riñe con voz ominosa al tiempo que se sienta sobre la cama y yo sigo de rodillas—. Tú me lo acabas de chupar y me has hecho pasar un buen rato. Ahora —acuna mis testículos entre sus manos y los acaricia—, voy a hacértelo pasar bien yo a ti. Pero sólo será sexo, placer, nada más. Olvídate de todo.


      —Olivia...


      —Mira a tu alrededor —me ordena—. Todo el mundo folla, gime y se corre —al tiempo que habla, sus manos no dejan de amasar mis hinchados testículos, cuya piel está tensa y tirante al punto de querer estallar—, así que no dejes de mirar y disfruta. —Emito una honda inspiración cuando abre su boca para abarcar las pesadas bolsas, introducirlas en su interior y lamerlas.


      Cierro los ojos, y disfruto, porque no necesito mirar a nadie. Prefiero imaginar que estamos solos mientras recibo el placer más enloquecedor. Y si miro, la miro a ella, lamiendo y absorbiendo, amasando mis glúteos, pero dejando a un lado mi miembro hinchado y amoratado.


      —Agárrate la polla —me dice desde abajo—. ¡Vamos! Tócatela. Menéatela. —Justo en ese instante, vuelve a lamer mis testículos al tiempo que introduce uno de sus dedos en el interior de mi cuerpo.


      —¡Olivia! —Doy un respingo al sentir la invasión, pero no puedo evitar obedecerla y aferrar mi miembro entre mis dedos, acariciarlo arriba y abajo con celeridad, notando el relieve de las hinchadas venas, exprimiéndolo. Su lengua sigue lamiendo perversa, su dedo bombea mi fruncido orificio y mi propia mano cada vez va más aprisa, hasta que siento el fuerte tirón en la base de mi espalda, el estremecimiento de mi columna y el clímax que se me avecina. Olivia se desplaza en ese momento, busca mi miembro, lo introduce en la boca y recoge la descarga de semen que se derrama en su interior. Después de dejar pasar mis convulsiones y de ahogar mi grito, abro los ojos para contemplar a Olivia lamiendo sus labios, recogiendo todo rastro de mi orgasmo con su lengua.


      —Entiendo que te ha gustado —me dice, repitiendo mis propias palabras.


      —Joder —digo aún sin aliento—. Me has matado, cariño. —Me dejo caer a su lado y busco su boca para besarla, pero ella gira la cabeza a un lado y mis labios chocan con su mejilla—. ¿Qué ocurre? ¿Ni un beso?


      —Es hora de que me vaya. —Sin apenas darme tiempo a recuperarme, busca su vestido y se lo coloca rápidamente.


      —Espera, Olivia —le digo aferrándola de un brazo—, no te marches todavía. Quédate, o vayamos a alguna parte. Todavía queda noche por delante.


      —Sexo, Gabriel —me escupe dando un tirón de su brazo—, nada más. Se acabó todo entre nosotros. Esto de hoy no ha pasado nunca. Voy a aceptar volver a mi puesto y espero que en el trabajo no volvamos a hacer alusión a nada de lo que ha habido entre nosotros. Sigue con tu vida planeada, que yo le daré un giro a la mía. Saldré en serio con Darío y doy por finalizada mi etapa de encuentros sexuales con desconocidos, pues, como bien me decía mi amigo Adán, no me aportan nada, sólo vacío.


      —¿Así, sin más? —le pregunto, sintiendo el fuego de la ira quemar mis venas.


      —Sin más. Y si vuelves a acercarte a mí en el trabajo, te denunciaré por acoso. Hasta el lunes, Gabriel.


      Dicho esto, desaparece al fondo de la estancia, mientras yo sigo desnudo, sentado sobre una cama en la que he alcanzado el cielo durante unos minutos, donde una mujer ha vuelto a hacerme sentir digno con sus caricias, pero que, con sus palabras, ha vuelto de nuevo a hacerme revivir los días en que, simplemente, sentí asco de mí mismo.

    

  


  
    
      Capítulo 19


      


      


      


      —Enhorabuena, señorita Ruiz, por su próxima candidatura al puesto de directora, aunque, si puedo serle sincero, yo ya lo veo como un hecho.


      —Muchísimas gracias, señor Dufort —contesta Olivia estrechando firmemente la mano del presidente de Essencia—. Espero estar a la altura.


      —De eso no me cabe ninguna duda. Va a ser usted la primera mujer y casi la más joven, de una edad parecida a cuando nuestro querido Gabriel fue nombrado también director —dice el hombretón, colocando una mano sobre mi hombro—. Ha tenido usted la suerte de aprender de él, señorita Ruiz, y todavía le reportará mucho beneficio el hecho de seguir trabajando a su lado. Espero que sigan en estrecha colaboración.


      —Por supuesto —contesta Olivia, sonriente; yo soy el único que detecta un leve rictus de mordacidad en su gesto y en sus palabras.


      —Pues lo dicho —continúa el presidente—. Sigan como hasta ahora y, en cuestión de unas semanas, la junta dará su aprobación.


      —Eso esperamos —intervengo yo, estrechando también su mano.


      Cuando salimos del gran despacho, accedemos al elegante hall, donde ya se encuentran varias visitas esperando en los sillones de piel, y continuamos caminando a lo largo del pasillo que comunica con el resto de despachos de gerencia y dirección, en silencio y con una estúpida y fingida sonrisa en nuestras caras.


      Ya han pasado varios días desde nuestra «despedida» y nuestra relación ha pasado a ser de nuevo la de antes o, mejor dicho, peor que meses atrás, sin confidencias, sin confianza, cordial pero distante. A veces no puedo evitar un mínimo acercamiento, aunque su respuesta siempre acabe por chafarme el ánimo.


      —¿Tomamos un café para celebrarlo?


      —No, gracias. Tengo trabajo.


      —Como quieras. ¿Te importaría pasar a última hora por mi despacho para comentar algunos puntos de la próxima reunión?


      —Si no te importa, lo comentamos mañana a primera hora. Hoy he de marcharme un poco antes. Asuntos personales.


      —Ya. Pues mañana nos vemos.


      Y así cada maldito día.


      Muy de tarde en tarde, recibo algún que otro momento de efímera felicidad, relacionado, además, con el pasado. Sólo una persona es capaz todavía de atreverse a llamarme por teléfono, echarme la bronca, hablarme de mi vida anterior sin tapujos y encima estar completamente segura de que la quiero.


      —Gabriel, cuando te dé la gana, me haces una llamada para hablar y decirme, por ejemplo, que estás vivo.


      —Estela, cariño, estoy muy ocupado y lo sabes. Ya te conté lo de mi próxima incorporación a gerencia y...


      —Que sí, que sí, fantástico, cariño; todo lo relacionado con tu trabajo está fenomenal, una auténtica pasada. Pero ¡sabes de sobra que yo me refiero a otras cosas!


      —¿Qué cosas? —le digo sujetando el puente de la nariz entre dos dedos y el móvil entre la oreja y el hombro. Esta chica cualquier día me vuelve loco de remate.


      —Qué cosas, qué cosas... Gabriel, no te hagas el tonto. Yo también sufrí mucho, porque era mi mejor amiga, porque era la mujer de mi hermano, porque la quería. Pero ella ya no está y tú sí, y no puedes seguir trabajando y trabajando como si fuera una penitencia por estar vivo.


      —No sólo me dedico a trabajar, no pienses ni por un momento que me he convertido en un monje. Así que no hay tal penitencia. —No me apetece darle detalles a mi hermana mayor, pero tampoco es plan que siga pensando que me encierro en casa y soy un ángel del cielo.


      —Ya me imagino que no eres un santo, que puedes buscarte mujeres de pago, aunque no creo que eso te haga falta en cuanto cualquier mujer te eche un buen vistazo. Pero yo me refiero a rehacer tu vida, a volver a enamorarte. ¿Has tenido alguna relación en estos cuatro años que dure más de unos días?


      —Estela, ¿por qué no coges al bueno de mi cuñado y le das a él la vara con cualquiera de vuestras cosas? ¿No tienes nada más importante que hacer?


      —Más importante que la felicidad de mi hermano, no se me ocurre nada en este momento.


      Joder, lo que yo decía. Después de darme motivos para colgar el teléfono por entrometida, me desarma de esta manera.


      —Tú tranquila, que soy feliz —afirmo para sacármela de encima.


      —Y una mierda. Y te voy a decir una cosa. —Me la imagino perfectamente apuntándome con su dedo índice, mirándome con sus pequeños ojos oscuros, balanceando su bonito pelo ensortijado que siempre fue motivo de mis burlas de pequeño—. Cómo yo me entere de que alguna mujer haya querido entrar en ese corazón que tienes en stand by y tú te hayas hecho el loco, me presento en tu superdespacho de superdirector general que aspira a gerente, y te la lío parda delante de todo el personal. ¿Ha quedado claro?


      —Transparente —le digo tenso, presionando el teléfono con fuerza, preguntándome cómo es posible que esta mujer sea capaz de conocerme mejor que yo mismo.


      


      


      —Perdone, señor Segura, ¿tendría usted un momento, por favor?


      —Claro, Natalia, dígame.


      Mis modales innatos no permiten que me niegue a cualquier intento de acercamiento de cualquier trabajador de la empresa, aunque, como en este momento, a punto esté de contestar que no estoy de humor para peticiones de nadie. Máxime cuando acabo de ver a Olivia marcharse, sin despedirse de mí, pero sí despidiéndose de Darío con un breve beso en los labios que delata confianza y algo más.


      —Es algo personal, señor —me aclara la recepcionista, deshaciéndose unos instantes de su pinganillo y alejándose del lugar más visible.


      —No importa —le digo disimulando mi exasperación. Cuando es un tema personal, suele tratarse de buscarle un puesto a un sobrino que está en el paro o a una hermana a la que acaba de dejar su marido.


      —Se trata de Olivia.


      —¿Olivia? —Ahora sí ha conseguido mi total atención.


      —Verá —se asegura de que nadie pase en aquel momento por allí—, perdone que le moleste ahora que se marchaba, pero es que esta chica es una cabezota y, por más que le pido que lo comente con usted, no le da la gana, y yo no le hubiese comentado nada a usted si no fuese realmente relevante...


      —¿Le importaría ir al grano?


      —Supongo que no le habrá dicho nada sobre las notas.


      —¿Qué notas?


      —Joder, lo sabía. —Me mira un poco avergonzada—. Lo siento, señor Segura. —Carraspea un par de veces—. Se trata de unas notas amenazantes que viene recibiendo Olivia desde hace un tiempo.


      —¿Notas amenazantes? —Un frío temblor acaba de apoderarse de los huesos de mis piernas.


      —Sí. Mensajes como «¿Cuándo piensas marcharte, zorra?», o como «La próxima vez no habrá quién te rescate»...


      —Me cago en la puta. —Aferro a Natalia del antebrazo y abre desmesuradamente los ojos cuando me oye maldecir así—. ¿La has visto ya pasar por aquí?


      —Sí —titubea, aún sorprendida de mi arranque—; justo lo llamé a usted cuando ella acababa de salir por la puerta.


      —Gracias, Nati.


      A grandes zancadas, me apresuro a atravesar el espacio que me separa de la puerta de entrada, tiro de ella con todas mis fuerzas y busco desesperado entre coches y personas que ocupan a esas horas el jardín que rodea el edificio de Essencia. Por fin diviso su rubia cabeza cuando ya se está introduciendo en el taxi de su amigo José. Corro, doy unos cuantos empujones aquí y allá, y alcanzo la puerta del coche antes de que se cierre. Entro, me acomodo en el asiento trasero junto a ella y cierro la puerta. Creo que todo ha pasado en cuestión de segundos.


      —¿Se puede saber qué haces?


      —Me he quedado sin transporte. Arranca, José —le indico al taxista—, ya puedes ponerte en marcha.


      —Te dije que no me siguieras acosando.


      —Tranquila —suelto girándome hacia ella todo lo que da el cinturón—, ya tienes a tu acosador particular. ¿Cuándo pensabas explicarme lo de las notas?


      —¿Cómo coño sabes...? Joder con la chismosa de Nati.


      —Nada de chismosa. En su cumpleaños pienso hacerle un regalo. Y ahora enséñame las notas.


      —¿Por qué debería hacerlo?


      —Porque te lo estoy pidiendo. Enséñamelas ahora mismo.


      —Eso es ordenar, no pedir.


      —Olivia —a duras penas me contengo para no gritar—, no te lo voy a repetir. Enséñame las putas notas, por favor.


      —Sólo llevo una en el bolso. —Bufando y a regañadientes, abre su bolso y extrae un sobre que yo le arrebato al vuelo. En su interior, hay una nota escrita en cualquier ordenador de la empresa, sin nada particular, sólo que el texto ha conseguido hacerme bajar la temperatura corporal en un segundo mientras la leo en voz alta.


      —«Lárgate de una puta vez. ¿O todavía no has tenido bastante?» Joder, Olivia, no puedes tomarte esto a la ligera.


      —No me lo tomo a la ligera, pero ¿qué esperabas que hiciera?


      —Te dije en su momento que te ayudaría.


      —¿Te refieres a cuando sabías que luego te esperaba en un club para que me vendaras los ojos y me follaras?


      —¿Qué insinúas? ¿Que sólo me ofrecí a ayudarte porque a cambio te follaba mientras tanto?


      —¿Ah, no? ¿Y entonces por qué ibas a ayudarme?


      —Pues porque... porque... —Mierda, no me viene a la mente una jodida respuesta coherente—. Déjate de preguntas, Olivia. Quiero que me enseñes todas esas notas y vamos a pensar en algo esta misma tarde. Si no lo vemos claro, las llevaremos a la policía y se acabó.


      —Las tengo en casa.


      —Pues vamos a tu casa.


      —¿A mi casa? —pregunta enarcando una de sus rubias cejas.


      —¿Tienes algún problema?


      —No —contesta sonriente—, yo no tengo ningún problema.


      —Deberías habérmelo contado —le recrimino algo más calmado. Tomo una de sus manos entre las mías y acaricio de forma inconsciente su palma con la yema de mi pulgar. Ella me mira, absorta, entrecerrando sus bonitos ojos verdes, separando ligeramente los labios. Y yo no puedo dejar de mirarla, de admirarla, porque reconozco en este instante que me gusta hacerlo, que lo haría durante horas, porque me gusta todo de ella. No es sólo su evidente belleza, sino recordar cómo se muerde el labio inferior cuando está inmersa en la lectura, cómo se pasa la yema del dedo sobre una ceja cuando algo le preocupa, su risa espontánea cuando está con Nati. Y que ella me mire a mí me desarma, pensar que le gusto, que también haya podido fijarse en ciertos detalles personales míos a lo largo de los años que llevamos juntos, día tras día. Que llegara a pensar que me quería...


      —Gabriel —dice como recién salida de un sueño—, no tengo por qué preocuparte con mis problemas.


      —Sí, debes hacerlo —replico cogiéndola ahora de las dos manos—, porque soy el director y he de estar al corriente de los problemas que haya dentro de la empresa o con los empleados. Alguien ha tratado de hacerte daño y eso es algo demasiado grave.


      —Entiendo —dice soltándose de un tirón, dejando apagar la mirada brillante que había mantenido desde que entré en el coche con ella.


      —Y porque —giro su rostro hacia el mío con la sutil ayuda de un dedo en su barbilla— sólo de pensar que pueda pasarte algo... no podría soportarlo.


      Una preciosa sonrisa en su boca acaba de iluminar el habitáculo, como un certero rayo de sol que aparece tras las negras nubes de una tormenta.


      


      


      —Él es Santi, otro de mis compañeros de piso. Y él es Gabriel Segura, el director de Essencia y, si las cosas siguen su curso, el próximo gerente.


      —Encantado. —No puedo dejar de sorprenderme cuando el chico me ofrece sus mejillas para saludarme con un par de besos, pero presiento al instante que es alguien de confianza para Olivia, a pesar de que no deje de mirarme de arriba abajo como si pretendiese desnudarme con los ojos.


      —Así que tú eres Gabriel. Vaya, vaya, ahora lo entiendo todo.


      —Santi —lo riñe Olivia—, ¿no tienes nada que hacer?


      —Sí, claro, bonita; no te preocupes, que os dejaré solos. Estaré en mi cuarto, por si me necesitáis. Aunque lo dudo. —Se marcha por el pasillo, mirándonos de reojo.


      —¿Acaba de guiñarme un ojo? —pregunto a Olivia entre divertido y contrariado.


      —Ni caso. Santi es... déjalo. Sígueme, iremos a mi habitación, donde tengo guardadas las notas. No me apetece explicar nada a mis amigos. Se preocuparían demasiado.


      —Es una gran suerte —le digo— tener a gente que te quiere y se preocupa por ti.


      —Sí —sonríe—, es genial. Incluso cuando he de darles explicaciones por todo.


      —¿Se lo cuentas todo? —demando alzando una ceja.


      —Absolutamente todo.


      —Joder, no me extraña que tu amigo me haya mirado con lujuria y su novio quisiera darme una paliza —gruño—. Será mejor que me enseñes esas notas.


      Dejamos el bonito salón, moderno pero acogedor, para dar paso, a través de un breve distribuidor, a su dormitorio. Comprendo perfectamente las palabras que dedicó a mi apartamento, que era frío y simple, sin color y sin vida, todo lo contrario de lo que se respira en esta casa. Su habitación está presidida por una gran cama de matrimonio, cubierta por una colcha morada y por una profusión de cojines y peluches multicolor. Las cortinas, blancas con pequeños detalles morados, ondulan tras el cabezal. Sobre el resto de las paredes pintadas en suave tono malva, una pequeña cómoda con un espejo ovalado, un perchero y un armario forrado de espejos conforman el mobiliario.


      —Siéntate donde puedas —me indica colgando el bolso y la chaqueta en el perchero—, mientras me cambio en el baño. —Desaparece por una puerta que no termina de cerrarse y apenas capto una pequeña porción de su silueta mientras se desprende de sus ropas. Trago saliva compulsivamente cuando atisbo una porción de las braguitas blancas que apenas cubren su trasero.


      —Tienes un apartamento muy acogedor —le digo por hacer algo y distraerme, mientras tomo asiento en el filo de su cama.


      —Sí —la oigo decir a través de la puerta entreabierta—, me encuentro muy a gusto aquí. No me pude permitir uno cerca de la playa como el tuyo, pero vivir en el centro tiene sus ventajas.


      —Pronto te subirán el sueldo. Podrías cambiar de piso.


      —De momento no me lo planteo. —Sale del baño con un pantalón vaquero y una sudadera negra, tan distinta a como estoy acostumbrado a verla que me impacta la imagen informal que proyecta, haciéndome sentir mucho más cerca de ella por el mero hecho de verla con la ropa con la que suele estar en su casa, en su vida, como si me asomara por un pequeño resquicio y pudiese espiarla para contemplarla en su intimidad.


      Por un instante nos hemos quedado quietos, observándonos el uno al otro, ella de pie en medio de la habitación y yo sentado en su cama. Me ha parecido sentir el aire más pesado a mi alrededor, cargado de una tensión sexual que todavía persiste y que el tiempo u otras personas no son capaces de hacer desaparecer. Me tenso al recordar al jefe de marketing y la relación que parece mantener con la mujer que yo más deseo. En realidad, a la única que deseo, a la que considero mía en más de un sentido.


      —Deberías mostrarme esas notas. —He decidido que más vale que nos centremos en el tema en cuestión, demasiado importante como para pensar en este momento en tirarla sobre su cama, subirle la sudadera hasta dejar visibles sus redondos pechos para acariciarlos y lamerlos, mientras abro sus vaqueros e introduzco mi mano bajo la tela, sintiendo al instante la humedad de su excitación mojar mis dedos...


      —Aquí están. —Despierto con un gruñido que no estoy seguro de si ha oído y sujeto en mi mano una carpeta en cuyo interior aparecen una decena de notas con mensajes parecidos al que ya me enseñó en el taxi.


      —Pero ¿qué es esto, Olivia? Hay por lo menos diez. ¿Desde cuándo las recibes?


      —Desde hace dos o tres meses.


      —Joder, sale casi a nota por semana. ¿Dónde las has ido encontrando?


      —Sobre mi mesa, la mayoría de ellas. El resto las encontró Nati entre el correo.


      —Esto ya no es una cosa aislada. —Me levanto de la cama—. Deberíamos dar parte a la policía ya.


      —Espera un momento. —Tira de mi chaqueta y vuelve a hacer que me siente a su lado—. Llevo unos días pensando y creo que tengo una manera de intentar dar con la persona que está tratando de asustarme. Al fin y al cabo, no creo que vaya a ser nadie demasiado peligroso.


      —Eso no lo sabes.


      —Voy a procurar desenmascararlo sin que haya mucho alboroto. He pensado en quedarme sola trabajando después de que la gente se haya marchado ya, haciéndoselo saber a Nati para que lo deje caer por ahí. Creo que en dos o tres noches sabremos algo de él.


      —Ni hablar...


      —Déjame terminar. Toni, el vigilante, y tú, estaréis también allí, pendientes de cualquier persona que entre o salga, pero sin que se os vea, por lo menos a ti. En cuanto observe algo sospechoso, os lo comunicaré y subiréis a mi despacho.


      —No lo veo claro.


      —Pues le pediré ayuda a Toni y lo haré de todos modos —sentencia decidida, cruzando sus brazos sobre el pecho.


      —Tú no harás nada sin mi permiso.


      —¿Ahora vas de director general?


      —Si hace falta, sí.


      —Gabriel —gira su cuerpo hacia mí para ponerse de frente, coger mis manos y mirarme a los ojos. Si supiera lo que ese simple gesto es capaz de hacer conmigo, lo utilizaría mucho más a menudo—, voy a pedírtelo por favor, por los años que llevamos juntos, por haber tenido algo en el pasado o por lo que sea, pero necesito quitarme esta incertidumbre ya. Intento restarle importancia, pero, en algunas ocasiones, no puedo evitar pensar que la próxima vez quizá me harán daño de verdad.


      —No tienes que pedírmelo por nada, soy yo el primero que desea coger al hijo de puta que se ha atrevido a asustarte, pero no puedo permitir que te quedes sola por la noche a la espera de que aparezca y decida dar un paso más.


      —Probémoslo mañana. Escucha. —Se pone en pie frente a mí, decidida, y comienza a explicarme con todo detalle cómo lo haremos para intentar pillar al acosador. No es mala idea, no está mal pensada del todo, pues es sencilla pero parece eficaz.


      Siempre y cuando ella no fuese el cebo.


      Un ramalazo de frío recorre todas mis venas y reconozco esa sensación.


      Es miedo.


      


      


      —¿Cualquier lugar de la empresa lo vemos reflejado aquí, en los monitores?


      —Casi todos. Al menos los principales y los posibles accesos a cualquiera de las entradas o salidas de emergencia.


      Ya es la segunda noche que intentamos llevar a cabo el plan de Olivia y es justo ahora cuando comienzan a disiparse ligeramente los nervios que me atenazaron ayer durante todo el tiempo que ella permaneció prácticamente sola en la planta de las oficinas. En el interior de la sala de monitores, voy echando un vistazo, junto a Toni, a las imágenes provenientes de la multitud de cámaras que rodean el edificio de Essencia, y todo vuelve a parecer tranquilo. Así que, tras las horas de incertidumbre, creo que ya ha llegado el momento de llamarla y que vaya pensando en bajar para irnos a casa.


      —Olivia —le digo a través del móvil—, ¿qué tal va todo?, ¿has visto a alguien?


      —A algún comercial rezagado, al jefe de almacén y poco más, y ya hace como una hora de eso. Me estoy muriendo del aburrimiento. He aprovechado para ir resolviendo temas pendientes y tengo mi ordenador y mi agenda más al día que en toda mi vida.


      —Creo que deberías ir bajando ya. Es muy tarde.


      —Sí —suspira—, lo intentaremos otro día de la semana que viene, si te parece.


      —De acuerdo. Te espero y te acompaño a casa.


      —Gracias, Gabriel, y siento todo este lío. —Me parece percibir sus movimientos mientras habla, el sonido de su silla al arrastrarse, apagar el ordenador, coger las llaves y el bolso—. De verdad pensé que habría algún resultado mucho antes.


      —No te preocupes —sigo escuchando cómo cierra la puerta del despacho y sus pasos a través del pasillo que la lleva al ascensor—, no pasa nada. Toni está encantado de ayudarte y yo no tenía nada mejor que hacer.


      —¿Seguro? —me pregunta con la sonrisa que me parece estar sintiendo a través del teléfono—. ¿Nada mejor que hacer? Eso lo dudo.


      —Pues no dudes tanto y baja ya.


      —Sí, ya estoy cogiendo el ascensor... Un momento. Hay alguien que también quiere bajar. Ah, hola, ¿qué tal? ¿También bajas? Menudas horas, ¿eh?


      —¿Quién es, Olivia? —pregunto con los nervios volviendo de nuevo a mi cuerpo—. ¿Con quién estás hablando? ¿Olivia? ¡Olivia! —Vuelvo a marcar el teléfono, pero ya no lo coge. ¿Qué coño está pasando?


      —Señor —me dice Toni, exaltado—, alguien está accediendo por una de las puertas de emergencia de fábrica.


      —¿Quién? —Me acerco al monitor y apenas puedo dar crédito—. ¿Carlos? ¿Y qué demonios está haciendo éste aquí? ¿Y por qué no ha llegado todavía Olivia? Sólo son dos plantas, joder.


      —Porque no está bajando, señor, sino subiendo. —Nos plantamos frente a la puerta del ascensor y observo atónito cómo la señal luminosa va ascendiendo hasta la última planta.


      —¡Mierda, Toni! No sé qué está pasando aquí, pero no me pienso quedar plantado sin hacer nada. Ve a por el capullo de Carlos y tráelo para acá, para que nos dé la explicación de qué coño hace entrando como un ladrón y a estas horas. O mejor, llévalo arriba, mientras yo subo por la escalera a ver qué pasa con Olivia.


      —Ahora mismo, señor Segura.


      Mi corazón late tan fuerte que apenas queda sitio en mis pulmones para respirar mientras subo los escalones de tres en tres de las cinco plantas de que dispone el edificio. Cuando llego a la última, sólo un denso y pesado silencio me recibe. Pulso el botón de llamada del ascensor y sus puertas se abren para revelar su vacío contenido, pero corroborando que ha sido ésa su anterior parada. Intento de nuevo llamar a Olivia, pero la grabación que surge me llena de un pánico atroz. ¿Apagado o fuera de cobertura? Imposible, joder, ella no lo ha podido apagar. Alguien lo ha tenido que hacer por ella.


      Ya he abierto todas y cada una de las puertas, de despachos o de cuartos para cuadros de luz o limpieza. Nada. Me planto en medio de uno de los pasillos enmoquetados, miro a derecha e izquierda y comienzo a bloquearme. Todo me da vueltas y no consigo pensar. ¿Dónde estás, Olivia?


      Una pesada puerta de metal que no he abierto me llama la atención. Sé que da al exterior y la empujo con fuerza, pero no consigo abrirla. Cojo mi móvil y, con dedos que no atinan fácilmente, marco el número del vigilante.


      —Toni, estoy en la última planta. ¿Tienes llaves para una puerta que parece dar al exterior? Date prisa, por favor.


      En un par de minutos horriblemente largos, aparece el vigilante, que lleva a Carlos cogido por un brazo, maniatado con unas esposas.


      —Lo siento, señor, pero quiso escapar y tuve que inmovilizarlo.


      —¿Qué coño haces aquí, cabrón? —Me lanzo como una exhalación sobre él, lo agarro de la chaqueta y lo estampo contra la pared—. ¿Dónde tienes a Olivia?


      —No es lo que tú te crees —balbucea entre asustado y contrariado—, vengo a ayudarla.


      —¿A ayudarla?


      —Señor Segura, ya he abierto la puerta —anuncia Toni—. Da acceso a una escalera que lleva a la azotea.


      —Ven con nosotros —le ordeno agarrándolo de la manga con fuerza y arrastrándolo conmigo—, y explícanos qué cojones está pasando aquí. —Los tres subimos por la escalera metálica que conduce a la azotea. Ya es noche cerrada y, a pesar de estar separados del suelo sólo por cinco pisos, el viento helado parece golpear en nuestros rostros de forma implacable.


      —Ella estaba obsesionada —comienza a explicarnos Carlos—. Al principio no le di mucha importancia, pero luego comencé a preocuparme, sobre todo con la segunda caída por la escalera o el cambio del perfume por ácido.


      —¿Ella? —vocifero—. ¿De quién demonios hablas? ¿Quién es ella?


      —Mónica, mi novia; en realidad no somos nada, pero ella no parece aceptarlo.


      Cuando dejamos atrás la escalera y accedemos a la azotea, el viento sopla aún más fuerte y más frío, aunque no tanto como la sangre que parece congelarse en mis venas cuando contemplo la escena que está teniendo lugar justo al otro lado, al borde del edificio, junto al vacío. Olivia está arrodillada frente a una mujer, con las manos sobre el suelo, hazaña que ha debido conseguir sólo bajo la amenaza de algo que presiona sobre su cuello, que parece un cúter, y bajo el que la piel ya ha cedido, haciendo derramar una espesa gota de sangre por su garganta.


      —¡Dios mío, Olivia! —grito sin poder dar crédito—. ¿Estás bien?


      —Oh, sí, está perfectamente —contesta la mujer, cuyo rostro apenas percibo por los oscuros cabellos que lo golpean por el viento—. De momento.


      —No le hagas daño, por favor. —Intento acercarme dando un par de pasos.


      —¡Ni se te ocurra! —Vuelve a presionar un poco más fuerte sobre la suave garganta de Olivia y una nueva gota de sangre desciende hasta su latido. Mis piernas parecen haberse vuelto gelatina, sin huesos en su interior, temblando y haciendo temblar el resto de mi cuerpo.


      —Carlos, joder —vuelvo a aferrarlo de las solapas y lo levanto hasta mi altura—, ¿qué es esto? ¿Un complot para deshacerte de Olivia por no poder tirártela? ¡Explícamelo si no quieres que te tire los cinco pisos abajo!


      —¡No, joder, ya te lo he dicho! Fue Mónica quien maquinó todos los ataques, pero los creí bromas pesadas, al menos cuando echó la rata en el agua. Pero cuando supe de los empujones por las escaleras, le dije que tenía que parar.


      —¿Y por qué no hiciste nada?


      —¡Lo hice! Cuando la dejó encerrada la noche de la cena, fui yo quien le abrió la puerta para que saliera.


      —¡Porque la quieres a ella y no a mí! —oímos gritar a Mónica.


      —¡No! —contesta Carlos a través del viento y la distancia que nos separa—. ¡Yo te quiero a ti, cariño, pero suéltala, por favor!


      —¿Quererme? —replica ella con desprecio—. ¡No dejabas de hablar de ella! «Olivia esto, Olivia lo otro, que si lo buena que está, que si me la tiraría sin dudar...» ¡Bonita forma de quererme!


      —Haz el favor de seguirle el rollo —le ordeno a Carlos entre dientes—. Distráela todo lo que puedas y no dejes de hablarle. Toni —me dirijo al vigilante—, no la pierdas de vista. En cuanto observes una mínima distracción, vas a por ella, que yo me encargaré de Olivia, ¿de acuerdo?


      —Tenga cuidado, señor Segura. Esa mujer está a un simple palmo del vacío y no hay barandilla ni protección. Habría que pedir ayuda.


      —No hay tiempo, Toni. Y no podemos fiarnos de su reacción cuando se vea rodeada de demasiada gente. —Me giro de nuevo para encarar al asustado jefe de compras—. Carlos, continúa hablándole.


      —¡Mónica, cariño, todo aquello no eran más que tonterías que se dicen con los compañeros, bravuconadas que nos hacen sentir más hombres!


      —¿También estaban presentes tus compañeros cuando me follabas en mi cama? ¿Cuando gritabas el nombre de Olivia mientras te corrías?


      —Eres un cabrón —le siseo a Carlos—. Si salimos de ésta, juro que te romperé los dientes, hijo de puta.


      —Joder —me susurra—, ¿es que yo no tengo derecho a sentirme atraído por ella? ¿Es que no puedo aspirar a una mujer así? ¿No puedo enamorarme, acaso?


      —¿Enamorarte? —replico con desprecio—. No digas gilipolleces. Eso que tú describes no es amor, es obsesión por follártela.


      —¿Y cómo sabe usted eso, señor director? —me pregunta con sorna—. ¿Cuál de las dos cosas siente usted realmente por ella?


      —Sigue hablando con Mónica de una jodida vez.


      —¡Cariño! —vuelve a gritarle—. Eso no son más que fantasías, como pensar en una modelo famosa o algo así. Seguro que tú también piensas que soy algún actor que te gusta mientras lo hacemos.


      —¡No! ¡Yo te quiero, imbécil!


      No pierdo ahora de vista las manos de la mujer, que parecen haberse olvidado unos instantes de seguir presionando. Y me fijo también en el rostro de Olivia, que me mira como si yo fuese su única salvación en este mundo, esperando que la saque de esta situación absurda y peligrosa. Si pudiera hablarle con la mirada, le diría que en este momento lo único que desearía es estar en su lugar, cambiarme por ella, hacer desaparecer la angustia de sus ojos, porque cualquier rastro de miedo que yo pudiera sentir no sería peor que la desesperación que ahora mismo me atormenta.


      —¡Yo también te quiero! —grita Carlos de nuevo, mirándonos de reojo para comunicarnos sin palabras que ya no sabe cómo seguir distrayéndola.


      —¡Me lo demostrarás cuando ella ya no esté! —Arrastra a Olivia, cogiéndola del brazo, y la acerca peligrosamente al filo—. ¡Cuando ya no vaya provocando por ahí, haciendo babear a cada capullo que se encuentra!


      —¡No lo hagas, Mónica, por favor! —intenta apaciguarla de nuevo—. ¡Te meterán en la cárcel!


      —¡Me importa una mierda! ¡Porque ella ya no estará!


      Olivia ya parece cansada de esperar que alguien dé un primer paso y decide darlo ella. Consciente de la distracción provocada por la conversación, gira la cabeza hacia la mano de su agresora, la aferra y la muerde con fuerza, obligándola a soltar el cúter y a aullar de dolor.


      —¡Joder, zorra! —Con esa misma mano, le propina una fuerte bofetada que la hace tambalearse y caer. Olivia, con el instinto de sujetarse a algo, se aferra a las ropas de Mónica y las dos ruedan hacia el vacío.


      —¡Ahora, Toni!


      Lanzo ese grito desgarrado mientras todo parece ocurrir a cámara lenta en cuestión de un segundo. El vigilante se lanza sobre la mujer, consiguiendo arrastrarla y dominarla colocándose sobre ella. Mientras tanto, yo no veo a Olivia por ninguna parte, sólo oscuridad y vacío. Me arrojo contra el suelo y me asomo sobre el filo para ver ante mí el rostro de Olivia congestionado por el pánico, agarrada al canalón metálico que recoge el agua de la lluvia.


      —¡Olivia! —le ofrezco mi mano sin dudar—. ¡Agárrate a mí!


      —No... no puedo —acierta apenas a decir—. Si suelto una mano, caeré.


      —No, no caerás, Olivia, confía en mí. Dame la mano, por favor.


      —Confío en ti —dice con esfuerzo—, pero no en mí. No me quedan fuerzas, Gabriel.


      —Mírame —le ordeno con total seguridad, como si no estuviera muerto de miedo, como si no pensara que si ella cae nada en esta vida tendrá ya sentido para mí—, mírame a los ojos, Olivia, cariño. No dudes ni por un instante que podrás hacerlo, como todo lo que te propones. Suelta tu mano izquierda y coge la mía, ¿de acuerdo?


      —De... de acuerdo.


      Nunca sabré cómo fuimos capaces de hacerlo, pero Olivia soltó su mano, se sujetó a la mía y yo tiré de ella para poder aferrarla también por la otra muñeca. Di un nuevo tirón y pude arrastrarla hasta mí, extrayendo fuerzas de donde ya no las había, consiguiendo con nuestro empeño una fuerza nueva mucho más fuerte que la física.


      Cuando estamos a salvo, la aparto del peligro del borde y la atraigo hacia mí, arrodillados los dos en el basto suelo, sin notar por un instante las pequeñas piedras que se clavan en nuestras rodillas. Me lanzo contra su cuerpo, para poder notar su calor, el latido acelerado de su corazón que choca con el mío, su aliento en mi mejilla, para poder abrazarla y desprenderme del pánico que aún consume mis nervios destrozados.


      —Olivia, Olivia —le digo enredando las manos en su pelo, tocándola, estrechándola contra mí, estrujándola—. Dime que estás bien, por favor.


      —Sí, sí, estoy bien. Gabriel...


      —Cariño —añado dentro aún del abrazo—, nunca había pasado tanto miedo en mi vida. Sólo pensaba en poder cambiarme por ti, en ser yo el que estuviera en peligro mientras tú estuvieras a salvo.


      —No digas eso.


      —Sí, lo digo con convicción, cariño, porque hubiese deseado estar en tu lugar —la miro a los ojos, agarrándola por los hombros—, y morir por ti si fuese necesario.


      —Oh, Dios, Gabriel... —Lo que no ha hecho durante eternos momentos de pánico y peligro, está haciéndolo ahora por culpa de mis palabras: llorar, derramar finos regueros de lágrimas que se acaban mezclando con la sangre ya casi seca que cubre parte de su garganta.


      —¿Ahora vas a llorar? —le digo con un amago de sonrisa que apenas puedo mostrar—. ¿No has llorado mientras esa loca te amenazaba con cortarte el cuello o tirarte por la azotea, pero lloras ahora conmigo?


      —Es... lo que me has dicho... es tan...


      —¿Te refieres a que sin ti nada tiene ya sentido para mí? —Dejo caer mi frente sobre la suya y acuno su rostro entre mis manos—. Te quiero, Olivia, te quiero. Creo que siempre te he querido, pero no he sido más que un cobarde y un egoísta, pensando sólo en mí y en mi sufrimiento, como si fuera más importante que estar a tu lado y quererte.


      —Chist, no digas eso. Yo también te quiero y no he dejado de hacerlo nunca. —Acuna también mi rostro entre sus manos y emite una pícara sonrisa—. Ya era hora de que me lo dijeras. Con todas las molestias que me he tomado para conseguirlo, resulta que sólo lo he logrado cuando están a punto de matarme.


      —Lo siento, mi vida, yo...


      —Disculpe, señor Segura —oigo a mi espalda la voz de Toni—. Ya he llamado a la policía y vendrán enseguida. —Muestra a la mujer que ha sido capaz de matar por amor, o por lo que fuera que sentía por Carlos, y que tiene ya esposada. Ésta no dice nada, sólo parece mirarnos con odio y algo que parece envidia, como si viera reflejado en nosotros lo que ella quería conseguir por la fuerza, ignorando que el amor es algo que surge sin buscarlo ni forzarlo, que te aguarda y te atrapa cuando menos te lo esperas, incluso si huyes de él. Como hice yo. Como he estado haciendo durante años. Como no pienso seguir haciendo más.


      —Gracias, Toni —le digo sin dejar de mirar a la mujer que tengo entre mis brazos—. Nosotros nos marchamos a casa. ¿Te acompaño, cariño?


      —¿Que me acompañas? —me suelta deliciosamente indignada—. Tú te vienes a mi casa, conmigo. Por mucho que no me hayas visto derrumbarme, todavía me tiembla cada hueso del cuerpo y no pienso pasar sola ni un minuto de esta noche.


      —¿Y tus amigos?


      —Les regalé un par de noches de hotel para alejarlos de todo este lío.


      —Entonces me voy contigo —acepto con la mayor ternura—. No pienso dejarte sola después de lo que has pasado. No te dejaré sola nunca más.

    

  


  
    
      Capítulo 20


      


      


      


      Una vez en su apartamento, los nervios parecen aflorarle, ya en frío, y la veo más inquieta que en toda la noche, a punto de derrumbarse en cualquier instante.


      —Date una ducha, cariño. Si quieres, mientras tanto puedo prepararte leche caliente para relajarte un poco.


      —Te lo agradecería, gracias.


      Busco por su cocina y encuentro lo necesario para prepararle un tazón de leche y miel, bien caliente, para que se relaje y se duerma. Se lo dejo sobre la mesilla en el momento en que sale de la ducha, con unas braguitas blancas y una camiseta de tirantes del mismo color. Menuda tortura me espera esta noche.


      —Si no te importa, yo también me daré una ducha. Bébete la leche mientras tanto.


      —Sí, te espero, gracias.


      Ya dentro del habitáculo de la ducha, dejo caer el agua sobre mi cuerpo, esperando liberarme de la tensión acumulada, del miedo vivido, pero me es muy difícil hacerme a la idea de que esta noche únicamente voy a acompañarla, a hablar con ella hasta que el cansancio la haga dormirse.


      —Joder, tengo una erección de caballo —gruño para mí. Estoy en su baño, usando su jabón y su toalla, mientras ella me espera en su cama en braguitas, pero totalmente convencido de que hoy no es la noche para retomar nuestra pasión. Sin dudarlo, acciono la palanca del agua hacia la derecha y dejo que el agua helada haga descender de golpe la temperatura de mi miembro, mi piel y mi cerebro.


      Salgo poco después con una toalla anudada a la cintura y me quedo embelesado observándola estirada sobre la cama, con los ojos cerrados y abrazada a la almohada como una niña pequeña.


      —No te quedes ahí mirando y acuéstate —me pide palmeando el espacio junto a ella en la cama.


      —Ahora mismo —acepto sonriendo por la seguridad con la que dice las cosas. Me estiro junto a ella y me coloco de lado, apoyando mi mejilla en la almohada que huele a su perfume y su jabón, para mirarla, para observarla, para embeberme de ella, sobre todo cuando abre sus ojos y me mira, y yo me veo reflejado en las lagunas verdes de sus ojos, como tantas veces deseé en aquel reservado. Sólo la luz de la luna entra por la ventana y atraviesa las blancas cortinas, permitiendo que nos contemplemos en su plateada claridad—. ¿No puedes dormir?


      —No, y contigo aquí todavía menos.


      —No pretendía hacerte padecer de insomnio.


      —No es eso, tonto. Estás acostado junto a mí, en mi cama, y sólo llevas puesta una toalla. ¿Te parece que puedo dormir? Sobre todo ahora, que por fin es algo normal que pueda verme reflejada en tus ojos.


      —Debes estar cansada; procura dormir y descansar.


      —No puedo. Háblame.


      —¿Hablarte? A ver, veamos. —La contemplo fijamente y repaso sus rasgos despacio—. ¿Te he dicho alguna vez lo preciosa que eres?


      —Sí —ríe—, pero cuando yo no podía verte a ti. Me halagabas tanto sin que yo pudiera verte, que no podía saber si tu expresión era sincera.


      —¿Y ahora? ¿Me crees sincero?


      —Sí, lo creo, sobre todo después de lo que me has dicho esta noche. Espero que no fuera la adrenalina del momento y ya no lo recuerdes.


      —¿Crees que podría olvidar unas palabras que no pronuncio desde hace años y que no pensaba volver a pronunciar jamás? ¿Cómo olvidar que te he dicho que te quiero y que me siento mejor que nunca por haberlo hecho?


      —Sólo quería corroborarlo —me aclara luciendo de nuevo una picardía que me hace achicar los ojos.


      —Un momento —le digo algo escamado—. No creas por un segundo que me haya podido olvidar también de las palabras que me dijiste justo después, algo así como que ya era hora por las molestias que te habías tomado. ¿A qué molestias te referías?


      —Pues... —se acerca un poco más a mí, enredando sus piernas con las mías, posando su mano en mi pecho desnudo, quemándolo, exhalando su aliento en mi boca—... a las molestias que me tomé para obligarte a admitir que me querías.


      —Explícame eso.


      —Entendí lo difícil que es luchar contra un recuerdo, el que tú tenías de tu mujer, porque puedes intentar que el hombre al que quieres olvide a una mujer real, pero un recuerdo permanece vivo dentro de ti y contra eso yo no podía hacer nada. Así que me quedé bastante mal cuando me confesaste que entre nosotros sólo podía haber un revolcón de vez en cuando...


      —No fue así exactamente.


      —Sí lo fue y lo sabes. El caso es que ese momento coincidió con un cambio de etapa en mi vida, en la que ya no me satisfacía el sexo por sexo, en la que decidí que mi pasado ya no iba a pesarme más. Yo no podía evitar quererte y, si tienes al lado a personas que te ofrecen un mínimo de esperanza, te agarras a ella como a un clavo ardiendo.


      —No me digas quién —le digo poniendo los ojos en blanco—. Tu parejita de amigos.


      —Quiero a Adán con todo mi corazón, pero Santi tiene una sensibilidad especial. Consigue descifrar los sentimientos de la gente de una forma que te sorprendería. Me dijo que tú también me querías y que lo único que debía hacer era hacerte sufrir, recordarte que yo seguía ahí también para otros hombres, que creyeras que ya no me importabas.


      —Entonces, Darío...


      —Pobre. Intenté que no se acercara mucho, pero pareció ilusionarse demasiado. Mañana mismo hablaré con él.


      —Joder —suelto sin poder evitar reír—, ahora me da hasta pena, con las ganas que tenía de romperle la cara. Eres una destrozacorazones en toda regla. ¿Y lo del polvo de despedida en el club?


      —Fue el mayor riesgo que corrí, porque tú podrías haberlo aceptado y olvidarte de mí, pero sabía que debía apostar fuerte si quería ganar.


      —Eres maravillosa, Olivia, y te quiero, pero eres pérfida, manipuladora y un peligro para la población masculina. Me has hecho sufrir lo indecible, me has hecho replantearme demasiadas cosas —suavizo mi expresión y rozo los rubios cabellos, que caen por su cuello—, me has obligado a aceptar lo que llevaba negándome cuatro años, un calvario que estuve dispuesto a soportar únicamente para huir de algo de lo que no se puede huir, por mucho que corras.


      —Pues me alegro. Pero tú también me hiciste sufrir, porque, mientras yo me comportaba como una niña buena, tú te seguías presentando en el dichoso club de las narices.


      —¿Seguro que has sido una niña buena? —le planteo apretando su costado para provocarle cosquillas.


      —¡Ay! Ni se te ocurra hacerme eso. No pararía de reír en toda la noche. Y si te refieres a que te aclare si me acosté con Darío, lo llevas claro. Te quedarás con la duda.


      —Tal vez así confieses —añado, y presiono de nuevo su costado y su abdomen, provocando su risa compulsiva y sus movimientos frenéticos para desembarazarse de mis manos.


      —¡No, por favor! ¡Para! ¡Y no pienso confesar nada! —grita entre espasmos de risa—. ¡Piensa lo que quieras!


      Su risa nos envuelve a ambos, como un manto de alegría y despreocupación. Nada importa en estos momentos, nada excepto que estamos juntos, felices y a salvo de cualquiera que desee hacernos daño.


      Aunque la risa parece evaporarse y el ambiente de distensión cambia radicalmente cuando mi toalla se desanuda, se abre y quedo totalmente desnudo sobre la cama.


      Olivia se torna seria y su respiración se acelera, mirándome hipnotizada. Sin pensárselo un segundo, tira de su camiseta hacia arriba y se despoja de sus bragas, colocándose de nuevo a mi lado, ondulando su cuerpo y restregándose contra el mío.


      —Gabriel —gime—, no pensarías ni por un segundo que iba a tenerte en mi cama y echarme a dormir. Te necesito más que nunca, y sólo haciendo el amor contigo de nuevo podré descansar y olvidarme de todo lo que ha pasado.


      —Olivia... —Se coloca sobre mí, frota su sexo sobre mi miembro y sus pechos contra el vello de mi tórax. Creo que voy a volverme loco y la hago rodar para situarla bajo mi cuerpo y devolverle la increíble fricción que nos hace ya jadear de placer. Pero ella parece querer llevar la iniciativa, como siempre ha demostrado, y vuelve a forcejear hasta que se coloca de nuevo sobre mí. Y así, rodamos uno sobre el otro, desesperados por adueñarnos del otro cuerpo, ansiosos por dar y recibir el placer sublime que sólo se da cuando estamos juntos.


      —Joder, Gabriel, estate quietecito, o me correré antes de la cuenta, y quiero ser yo la que te folle... cabalgarte tan fuerte que mi cama corra el peligro de romperse.


      —¿Y a qué esperas? Joder, Olivia, si vuelves a decirme algo así, seré yo el que acabe corriéndose sobre las sábanas. —A velocidad supersónica, la pongo sobre mí a horcajadas, aferro mi dolorido miembro y lo empalo en ella hasta el mismo fondo de su cuerpo, levantando mis caderas dos palmos de la cama. Olivia lanza un rugido ensordecedor, doblando hacia atrás su espalda y su cuello, cumpliendo después con su promesa de cabalgarme con una fuerza descontrolada. La sujeto por la cintura, dejando que amenace con romperme por la mitad, observando el rápido vaivén de sus pechos y su rostro desencajado de furia y placer.


      —¡Te quiero! —grita sin dejar de mirarme, clavando sus rayos verdes en mí, subiendo y bajando a toda velocidad mientras nos envuelven nuestros propios gemidos y el traqueteo ensordecedor de la cama contra la pared.


      —Te quiero —soy apenas capaz de decir, cuando embisto hacia arriba con todas mis fuerzas y mi cuerpo deja de ser mi cuerpo, estremeciéndose de principio a fin mientras la fuerza de mi orgasmo se descarga en ella, sintiendo rodear mi miembro por las convulsiones de su vagina. Exhalamos al mismo tiempo un grito y un gruñido y ella se deja caer sobre mi pecho, corazón con corazón, latiendo desaforados, sintiendo el resbaladizo sudor de piel contra piel. Su mejilla roza la mía, húmeda de transpiración, y busca mi boca. Tal vez sea que a nosotros nos gusta ir en contra del viento y deseamos besarnos después del más puro estallido de pasión. Enredo mis dedos en su pelo, tomo su nuca y dejo que su boca devore la mía, con ansia y a la vez con la calma que nos otorga el vestigio del placer. Su lengua y mi lengua se unen en una única espiral y nuestros labios se funden. Cuando nos separamos, nos miramos perplejos, innegablemente sorprendidos porque haya tanto dicho en un beso, palabras de amor y pasión expresadas en ese íntimo gesto.


      —¿Y ahora? —me pregunta cuando volvemos a respirar con normalidad, tumbados de nuevo de lado, uno frente al otro. Estamos desnudos, resbaladizos de sudor, casi pegajosos, pero saciados y felices.


      —¿Ahora?


      —Quiero decir, después de esto, de confesar lo que sentimos. Sabes que será difícil. —Apenas distingo ya sus rasgos, envueltos en la oscuridad que nos rodea, y únicamente percibo su silueta, su cabello desparramado sobre una única almohada compartida, el perfil de sus pechos y sus caderas.


      —Difíciles han sido para mí estas semanas sin ti, viéndote con otro, sintiéndote tan lejos, soportando tu indiferencia y padeciendo mi estupidez y mi cobardía. Así que, lo que sea que decidamos, no me será más difícil que todo eso.


      —Trabajamos juntos, y eso tal vez sea un obstáculo. Quizá aparezcan problemas en el trabajo que se pueden mezclar con nuestra relación.


      —Somos un par de profesionales. Sabremos lidiar con ello.


      —Cada uno de nosotros tenía ya una vida muy marcada, sin otra persona al lado durante mucho tiempo.


      —Los dos hemos estado casados, aunque fuera durante muy poco tiempo. Algo recordaremos.


      —Llevas muchos años manteniendo fantasías sexuales con desconocidas en un club. Ahora eso, perdona que te lo diga, lo tendrás terminantemente prohibido.


      —Vale, haré el esfuerzo —le digo con fingida mueca de resignación.


      —No te rías de mí —me riñe clavando sus uñas en mi espalda hasta que las siento penetrar mi carne.


      —¡Ay! Eres una gata traicionera. —Me coloco sobre ella con un solo movimiento—. ¿Qué esperas que te diga? ¿Que voy a rendirme ahora por cualquier nimiedad después de lo que hemos pasado y superado? ¿O tal vez me estás poniendo a prueba?


      —Puede ser. —Vuelve a rodar sobre mí. Cuánta razón tenía Lola sobre que a esta mujer no se la puede doblegar—. Lo mismo estoy probando si te rindes ante la primera eventualidad.


      —No pienso rendirme, nunca, cariño. —Tomo su rostro entre mis manos y nos miramos a los ojos a pesar de no ver más allá de su forma—. Te quiero y todo lo demás no me importa. El trabajo, el club o mi vida vacía. ¿Qué es todo eso frente a ti?


      —Sólo lo había dicho para ver con qué ironía me contestabas —susurra con un deje de emoción—. Pero después de escuchar tu respuesta, sé con seguridad que nada volverá a separarme de ti. Te quiero.


      —¿Dormimos un poco? Estoy hecho polvo.


      —Ya te daré yo a ti polvo cuando nos despertemos —declara emitiendo un sonoro bostezo. Se acurruca frente a mí, coloca su cabeza en mi pecho y su mano en mi cintura, al tiempo que yo pongo la mía en su espalda y le doy un suave beso en el pelo.


      —Entonces, despiértame cuando quieras.


      


      


      Un ruido algo desagradable me despierta. Emito una mueca y recuerdo la última vez que me llevé algo sólido al estómago, que ahora no deja de rugir y quejarse. Con mucho cuidado, me desprendo de los brazos y las piernas de Olivia, que me tienen totalmente cautivo, y me levanto de la cama. Por instinto, busco mis calzoncillos y me los pongo. Buena decisión... porque, nada más llegar al salón, la puerta de entrada se abre y los compañeros de Olivia aparecen ante mí y mi cara de pasmarote.


      —Eh... yo... iba a la cocina a comer algo.


      —Ya —me contesta el que parece más serio de los dos y menos afeminado. En realidad, tiene un varonil aspecto de modelo. Tal vez lo hable con él y le haga una propuesta laboral. Adán, creo que se llamaba—. ¿Y se puede saber qué haces aquí?


      —Acostúmbrate a verme, que yo haré lo mismo contigo. Aunque, por si no lo adivináis vosotros, os puedo adelantar que pronto podréis disfrutar de vuestra privacidad de pareja.


      —Adán, cariño, no seas grosero con nuestro invitado —interviene el chico que ya me había mirado con el mismo interés con que lo hace ahora y que me hace sentir desnudo y vulnerable—. Lo siento, perdónalo. Supongo que son celos porque nuestra querida Olivia siempre ha sido eso, nuestra. Pero a la vista está que mis conclusiones y mis planes postreros han tenido el éxito deseado. No esperaba menos de mí mismo. Uy —finge teatralmente, llevándose un dedo a la boca—, tal vez he hablado más de la cuenta.


      —No te preocupes —le digo con una sonrisa—. Conozco esos planes y no me queda otra que —extiendo mi mano hacia él— darte las gracias y sentirme en deuda contigo eternamente.


      —Oh, gracias —exclama batiendo sus pestañas—. Me alegro por Oli. Por los dos. Os lo merecéis.


      —Adán —me dirijo a su novio antes de que desaparezca por el pasillo—. Gracias a ti también. Por cuidar de ella como lo has hecho. Y no temas, no voy a apartarla de vosotros, sois demasiado importantes para ella.


      Una imperceptible sonrisa curva la bonita boca de Adán.

    

  


  
    
      Epílogo


      


      


      


      —Hola, cariño. ¿De nuevo rosas blancas?


      —¿Acaso pensabas que iba a dejar de traértelas?


      —Pues sí, reconozco que esa idea se me había pasado por la cabeza.


      —Nunca permitiré que dejen de lucir a tu lado. Nunca dejaré que se marchiten más de la cuenta.


      —Y te quiero por ello, amor, pero lo decía por la mujer que ahora mismo te espera en el coche. ¿Por qué no ha entrado contigo?


      —No ha querido, y yo también creo que es lo mejor. Éste es un momento nuestro, tuyo y mío.


      —Veo que la chica ha conseguido echar alas para poder volar y conseguir cuanto se proponía.


      —No la juzgues mal. A pesar de amarme, nunca se acercó a mí imaginando tu existencia.


      —No, por supuesto que no la juzgo mal. Me refería a su tesón y su determinación. Sé perfectamente que te quiere. Y tú a ella.


      —Es... yo... no lo he podido evitar.


      —Has estado evitándolo durante cuatro años. Demasiado tiempo, Gabriel.


      —No quería traicionarte.


      —No lo has hecho. Fuimos felices el tiempo que nos concedieron. Ahora debes serlo tú. ¿Eres feliz con ella?


      —Mucho, más de lo que nunca llegué a imaginar.


      —Me alegro, cariño. Es la mujer ideal para ti.


      —Estaba deseando que lo hicieras, me refiero a darme tu aprobación.


      —Pues ya la tienes.


      —Gracias, Elena.


      —Una cosa más: no te sientas mal cuando dejes de venir tan a menudo, o cuando las rosas se marchiten en alguna ocasión. Vive y construye tu propia esperanza. Yo seguiré aquí, esperando tus rosas o hablar unos minutos contigo, pero sin medir esa espera. Sabes que para mí ya no cuenta el tiempo. El tiempo ya es para vosotros.


      —Te quiero, Elena.


      —Yo también, cariño. Deja mis rosas en el lugar de siempre. Lucen hermosas, ¿verdad?


      —Más que nunca.

    

  


  
    
      Biografía
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      Vivo en Lliçà d’Amunt, un pueblo cercano a Barcelona, junto a mi marido, mis dos hijos adolescentes y dos gatos.


      Después de años alejada de los estudios, porque nunca es tarde, he obtenido el título de Educadora Infantil, algo vocacional que llevaba demasiado tiempo deseando hacer, aunque ejercer en estos tiempos resulte demasiado complicado.


      Y como parece que yo lo hago todo un poco tarde, hace sólo algo más de un año decidí autopublicar mi primera novela, a la que ya han seguido algunas más. De esta experiencia maravillosa sólo puedo tener palabras de agradecimiento para mi familia, la auténtica sufridora de mis horas frente al ordenador, y para tantas y tantas personas que me han apoyado, animado y felicitado, tanto cercanas como en la distancia. Y sobre todo para todos esos lectores que disfrutan con mis historias, sin los que toda esta locura, a estas alturas de mi vida, no hubiese podido ser una realidad.


      


      Encontrarás más información sobre mí y mi obra en: https://www.facebook.com/lina.galangarcia?fref=ts

    

  


  
    
      


      No dejes de mirarme


      Lina Galán
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